
  
    
  


  


  


  


  


  


  


  Merecía la pena enfrentarse a su familia por un hombre como Tucker.


  Daisy Cherry no había visto a Tucker Reid en diez años. No desde que la boda entre él y su hermana había sido cancelada poco antes del gran día.


  Tenía que contratar a un paisajista para renovar los jardines del complejo hotelero de sus padres. Y contrató a Tucker, el mejor para realizar el trabajo. No tendría por qué haber habido ningún problema tras tanto tiempo.


  Pero sus padres se enfadaron. Su hermana mayor expresó su desaprobación. Su hermana Lee, la exprometida de Tucker no lo sabía, aún. Y ninguno de ellos sabía que la instantánea, salvaje e intensa atracción entre Daisy y Tucker se había convertido en un romance secreto.


  


  


  Capítulo 1


  


  La risa de Mary Jane se oía a quince metros de distancia, a través de una puerta cerrada y un seto de arbustos; un sonido glorioso en un cálido lunes de mediados de octubre, junto a un lago de montaña.


  Daisy Cherry subió las escaleras que llevaban a la oficina del complejo vacacional y encontró a su hermana con lágrimas de risa en las mejillas, rodeada de álbumes de fotos y de cajas embaladas.


  –Eh, ¿qué es lo que tiene tanta gracia?


  –El bigote de papá, el tocado de boda de mamá. Su ropa – Mary Jane se apoyó en los talones, se llevó una mano al pecho y tomó aire–. Lo siento, no es tan gracioso. No sé por qué estoy… –No, es fantástico –la interrumpió Daisy.


  La mayor de las hermanas Cherry, Mary Jane, de treinta cuatro años, era demasiado seria y responsable la mayor parte del tiempo. En ese momento, con el pelo castaño revuelto formando un halo sobre su cabeza y manchas de polvo en el top color crema, tenía aspecto de llevar trabajando en exceso más tiempo del que podía recordar.


  Desde que Daisy había vuelto a casa, hacía dos semanas, había habido varios momentos de tensión entre ellas, respecto a los que Daisy se sentía inocente. Era fantástico ver a Mary Jane perder el control y divertirse un poco. Daisy sonrió.


  Por desgracia, la risa y la pérdida de control no duraron mucho.


  –No tengo tiempo para esto –afirmó Mary Jane. Se puso en pie, se secó las mejillas con un pañuelo de papel y metió los álbumes de fotos en una caja.


  –¿Dónde los has encontrado?


  –Aquí, en la oficina, bajo un montón de archivos. Solo Dios sabe qué hacían aquí.


  –¿Ya has hecho el equipaje? –preguntó Daisy.


  –¿Lo dices por esto? –Mary Jane señaló las cajas, algunas llenas, otras vacías–. Es lo que papá y mamá se llevarán a Carolina del Sur, a su nuevo piso.


  –Me refería a tu viaje, no a la mudanza de papá y mamá.


  –Está listo desde hace una semana –de repente, Mary Jane pareció tensarse. Se iba al día siguiente.


  Era muy viajera. En noviembre y abril, meses de temporada baja en las montañas de Adirondack, en el Estado de Nueva York, Bahía Pinar cerraba y ella viajaba a algún lugar exótico o de relax. Nunca repetía destino. Aprovechaba al máximo su libertad de soltera, aunque Daisy sospechaba que, en el fondo, habría preferido estar casada.


  Su soltería se debía sobre todo a Alex Stewart, un hombre horrible. Pero hacía cuatro años que eso era agua pasada. Nadie hablaba ya del tema, pero Mary Jane había desperdiciado muchos años de su vida en una relación que, sin llevar a ningún sitio, había tenido efectos terribles para su corazón y su perspectiva de la vida.


  «Mary Jane y yo somos muy distintas», había pensado Daisy más de una vez. El amor de Mary Jane por Alex había sido una llama que se había negado a apagarse, incluso cuando habría hecho falta que lo hiciera. En cambio el de Daisy se había encendido y apagado rápidamente. Como un grifo abierto que se había cerrado de repente.


  «Fui demasiado deprisa. Nunca miré bajo la superficie. Fue tan culpa mía como de Michael».


  Seguía sintiendo un nudo en el estómago cuando se preguntaba si era una acusación justa para consigo misma. Era la razón de que estuviera allí, en vez de en California. Mary Jane, aunque amable y empática, la había acusado de regresar a casa por las razones equivocadas.


  –No te quiero como socia en Bahía Pinar solo porque estás escapando de algo que se agrió en tu vida personal –le había dicho.


  Ese año, aprovechando que sus padres habían decidido jubilarse, estaban reformando el complejo vacacional. Bahía Pinar había cerrado un mes antes, y Mary Jane iba a pasar la mayor parte de octubre, incluido su trigésimo quinto cumpleaños, en un safari en África.


  –Este año, con la reforma, tendré que saltarme mi viaje habitual –había dicho inicialmente. Siempre era responsable en exceso.


  Daisy, sus padres y Lee, desde Colorado, sabiendo cuánto disfrutaba de sus viajes, habían insistido en que se fuera. Finalmente, aunque con desgana, había reservado el tour.


  –Si te preocupa que no pueda dirigir esto durante tres semanas, deja de preocuparte –dijo Daisy, viendo que su hermana parecía estresada–. Si soy capaz de crear postres y supervisar su preparación para doscientos comensales, en un restaurante de cinco estrellas de San Francisco, seré capaz de supervisar a los constructores. Tengo un montón de ideas para la reforma del restaurante y estoy diseñando nuevos menús.


  –Eso no lo dudo, ¿vale?


  –Pero cuestionas mis razones para estar aquí.


  –A veces te lanzas demasiado rápido, Daisy. Me contaste lo que ocurrió con Michael. No quiero que ocurra eso con Bahía Pinar –señaló la ventana abierta: el límpido cielo azul se entreveía tras las agujas de pino que perfumaban el ambiente. Daisy oía el suave rumor que producían al mecerse, acariciadas por la brisa. La paz y familiaridad del lugar, y su increíble belleza, le henchían el corazón.


  –No ocurrirá, Mary Jane –contestó, segura de sí misma–. Bahía Pinar es otra cosa. Es mi hogar.


  –¿Es así como lo ves? –Mary Jane la miró con curiosidad–. ¿Tras llevar diez años lejos de aquí?


  –Sí. Más de lo que esperaba. Acabo de darme cuenta. Me encanta esto.


  –Entonces, de acuerdo.


  Una nueva paz se asentó entre ellas.


  –Creo que, en cuanto al paisajismo –dijo Daisy un momento después–, lo lógico sería hacer el trabajo estructural mientras Bahía Pinar esté cerrado, en vez de esperar a la primavera. Las plantas tendrán que esperar, claro, pero eso es solo una pequeña parte de lo que hace falta.


  –Cierto –concedió Mary Jane–. En eso llevamos retraso. Los planos y decisiones sobre el interior requirieron más tiempo del que esperaba, sobre todo las cabañas, y mamá y papá se han hecho los remolones. El terreno les parece bien como está.


  –Se equivocan en eso.


  –Lo sé. Pero puede que sea demasiado tarde y tengamos que aplazarlo hasta primavera.


  –No creo. Ayer llamé a Paisajismo Reid y he concertado una reunión para mañana. Tengo la esperanza de que, si concretamos el diseño pronto, puedan empezar…


  –¿Qué has hecho? –interrumpió Mary Jane. Se puso en pie y la miró con expresión horrorizada.


  –Concertar una cita. Mañana a las diez.


  –Con Paisajismo Reid –casi escupió Mary Jane. Su voz sonó como un martillazo.


  –Son los mejores de la zona –apuntó Daisy–. Y conocemos… –¿La empresa de Tucker Reid?


  –Sí.


  –¡Es imposible que seas tan ingenua, Daisy! – el rostro de Mary Jane se contrajo–. ¡Tucker Reid!


  –Espera un segundo.


  –Tucker. Reid –la voz de Mary Jane rezumó paciencia falsa y cortante.


  Daisy rezongó para sí. No era como si no entendiera a qué se refería su hermana.


  –Fue hace diez años, Mary Jane –dijo con tono amable pero teñido de frustración. Su hermana mayor volvía a hacerle reproches–. Fue una ruptura de compromiso, no un divorcio amargo, y fue mutuo. Lee y Tucker anunciaron su decisión juntos, ¿recuerdas? Además, Lee está en Colorado, a tres mil kilómetros de aquí.


  Lee, la segunda de las hermanas Cherry, era el punto medio entre la organizada y enérgica Mary Jane y la, aparentemente plácida, rubia Daisy.


  –¿De verdad no tienes ni idea? –intervino Mary Jane con enfado–. ¿De veras no sabes por qué Lee y Tucker cancelaron su boda?


  –Eh, yo también estaba aquí –Daisy no entendía su ira–. Fue porque tenían dudas y decidieron no dar el paso sin estar seguros al cien por cien. Lee no estaba preparada. Y Tucker tampoco. Eran muy jóvenes. Creo que fue una decisión muy sabia.


  –Ella tenía veintitrés años y el veinticuatro. No eran tan jóvenes. Todos nos alegramos mucho cuando se comprometieron. ¿De verdad crees que Lee quería romper?


  –Lee está más que feliz con su vida.


  –Ahora sí. Pero le costó tiempo. Mucho tiempo. Años –Mary Jane lo dijo como si supiera bien lo que era eso. De nuevo, flotaba en el aire la sombra de Alex Stewart.


  –¿Estás diciendo que la culpa fue de Tucker?


  –¡Él la dejó! Aunque simularan que era mutuo, no lo fue. Se debió a dos cosas –Mary Jane levantó un dedo–. Al accidente y a… –aunque levantó el segundo dedo, no llegó a decir la segunda razón.


  –¿Al accidente? ¿En serio? –se sorprendió Daisy–. ¿Crees que fue por eso? ¿Por las cicatrices de Lee?


  –En gran medida, sí –afirmó Mary Jane, con cierto deje titubeante en la voz.


  –¿Consideras tan superficial a Tucker? –Daisy sintió un extraño pinchazo de decepción. Nunca había cuestionado la ruptura. Había aceptado la versión oficial de la cancelación de la boda: Lee y Tucker tenían dudas y, con toda sensatez, habían decidido no seguir adelante.


  En aquel entonces, ella, con veintiún años, había estado en su mundo. Recordaba haberle susurrado a su madre su primera impresión sobre Tucker: «Bueno, parece un tipo fuerte y callado».


  No lo había dicho como un cumplido, pero tampoco con desagrado. Compartía la alegría de la familia respecto a la boda y había pensado que Tucker era perfecto para Lee; nunca lo habría sido para ella misma, no era su tipo.


  –¿Mamá y papá también piensan eso?


  –Mamá y papá, todavía más que yo –replicó Mary Jane–. Pero es porque no vieron… –calló de repente y apretó la mandíbula.


  –¡Nadie lo ha dicho nunca!


  –A mí sí, a menudo. Tú no has estado aquí. Y cuando vienes, Lee también suele venir, así que no hablamos del tema.


  –Fue hace más de diez años –le recordó Daisy.


  –Eso es cierto –concedió Mary Jane. Se había calmado un poco y estaba menos roja. La emoción violenta que flotaba en el aire empezó a disiparse. Daisy se preguntó cuánto tenía que ver Alex Stewart con su reacción y hasta qué punto seguía Mary Jane arrepintiéndose de los años que había desperdiciado esperando, en vano, a que él se comprometiera en serio.


  –¿Es que pasa algo más, Mary Jane? –preguntó con cautela– . Pareces…


  –Ya estamos –rezongó Mary Jane–. La tensión no puede ser por ti, ni por Tucker, ¿no? Tiene que ser porque me pasa algo a mí.


  –No, claro que no. Pero si te pasa algo, si alguna vez te pasara, quiero que sepas que puedes hablar conmigo, nada más –tocó el brazo de Mary Jane, que no la rechazó.


  El ambiente volvió a distenderse un poco. Al fin y al cabo, eran hermanas. Las unía un fuerte vínculo, incluso cuando estaban en desacuerdo.


  –Mañana te vas a África –apuntó Daisy–. Vas a pasarlo de maravilla.


  –Sí. ¡Oh, sí! –Mary Jane forzó una sonrisa.


  –Estoy segura de que aún tienes un montón de cosas que preparar. He entendido tu punto de vista. Es solo que… me ha conmocionado.


  –¿Conmocionado?


  –Lo de Tucker.


  Mary Jane masculló algo incomprensible.


  –Has dicho que había dos razones… –Sí, bueno, en realidad no. No.


  –Has dicho…


  –Mira, eso no es importante –Mary Jane apretó los labios. Daisy supo, por su expresión tozuda, que no conseguiría sacarle una palabra más.


  –Deja que hable con Lee –le sugirió–. También hablaré con Tucker. Si hay razones para no seguir adelante, lo dejaré. La reunión de mañana es solo una consulta inicial para pedir presupuesto, sin compromiso. Además, ¿importaría tanto que la actitud personal de Tucker deje mucho que desear? Es decir, sí, es decepcionante…


  Mary Jane soltó un resoplido impaciente, como si esa palabra le pareciera demasiado compasiva.


  –Pero solo se encargaría del paisajismo, nada más –siguió Daisy–. Es un trato de negocios, no es como si fuera a convertirse en parte de la familia. No tiene por qué gustarnos todo sobre él.


  –Lee…


  –Lee es mucho más fuerte de lo que crees –dijo Daisy. «Y es mucho más feliz respecto a su soltería que tú, hermanita», pensó para sí.


  –La cancelación de la boda afectó a Lee mucho más de lo que tú crees –replicó Mary Jane.


  –Pero nada de esto involucra a Lee, que adora su vida como instructora de esquí y guía de montaña en Colorado.


  –Oh, me rindo –masculló Mary Jane. Entró en la oficina y cerró la puerta, por si Daisy dudaba que había puesto punto final a la conversación.


  –¿Sabes qué? –la voz de Daisy resonó en la habitación vacía–. ¡Yo también me rindo!


  Sin embargo, la afirmación no era cierta. No se había rendido en absoluto. Por eso, cuarenta minutos después, estaba aparcando el coche ante el edificio de Paisajismo Reid. Había llamado a Lee para hablar del asunto; como tenía el teléfono apagado, le había dejado un mensaje.


  No tenía cita con Tucker esa tarde. Pero si había alguna posibilidad de tranquilizar a Mary Jane antes de que volara a África al día siguiente, iba a aprovecharla. Había que dedicar energía a los problemas para obtener resultados. Y Daisy ponía energía en todo lo que hacía.


  La sede de Paisajismo Reid era la mejor publicidad para el negocio. Diez años antes, la empresa de paisajismo solo había sido un ambicioso plan de Tucker, del que no hablaba mucho, ni siquiera a Lee. Desde entonces, Daisy había vivido en California y no había tenido oportunidad de ver cómo había concretado su sueño.


  Tampoco había vuelto a ver a Tucker, y no sabía nada de su vida actual. Podía estar casado y tener dos o tres hijos, comprometido, divorciado, o entregado a su carrera. O ser un mujeriego sin planes de asentarse.


  El edificio en sí era magnífico: una funcional cabaña de estilo moderno. Era de madera barnizada, de tono dorado, con enormes ventanales que daban al sur. En el nivel superior parecía haber un piso privado, con un balcón orientado hacia el ocaso. Una mesa redonda y dos sillas sugerían bebidas frescas en las cálidas tardes de verano. En honor a la época otoñal, había grandes maceteros de madera rebosantes de crisantemos de tonos dorados, bronce y rojo oscuro.


  Pero lo más impresionante era el exterior. Aunque las hojas otoñales ya habían dejado atrás su momento de esplendor, todo seguía precioso. Había plantas variadas, que ofrecerían colores acordes con cada estación, una rampa de tablas de madera que zigzagueaba desde el aparcamiento hacia la puerta de entrada, y estructuras de piedra, madera y metal oxidado al ácido que servían de apoyo a las plantas.


  Había mucho más, pero Daisy no tenía tiempo de estudiarlo en ese momento. Lo haría, sin duda, antes de planificar el paisajismo de los jardines de Bahía Pinar. Avanzó por la rampa y entró al edificio; una campanilla anunció su llegada.


  –Hola. Me gustaría ver al señor Reid. ¿Está por aquí? –le preguntó a la mujer que había sentada tras un escritorio–. Soy Daisy Cherry, del Complejo Bahía Pinar.


  –Ah, sí, hemos hablado. Bahía Pinar está junto al lago, entre Mission Point y Back Bay, ¿verdad? Es un sitio precioso. Soy Jackie, la encargada de la oficina.


  –Encantada, Jackie. Ha surgido algo y esperaba poder charlar cinco minutos con él ahora, para plantear la reunión de mañana.


  –Deje que lo compruebe.


  –Muchas gracias –Daisy se sentó en un cómodo sillón de cuero mientras Jackie tecleaba un mensaje de texto dirigido a su jefe.


  Eso impidió a Daisy saber si Tucker estaba por allí o no. La frustraría no verlo, porque quería evitar que su hermana volara a África de mal humor. A veces, casi le daba la impresión de que Mary Jane odiaba la idea de hacer ese viaje.


  Mientras esperaba, Daisy se preguntó si Tucker habría leído el mensaje. Y si Lee habría oído el de ella.


  Jackie siguió con su trabajo y Daisy miró a su alrededor. En la pared que tenía a la derecha había una colección de fotos, ampliadas y enmarcadas. Fotos de «antes y después» de los proyectos de Paisajismo Reid, y también fotos del equipo de trabajo. Tucker aparecía en una de ellas luciendo un traje negro, con el pelo corto y barba, aceptando un premio a un proyecto de paisajismo. La placa recibida también estaba en la pared.


  En otra foto aparecía vestido de forma muy distinta, apoyado en una pala y sonriendo a la cámara. No tenía barba, llevaba la camisa remangada y los pantalones cortos mostraban sus piernas bronceadas. Estaba entre dos miembros de su equipo, un joven de rodillas regordetas y una morena alta y guapa, de piel clara y cintura estrecha. En toda la pared, era la que más se acercaba a una foto personal.


  Tucker parecía el mismo de diez años antes, pero también había cambiado. Era más musculoso y tenía arrugas de risa alrededor de los ojos. Su presencia dominaba la foto y parecía muy seguro de sí mismo. Exudaba energía y poder; el aura de un hombre que había conseguido llevar a cabo sus sueños con gran éxito.


  Su sonrisa era espectacular. Amplia, satisfecha y llena de vida. A Daisy la sorprendió verla, porque nunca la había visto antes.


  Él había estado muy tenso los días antes de la cancelación de la boda. Irritable, incómodo y, a veces, vigilante. Fuerte y callado, como ella le había dicho a su madre. Apenas había sonreído.


  Con las acusaciones de Mary Jane de esa mañana aún frescas en la memoria y sin nada mejor que hacer mientras esperaba, Daisy empezó a rememorar el pasado.


  


  Capítulo 2


  


  Diez años antes


  


  El prometido de Lee no sonrió. En absoluto.


  –Es un placer conocerte por fin, Daisy –dijo, sin apenas mover los labios. Lee que estaba junto a él, resplandeciente, no pareció darse cuenta.


  El rostro de Tucker Reid estaba rígido como una roca, tenía el entrecejo fruncido, ojos azules inescrutables y los labios apretados. No parecía enfadado o infeliz, solo empeñado en no mostrar la más mínima expresión, o decir algo erróneo.


  Ella notó la barrera que había alzado cuando le estrechó la mano, así que apagó su sonrisa, asintió con la cabeza y retiró la mano.


  –Lo mismo digo. Ya era hora, ¿verdad? –aunque solo faltaban cinco días para la boda, era la primera vez que se veían.


  Daisy había pasado un año en París, y antes de su partida, Lee y Tucker no salían juntos, solo eran amigos. Se habían conocido unas semanas antes, trabajando en un hotel durante el verano.


  Lee era muy protectora de su intimidad. Aunque la familia estaba cerca, tampoco les había presentado a Tucker hasta que estuvieron a punto de comprometerse.


  Sus padres y Mary Jane lo adoraban, por lo visto, y estaban felices y emocionados con la boda.


  –Fue maravilloso con lo del accidente de Lee –repetía su madre cada dos por tres, desde que Daisy había llegado; igual que lo había hecho en sus llamadas y correos electrónicos mientras Daisy estaba en París–. Estuvo junto a su cama de hospital día tras día. Ella dice que no habría podido soportar el dolor sin él –las quemaduras eran muy dolorosas, Daisy lo sabía por su experiencia en el restaurante–. Lee se recriminaba por haber sido descuidada con el aceite de la freidora, pero él la convenció de que no había sido culpa suya.


  Daisy aún no sabía cómo iba a caerle Tucker Reid. Estaba allí parado mientras Lee seguía hablando de lo maravilloso que era tener allí a sus hermanas, cuánto habían cambiado las cosas en ese último año y lo feliz que era.


  Él asentía de vez en cuando, pero nada más. Daisy percibía algo extraño en su postura y en la mirada de sus ojos azules, así que decidió escabullirse. Había prometido preparar algún postre francés para esa noche, y tenía mucho que hacer en la cocina.


  –Mamá, tengo que empezar con la tartaleta de melocotón y el pastel de frambuesa –dijo–. O me quedaré dormida por el desfase horario.


  Se quitó el colorido pañuelo parisino de seda de la cabeza y los hombros y agitó el pelo, deseando poner manos a la obra.


  Era fantástico volver a estar en casa, aun sabiendo que ya no era la misma persona. Había aprendido mucho de gusto, estilo y creatividad en París. Había pasado horas visitando boutiques, galerías de arte y mercados, observando a la gente sentada en las terrazas y soñando.


  Aunque la creación de postres era su principal desahogo creativo, y sería su profesión, también le encantaba dibujar; había llenado cuadernos y cuadernos de bocetos de París y sus gentes. No había desperdiciado un segundo del viaje.


  Se sentía como rebosante, enamorada de la belleza, variedad y brillantez de la vida. Lee tenía reputación de ser la más activa y llena de energía de las hermanas Cherry, pero Daisy había decidido que no era así.


  Lee era muy atlética y amante de la naturaleza, igual que su prometido, pero había otras clases de energía. La energía creativa de Daisy siseaba en su interior y en ese momento estaba deseando empezar con los postres.


  De camino a la cocina, volvió la cabeza para mirar a la pareja de novios, aún desconcertada por su primer encuentro con su futuro cuñado. Lee miraba su rostro y ya no sonreía ni parecía animada. Tucker inclinaba la cabeza hacia su prometida, pero tenía la mirada distante, inquieta.


  Miró a Daisy un segundo y ella sintió una extraña oleada de calor. Se preguntó por qué la estaba mirando entonces, cuando no lo había hecho ni una vez durante su presentación.


  Todo el mundo parecía muy feliz con la boda. Sería terrible que ella no se llevara bien con el marido de su hermana.


  


  


  El presente


  


  Al final, los sentimientos de Daisy respecto al novio de Lee habían dado igual. La boda no había tenido lugar.


  Recordó que su madre había cuestionado su comentario de que «parecía un tipo fuerte y callado».


  –No estarás sugiriendo que no es lo bastante listo para ella, ¿verdad?


  –No, claro que no, mamá.


  –Es cauto, nada más. Sensato y reservado. Y responsable. Piensa antes de hablar. Ya verás cuando lo conozcas mejor.


  Pero no había llegado a conocerlo. Unos días después, Lee y Tucker habían anunciado su decisión de cancelar la boda. Parecían cansados y tristes, pero también aliviados en cierto modo.


  Menos de una semana después, Daisy había volado a California, seducida por la oportunidad de trabajar tres meses con un chef repostero de renombre internacional. Desde entonces, había estado demasiado ocupada trabajando quince horas diarias en una cocina profesional para darle más vueltas al asunto.


  Había sido una decisión mutua, que habían anunciado juntos. Suponía que, al fin y al cabo, Lee no quería a un tipo fuerte y callado.


  Pero, después de lo que Mary Jane había dicho esa mañana, Daisy se preguntaba qué detalles y circunstancias se le habían escapado entonces.


  Era una sensación incómoda, como un picor en un sitio que no alcanzaba a rascar. Sonó su teléfono. Era Lee.


  –Siento no haber contestado antes. ¿Qué querías?


  –Estás jadeando –dijo Daisy, aliviada al oír la voz de su hermana. Prefería hablar antes con ella que con Tucker.


  –Acabo de correr siete kilómetros –dijo Lee.


  –No hacía falta que me llamaras antes de recuperar el aliento –dijo Daisy.


  –Estoy bien –dijo Lee. Estaba más que en forma–. Dime, Daze.


  –Verás, estoy en Paisajismo Reid…


  –Oh. Vaya. ¿Te refieres a la empresa de Tucker?


  –Eso es.


  –¿Estás pensando en contratarlo para que haga el paisajismo de Bahía Pinar?


  –Sí, pero Mary Jane tiene dudas.


  –¿Por mí? –Lee tenía la costumbre de ir siempre directa al grano.


  –Eso es –dijo Daisy, que no quería que Jackie se percatara de lo que estaban hablando.


  –¡Eso es ridículo!


  –Bueno, eso pensé yo, pero quería comprobarlo contigo.


  –Ya lo has hecho y me parece bien. Adelante.


  –Eres la conversadora más eficaz que conozco, Lee –Daisy se rio.


  –Solo cuando estoy deseando darme una ducha. En serio, parece que fue hace media vida cuando él y yo planeábamos una gran boda. Ya no soy en absoluto esa clase de chica. Si es que lo fui alguna vez. Mary Jane está proyectando sus historias.


  –Bueno, sí, me pareció que podía ser posible.


  –Me dolió entonces. Eso es verdad.


  –Yo no lo sabía.


  –Apenas estabas por allí. Pero ahora sé que era lo mejor que pudimos hacer, cancelar esa boda. ¿Hemos acabado?


  –Sí. Ve a darte esa ducha.


  Concluyeron la conversación segundos después, justo cuando empezó a vibrar el teléfono que había en el escritorio de la encargada de Paisajismo Reid. Jackie le echó un vistazo.


  –Ha tenido suerte, señorita Cherry.


  –Por favor, llámame Daisy.


  –Daisy. ¡Es un nombre muy bonito!


  –Gracias.


  –Tucker puede verte ahora. Vendrá de la zona de exposición dentro de unos minutos.


  –¿Puedo encontrarme con él afuera? –Daisy se levantó de un salto–. No quiero interrumpirlo demasiado –sentía cierta claustrofobia allí dentro; anhelaba salir y disfrutar del aire fresco de octubre.


  –Claro, sal por esa puerta –dijo la mujer–. Lo verás acercarse dentro de un minuto o dos –los ojos de Jackie chispearon con curiosidad y Daisy se preguntó por qué.


  Supuso que la curiosidad no era sino una respuesta natural. Ella también la estaba sintiendo. No había llegado a conocer a Tucker Reid diez años antes, cuando iba a casarse con su hermana, y se preguntaba qué impresión recibiría al verlo.


  ¿Seguiría siendo la misma presencia incómoda de rostro pétreo en la que había pensado unos minutos antes? ¿Sería alguien que la extrovertida Lee aún estaría dispuesta a ver como amigo? ¿Sería el hombre que Mary Jane creía que era: frío y tan superficial como para abandonar a su prometida porque tenía cicatrices de quemaduras en mandíbula, cuello y hombro?


  ¿O habría otra verdad relativa a ese hombre que ninguna de las hermanas Cherry había entendido?


  


  


  Los adoquines eran una táctica dilatoria. Tucker era consciente de ello mientras colocaba otro en su sitio, balanceándolo en la arena para que se asentara.


  No quedó asentado ni plano.


  No llevaba encima el nivel de burbuja, así que no solo estaba retrasando su encuentro con Daisy Cherry, estaba perdiendo el tiempo. Seguramente tendría que levantar todos los adoquines y empezar de nuevo para que quedaran bien.


  Suspiró, irritado consigo mismo.


  Después, colocó otro adoquín. El trabajo físico le tranquilizaba la mente. Siempre había sido así, mientras duró la enfermedad de su padre, en los tiempos de ira y dolor, y cuando tuvo que ocupar su lugar siendo demasiado joven para ello. Cuando algo le rondaba la mente, lo solucionaba a base de sudor. Rastrillando hojas en el jardín de sus padres a los trece años. Descargando pedidos en el centro de jardinería a los veinte.


  O perdiendo el tiempo con adoquines, como hacía en ese momento.


  El problema era que no le gustaba rememorar su relación con Lee. Y tampoco quería pensar en el papel que había jugado Daisy en todo el asunto.


  Aunque no era justo verlo así. Daisy no tenía ni idea de haber influido en él.


  «Fue todo cosa mía».


  Lee y él habían estado al borde del desastre y no podía felicitarse por haber sido quien lo evitara. Lo había visto llegar, pero no había hecho nada al respecto. Había dejado todo en manos de Lee y del destino. Él se había sentido paralizado por la necesidad de hacer lo correcto, pero sin saber qué era lo correcto.


  Había razones que justificaban esa parálisis, pero, aun así, le costaba mucho perdonarse.


  A veces pensaba en ponerse en contacto con Lee para ver cómo le iba. Pensaba en telefonear o escribir, pero no sabía cómo hacerlo. ¿Cómo se podía revivir algo que había empezado como amistad y nunca debería haberse convertido en otra cosa? No se veía reapareciendo en su vida, tanto tiempo después, para decirle: «Hola… ¿eres feliz?».


  «Puedes preguntarle a su hermana si Lee es feliz. Puedes preguntárselo hoy. Ella sabrá la respuesta».


  Lo cierto era que no sabía si sería capaz de plantear la pregunta. Acabaría conteniéndose y esperando hasta que otra persona se hiciera cargo, igual que había hecho diez años antes.


  Sin duda, no se había perdonado por eso.


  


  


  Diez años antes


  


  «Algo no va bien».


  El pensamiento, inquietante e insistente, que atosigaba a Tucker era como si alguien intentara atraer su atención clavándole la punta de un paraguas: «¡Eh, tú! ¡Hazme caso! ¡Haz algo!».


  «Nada va bien».


  –…y mamá sigue diciendo que los bombones no bastan como detalle para los invitados –estaba diciendo Lee.


  Tucker intentó escuchar, intentó sentir que lo que decía su prometida era importante.


  –A mí me parece bien –terminó diciendo. Ella asintió, pero ninguno de los dos estaba pensando en los bombones ni en la boda.


  «Estoy pensando que no quiero seguir adelante con esto, hace tiempo que mi corazón lo sabe, pero hoy me duele. Es como sentir plomo en el estómago. Ha empeorado mucho. ¿Cómo puede haber ocurrido eso? Todo el mundo está encantado con la boda, y yo no tendría que sentirme así».


  Se preguntó si Lee estaba pensando lo mismo. O tal vez, solo tuviera miedo. Miedo porque sabía que él lo pensaba.


  Su mente se planteó otras opciones. Tal vez a Lee la asustaba no saber lo que pensaba él, ya que Tucker estaba luchando para ocultarlo.


  Era más que eso, luchaba para no sentirlo. En realidad no sabía si sufría los típicos nervios de antes de la boda, o si era un problema serio, pero no se atrevía a sincerarse con alguien que lo ayudara a descubrirlo. Ni con Lee, ni con nadie.


  Su padre se había «dejado llevar por el corazón» y provocado un caos que había hecho sufrir a toda la familia. Tucker pensaba que el corazón humano podía ser muy traicionero, y se había prometido mantener el suyo bajo el control férreo de su mente.


  Mientras pensaba, Daisy había desaparecido en la cocina.


  Daisy, que lo había dejado sin habla en el momento en que la había visto desde la ventana de un dormitorio de la planta superior, hacía menos de una hora. No se lo había esperado. Era imposible esperarse algo así.


  Había oído el coche llegar y aparcar junto a la casa, algo más tarde de lo previsto. Mary Jane había ido a recoger a Daisy al aeropuerto de Albany. Había oído las voces de Lee y de sus futuros suegros, Marshal y Denise, cuando salieron a recibirla.


  Se había acercado a la ventana. Daisy estaba bajando del coche. Los rayos del sol destellaron en su cabello rubio, en sus pendientes y en el brazalete de oro que llevaba en la muñeca. Llevaba vaqueros, un top blanco y un innecesario pero bonito y colorido pañuelo en la cabeza.


  Envolvió a Lee en un cálido abrazo, sin mirar siquiera sus recientes cicatrices. Estaba demasiado ocupada abrazando, exclamando, limpiándose lágrimas de felicidad de la cara, riendo. Después abrazó a sus padres y dijo algo sobre el bonito día de junio y el sol sobre el agua.


  –Llegáis más tarde de lo que esperábamos –dijo Denise Cherry.


  –Ha sido culpa mía –contestó Daisy–. Quería haceros un postre esta noche, así que paramos a comprar los ingredientes.


  –¡No tienes que hacernos nada! ¡Acabas de llegar a casa!


  –Quiero hacerlo. ¡Por favor! ¡De verdad! –ya estaba sacando bolsas del maletero–. Voy a hacer un pastel de frambuesa tan rico que tendremos que remar alrededor del lago para quemar las calorías. Y una tartaleta de melocotón, porque las tartaletas francesas son un placer para la vista.


  –¡No sé de dónde sacas la energía, cielo!


  Tucker tampoco lo sabía. Solo sabía que emanaba de cada poro de su piel, y eso lo cautivaba. Lee también tenía mucha energía; le gustaba el senderismo, esquiar, escalar y correr. Él adoraba que fuera activa y estuviera en forma, en vez de ser de esas chicas que no ponían un pie en el campo por miedo a arruinarse la pedicura.


  Pero la energía de Daisy era distinta, electrizante y bella, y no podía dejar de mirarla.


  Se sentía como si estuviera espiando, traicionando a Lee y a toda la familia Cherry, traicionándose a sí mismo e incluso a su madre, que adoraba a Lee. Pero siguió haciéndolo, observando la silueta en movimiento del cuerpo de Daisy caminando con las bolsas de la compra. Ella hizo una pausa para mirar a su alrededor y exhaló un enorme suspiro de satisfacción que él sintió en su propio cuerpo.


  Eso no podía estar ocurriendo.


  Incluso si estuviera ocurriendo, no podía significar nada, ni tener importancia alguna. Tenía que ser un estúpido síntoma de nerviosismo por la boda. No creía en el amor a primera vista. Después de lo ocurrido con su padre, no quería creer en nada similar. Y si parecía estar ocurriendo, no podía ser más que una ilusión. No era real.


  Sin embargo, volvió a sentirlo poco después, cuando se presentaron formalmente y se dieron la mano. Se perdió en el aura de energía creativa y buena fortuna que emanaba de ella como una luz interior, en su optimismo, curiosidad y alegría de vivir. Su cabello, sus ojos, la curva de su boca, la forma en que se quitaba el tonto y bonito pañuelo y acariciaba la seda como si sus colores le infundieran calor y energía.


  Diablos.


  Y más diablos.


  Había tres hermanas Cherry en su vida. La mayor le gustaba mucho, aunque a veces podía ser quisquillosa, pero no soportaba a su novio, Alex. Quería a la segunda como querría a un camarada e iba a casarse con ella. Iba a hacerlo. Todo el mundo lo deseaba.


  La tercera hermana era un revelación que no había esperado o querido o…


  Que no había querido, ni quería.


  Él quería casarse con Lee.


  –¿Nos vamos de aquí? –preguntó ella de repente. Comprendió que estaba absorto, mirando hacia la cocina, aunque hacía más de cuarenta y cinco segundos que Daisy había entrado en ella.


  –¿Irnos de aquí? –preguntó, desconcertado.


  –Sí. Después de cenar –dijo Lee–. A un bar o algo. Mejor aún, podríamos saltarnos la cena e irnos ahora mismo.


  –Sabes que no podemos hacer eso –como futuro yerno de los Cherry, el primero, era consciente de las obligaciones familiares al estar tan solo a cinco días de la boda, y tenía un gran sentido de la responsabilidad–. Ni siquiera después de cenar.


  –¿Te parece mal que quiera irme? –la voz de Lee sonó suplicante y no supo qué responder.


  –Ambos estamos nerviosos –tocó su cuello. Era una caricia que le había hecho a menudo antes del accidente y aún no había perdido el hábito, aunque sabía que a ella ya no le gustaba. Las cicatrices de las quemaduras en su mandíbula y hombro empezaban a difuminarse, pero eran demasiado recientes y nunca desaparecerían del todo. Ambos se sentían cohibidos al respecto y dudaban de sus auténticas motivaciones.


  Se preguntó si solo estaba acariciando su cuello para demostrar que no le molestaba tocarlo. Y si a ella le disgustaba el gesto porque no creía que pudiera ser una caricia sincera. Sabía que Lee odiaba las cicatrices mucho más que él.


  Ni siquiera sabía por qué había empezado a tocarle el cuello. Le gustaba mucho, eran buenos amigos y tenían muchas cosas en común, pero una noche de fiesta loca la amistad se había convertido en algo físico. No podía evitar preguntarse dónde estarían en ese momento si esa noche no hubiera tenido lugar.


  «Tal vez habríamos seguido siendo amigos y yo habría conocido a Daisy…».


  «¡No! ¡Idiota!».


  Mientras Lee seguía en el hospital, tras el accidente, se habían dicho que de eso se trataba el amor, de pasar juntos las malas rachas, al igual que las buenas, sin embargo… «Algo no va bien».


  No eran solo nervios por la boda.


  Y no era solo Daisy.


  Lee también lo percibía, estaba seguro de ello.


  Casi seguro.


  Pero no decía nada.


  Y él no podía decirlo porque entonces ella, y todos los demás, pensarían que lo hacía por el accidente. En realidad, el accidente le había hecho un favor al reafirmar su convencimiento de que el matrimonio era algo muy serio y que ellos no estaban juntos por las razones correctas. Se querían, pero no de la manera adecuada.


  «Debo decirlo. Si no lo dice ella, lo diré yo».


  Pero lo preocupaba equivocarse. Tal vez lo que sentía no fuera más que un fallo pasajero de su traicionero corazón. Tal vez las familias Reid y Cherry tenían razón al alegrarse tanto por la boda. Y cabía la posibilidad de que Lee sintiera dolor en vez de alivio si decía algo. Se sentía incapaz de hacerle eso.


  No podía hablar. Tenía que haber alguna manera de descubrir lo que ambos sentían sin recurrir a la finalidad de las palabras. Tal vez los mejores matrimonios fueran los que empezaban como habían empezado Lee y él, a partir de la amistad. Tras ver lo que la pasión y la impulsividad le habían hecho a su propia familia, no le parecía el mejor camino a seguir.


  Se preguntó dónde encajaba Daisy.


  Y, si era sincero, no encajaba. Se había condicionado para no creer en cuentos de hadas cuando diagnosticaron el linfoma a su padre y vio su reacción. La vida no era soleada y fácil. La vida no suponía dejarse llevar por el viento de la emoción. La vida era un esfuerzo. Si podía elegir entre creer en los milagros o en el trabajo duro, Tucker elegía el trabajo duro sin dudarlo.


  Daisy no encajaba. Daisy era una ilusión.


  –Tienes razón –le dijo a Lee–. Después de cenar. Cuando hayamos pasado un rato con ellos. Necesitamos salir y dedicarnos un par de horas.


  –O explotaré.


  –Yo también.


  –Necesitamos hablar y…


  –Sí, aclarar cosas. Pensar. En voz alta. Uno para el otro –le costaba decir las palabras. Frustrado por su falta de coherencia, agarró sus hombros y le dio un apretón. Ella se lo devolvió.


  –Sí. Sí. Lo necesitamos –dijo ella. Parpadeó como si quisiera evitar las lágrimas.


  Él sintió un alivio inmenso.


  Alivio y sed. Había estado en el centro de jardinería, en el que trabajaba tres días a la semana, desde las seis hasta las dos. Había trasplantado, descargado tierra y suministros y planificado mentalmente su futuro negocio de paisajismo mientras trabajaba. Había almorzado una hamburguesa y un refresco, pero no había bebido nada más desde antes del mediodía.


  Pensando en un vaso de agua clara y fría de la montaña, fue a la cocina. Allí estaba Daisy, removiendo un sirope de aroma fragante y dulce que burbujeaba en un cazo.


  En cuanto entró fue consciente de su presencia, de lo bonita y exótica que parecía, recién llegada de Francia, con ese indefinible aire francés. Se la veía acalorada junto a la placa encendida, con las mejillas arreboladas y varios mechones de pelo rubio curvándose alrededor de su rostro. Se puso uno detrás de la oreja, alzó la vista y lo vio.


  Se miraron.


  Él se quedó helado por dentro y desvió la mirada antes de que cualquiera de ellos pudiera parpadear.


  No era algo importante. Eso no era lo que lo estaba poniendo nervioso respecto a su futuro con Lee. El nerviosismo llevaba semanas creciendo, incluso cuando Daisy no era más que un nombre y una vaga referencia para él.


  La había visto en fotos familiares, de bebé y adolescente, y hasta su encuentro, diez minutos antes, había pensado en ella como la hermanita pequeña de Lee.


  Alguien con quien podría bromear sobre novios. O alguien con un novio del instituto, al que habría estado escribiendo y llamando durante todo el año que había pasado en Francia.


  Había descubierto que no tenía novio. Pero, en cualquier caso, eso no tenía importancia.


  –Tengo sed –dijo, para explicar su presencia en la cocina.


  –¿Cerveza o un refresco? –ofreció ella, sonriente–. En la nevera hay de todo.


  –Mejor agua.


  –¿Embotellada o del grifo?


  –Me sirve del grifo. Yo me la pondré.


  –Gracias. Ahora mismo no puedo dejar este glaseado, se estropearía.


  –No es problema –abrió el grifo y llenó el vaso de agua fría de la montaña. Después, salió a bebérsela fuera porque no se atrevía a pasar ni un momento más cerca de ella.


  


  


  Capítulo 3


  


  El presente


  


  Ya afuera, Daisy vio a Tucker vestido con vaqueros gastados y una camisa de franela de cuadros arremangada. Le recordó a la foto que había visto en la pared, aunque no era la misma camisa.


  Estaba colocando un enorme adoquín en un recodo que formaba una de las exhibiciones de Paisajismo Reid. Había cinco recodos, cada uno diseñado para mostrar lo que se podía conseguir con zonas de barbacoa, estanques y fuentes, bancos de flores y otra docena de elementos decorativos.


  Tucker se estiró, dio un paso atrás para evaluar su trabajo y dio la impresión de estar satisfecho. Estiró los hombros y consultó su teléfono antes de darse la vuelta y empezar a cruzar la explanada. Estaba metiéndose el móvil en el bolsillo cuando la vio. Ella lo saludó con la mano y puso rumbo hacia él para que no se acercara demasiado al edificio. No quería volver dentro y arriesgarse a que escucharan su conversación.


  Sobre todo por si Mary Jane tenía razón al pensar que era una persona desagradable, como su propio ex. Tras su larga experiencia con Alex Stewart, tal vez Mary Jane había aprendido a juzgar la calaña de los hombres. Cabía la posibilidad de que, a pesar del tiempo transcurrido, hubiera una buena razón para no contratar a Paisajismo Reid, y tendría que ver con el accidente de Lee y la respuesta de Tucker.


  Daisy volvió a preguntarse cuál sería la segunda razón, esa que Mary Jane no le había contado y que había parecido no estar dispuesta a confesar aunque la sometieran a tortura.


  Tucker la vio y esperó hasta que llegara junto a él. La observaba fijamente y eso hizo que Lee se sintiera aún más incómoda. La había sorprendido la viveza de sus recuerdos de hacía diez años.


  En aquella época no la impresionaban la fuerza y el silencio, pero había aprendido a apreciar ambas cosas desde entonces. El Tucker Reid del presente era aún más impresionante en carne y hueso que en las fotos de la oficina. Duro, sólido y fuerte, con esa virilidad que solo tenían los hombres que hacían trabajo físico al aire libre.


  Daisy sabía que la decepcionaría mucho que no le cayera bien, que fuera lo que Mary Jane alegaba, o algo peor.


  Superficial. Cruel. Mujeriego. O todas esas cosas juntas.


  –Daisy –dijo él, cuando estuvo cerca. Le ofreció una sonrisa breve. Ella extendió el brazo, pero él dio la vuelta a la mano para mostrarle que la tenía sucia de tierra, así que ambos se encogieron de hombros y lo dejaron así–. Ha pasado mucho tiempo.


  –Así es.


  –Jackie dice que prefieres hablar fuera.


  –Oh, ¿te ha…?


  –Me ha enviado un mensaje de texto hace unos segundos. Es raro cómo funciona todo ahora, ¿no crees? –lo dijo con el rostro serio.


  –Raro… –repitió Daisy–. Conveniente diría yo.


  –¿Quieres sentarte aquí? –ofreció él–. Es un sitio soleado y hace bueno. Mejor que dentro.


  –Eso mismo me pareció a mí –Daisy pensó que no le estaba dando mucha cuerda. Frases cortas y un comentario sobre tecnología. Le recordó a su breve encuentro en el pasado.


  Se sentó, algo rígida, en el banco de madera que él había señalado. Estaba en un lugar protegido y al sol, caliente aunque estaban en octubre. El sonido de una fuente ornamental cercana creaba una sensación de tranquilidad natural que contrastaba incómodamente con la inquietud interna que Daisy sentía.


  «¿Quiénes éramos entonces? ¿Mary Jane, Lee, Tucker y yo? ¿Qué es lo que me oculta Mary Jane? ¿Por qué me siento tan tensa, ahora que estoy aquí?».


  –¿En qué puedo ayudarte? –preguntó Tucker, sentándose a su lado. Dejó un par de cuartas de espacio entre ellos.


  –¿Lo dices porque se supone que vamos a vernos mañana en Bahía Pinar?


  –Sí, eso es lo que pregunto –él encogió los hombros y esbozó una sonrisa tensa.


  De repente, ella comprendió que no sabía cómo manejar la situación. Le había parecido fácil cuando iba hacia allí, pero tal vez no iba a serlo.


  Cara a cara, con Tucker esperando que tomara la iniciativa, dado que la reunión había sido idea suya, sintió que su confianza se evaporaba. No podía acusarlo de haber roto con su hermana por razones horribles diez años antes, y después preguntarle si seguía siendo ese tipo de hombre.


  Sin embargo, tenía que decir algo para explicar por qué estaba allí.


  –Mary Jane opina que no es apropiado que Bahía Pinar contrate a Paisajismo Reid para remodelar los jardines, porque en otro tiempo estuviste comprometido con nuestra hermana.


  –Ah –dijo él.


  Eso venía a ser lo mismo que le había sacado diez años antes: un apretón de manos, unas cuantas palabras y un par de miradas. Esperó a que dijera más.


  –¿Y qué opinas tú? –inquirió él. Se movió en el banco, alejándose más. Ella adquirió aún más conciencia de su solidez y de lo bien que se ajustaban los vaqueros a sus musculosas piernas.


  –A mí no me pareció que fuera a ser un problema. Por eso concerté la cita sin consultarla.


  –No creías que fuera a ser un problema. ¿Pero ahora sí lo crees? –estrechó los ojos contra la luz, pero aun así su azul destelló. Ella se alegró de no saber qué estaba pensando en ese momento.


  –No, yo… –calló y volvió a empezar–. He pensado que debíamos plantear el tema. Mary Jane es bastante sensata, pero en esta ocasión creo que se equivoca –se irguió un poco, decidida a controlar la conversación–. He hablado con Lee por teléfono y a ella le parece bien. Aun así me pareció que debíamos hablarlo claramente. Estuviste comprometido con Lee y la boda se canceló. Yo quiero a Paisajismo Reid porque sé que sois los mejores de la zona y no creo que una relación personal de hace tanto tiempo vaya a ser un problema. Quiero poder tranquilizar a Mary Jane diciéndole que lo hemos hablado y resuelto cualquier posible dificultad.


  Él se quedó callado un momento y eso la llevó a preguntarse si pensaba lo mismo que Mary Jane.


  –Dime cómo está Lee –preguntó él, tras inspirar profundamente–. ¿Sigue en Colorado? ¿Está casada? ¿Tiene hijos? –inspiró de nuevo–. ¿Es feliz?


  –Sigue en Colorado y, sí, es muy feliz. No creo que el matrimonio y los niños entren en su agenda.


  –¿No? –la miró de reojo.


  –Eso dice ella. He ido a visitarla un par de veces. Por lo que he visto, todo le va tal y como quiere y no parece que vaya a cambiar.


  –Eso está bien –dijo él–. Está muy bien.


  –Bueno, eso pensamos todos, sí.


  –¿Crees que no es asunto mío porque salí de su vida en el momento equivocado?


  –Eso lo piensa Mary Jane, no yo –afirmó ella.


  –¿Quieres decir que Mary Jane cree que fue culpa mía que se cancelara la boda?


  –Eso parece.


  –Mary Jane tendría que encontrar algo mejor que hacer con su tiempo, en vez de dedicarlo a hacer juicios sobre algo que ocurrió hace mucho –gruñó Tucker.


  –No será problema –se apresuró a decir Daisy, que había estado pensando lo mismo–. Mañana se va a África.


  –¿África?


  –Le encanta viajar. Estará fuera tres semanas. Es decir, no sé cómo tienes la agenda…


  –Estoy a tope de trabajo.


  –Ya.


  –Veré lo que puedo hacer. ¿Estás diciendo que si tuviéramos el diseño, el presupuesto y los plazos cerrados para cuando vuelva, ella pensaría que todo había quedado resuelto sin dificultades?


  –Me preguntaba si incluso podrías haber empezado el trabajo para entonces.


  –Imposible, me temo –su mirada le dijo a las claras: «Paisajismo Reid está más solicitado de lo que imaginas». A ella la avergonzó la posibilidad de haber sonado arrogante y, por otra parte, la horrorizó lo bien que él expresaba su opinión sin decir una sola palabra.


  Decidió dar marcha atrás con cortesía. Había sido muy impulsiva al ir allí sin pensar; era obvio que la reunión no había servido para mucho.


  –En ese caso, sería genial si pudiéramos tener el presupuesto y los planos.


  –Entonces, ¿puedo dejarte con Jackie? –no intentó ocultar que quería poner fin a la reunión. De hecho, sonó tan frío que ella se preguntó si lo interesaba el trabajo de Bahía Pinar.


  –Claro, dado que estás ocupado –contestó ella con exagerada cortesía, poniéndose en pie.


  Él cerró los ojos un instante y dejó escapar un suspiro entre dientes.


  –Lo siento, he sonado grosero –dijo.


  –Pero sí estás ocupado.


  –Jackie lleva con la empresa desde el principio. Sabe más que yo de precios y fechas de entrega, y tiene buen ojo. Tengo una cita a la que debo ir. Siento haber sonado tan impaciente. Disculpa.


  –No importa.


  Él sonrió y ella sintió una oleada de alivio. Parecía que la distancia entre ellos disminuía.


  –Puedes echar un vistazo a nuestra galería de proyectos realizados para buscar ideas –ofreció él, señalando a su alrededor–, y pedirle a Jackie que te enseñe los folletos de nuestros proveedores.


  –Suena bien. Por favor, ve a tu cita y me pondré a ello. Nos veremos mañana en Bahía Pinar, como habíamos acordado.


  –Será un placer.


  Pero no lo pensaba. Daisy lo notó en la expresión retraída que había vuelto a aparecer en su rostro de repente, sin que ella supiera por qué.


  


  


  Diez años antes


  


  –Tenemos que recoger los esmóquines de la tienda de alquiler –le dijo Lee a Tucker, sentados en un rincón de su bar habitual–, terminar de organizar a los invitados en las mesas y preparar los cheques para la gente a la que tendremos que pagar ese día. Supongo que deberíamos llamar al hotel para confirmar la reserva…


  –Lee –interrumpió Tucker–. ¿Para esto querías venir aquí a hablar? ¿Para repasar por enésima vez la lista de cosas pendientes? De eso podemos hablar en cualquier sitio.


  –Pero no estábamos hablando, ¿verdad? –lo miró entre dubitativa y asustada–. No decíamos nada. Solo rellenaba el silencio.


  –¿No está permitido estar en silencio?


  –No cuando… –calló, tomó aire y levantó la barbilla. De las tres hermanas Cherry, ella era la que tenía los rasgos más marcados, sugerían fuerza y coraje. Tucker agradecía profundamente que el aceite hirviendo solo hubiera llegado a un par de centímetros por encima de la línea de la mandíbula. Lee volvió a empezar–. No cuando lo único que se me ocurre si estamos en silencio es que percibo cuánto quieres cancelarlo todo.


  –¿Cancelarlo? –repitió él, como si no supiera a qué se refería.


  –Sí. Cancelarlo. Poner punto final. Decirme que ha sido un error. No dejo de esperar que lo hagas y no lo haces.


  –Es que no quiero herir… –«error, error, error», pensó.


  –¿Es por eso? –ella estrechó los ojos y palideció–. Pensaba que tal vez no estabas seguro de lo que sentías. Nervios prematrimoniales. Yo también los siento, y tengo la sensación de que no estamos conectando; no sabía si era algo temporal. Pero ahora tú… ¿Me estás diciendo que sabías que esto no estaba bien, que lo sabías a ciencia cierta, pero ibas a seguir adelante de todas formas?


  –No a ciencia cierta. Estaba… Esperaba… –no pudo acabar. En realidad, no había sabido lo que iba a hacer. Tenía la sensación de no entender nada. No dejaba de pensar en su padre y en que se negaba en redondo a comportarse como lo había hecho él. Había que tener en cuenta la felicidad de la familia, no solo la propia. No se podía ser como una hoja mecida por el viento de las emociones.


  –Ibas a casarte conmigo porque no querías herir mis sentimientos –resumió ella–. ¿Tienes la menor idea de lo insultante que es eso?


  A partir de ese momento, todo fue cuesta abajo.


  Tras un largo rato, en el que hubo silencios, lágrimas y algunas palabras, volvieron a remontar.


  –Es un alivio –comentó Lee con voz queda–. Me siento aliviada.


  Pero cuando volvieron a casa, ella murmuró una excusa ininteligible, casi saltó del coche y corrió hacia la entrada. Cuando él llegó al porche, oyó el sonido de sus pasos subiendo la escalera, hacia el refugio de su dormitorio.


  Él no entró.


  No podía. Aún no.


  Ella necesitaba algo de espacio. Habían quedado en no decir nada hasta el día siguiente. «Solo hace seis horas que ha llegado Daisy», había dicho Lee, «no quiero golpear a todos con esta noticia hasta que se haya asentado un poco».


  –No es por Daisy, ¿verdad? –había respondido él, aunque las palabras le supieron a mentira. «¿Es por Daisy?», se preguntó para sí.


  Decidió no entrar en la casa, porque lo más probable era que Daisy estuviera allí.


  Se sentó en los escalones del porche y apoyó los codos en las rodillas, meditabundo. Un torbellino de sentimientos se removía en su interior como las olas que surgían en el lago cuando cambiaba el tiempo.


  Lo que estaba ocurriendo era como un cambio de tiempo, un cambio de estación. La inquietante sensación de final de verano cuando un repentino soplo de viento hacía caer hojas de los árboles y la temperatura bajaba cinco grados en una hora, para volver a subir al día siguiente.


  Él no dejaba que ese tipo de sentimientos rigieran su vida. No pasaba de caliente a frío. Esas cosas no habían tenido cabida en su vida después de que el linfoma se llevara a su padre ocho años antes, cuando Tucker era un adolescente de dieciséis. Ni cabida, ni motivación.


  Había tenido que madurar a toda prisa y poner a su familia en primer lugar. Había encontrado dos trabajos de media jornada para ayudar a su madre económicamente. Había sido quien se sentaba con ella por la noche para hablar de cómo conseguir que Mattie siguiera en el colegio y de si Carla tenía edad suficiente para tener un novio serio. Tucker conocía el valor de la cautela y de pensar bien las cosas.


  –No tiene sentido ¿verdad? –le masculló al universo. La sensación de que su destino había cambiado por un inesperado milagro no podía ser sino una tontería.


  «¿Qué estoy pidiendo? ¿Una maldita señal?».


  Oyó pasos a su espalda.


  Su corazón le dijo que era Daisy, y que esa era la señal que había estado esperando. Se dio la vuelta rápidamente, empezando a incorporarse.


  Por supuesto, no era ella.


  Ni siquiera era Lee. Era Mary Jane.


  –Oh –musitó. Su energía se desvaneció.


  –¿Va todo bien? –preguntó Mary Jane.


  Él percibió que sabía que algo iba mal. Tal vez había visto a Lee correr escalera arriba y cerrar la puerta de su dormitorio. Miró su ventana y no vio luz. Lee estaba allí a oscuras. En cambio, la luz brillaba en la habitación de al lado, la de Daisy.


  –Todo va bien –gruñó, casi demasiado bajo para que Mary Jane lo oyera. Ella no dijo nada y su silencio lo obligó a explicarse–. Lee y yo hemos estado hablando. Hemos aclarado cosas. Está bien.


  –Vale –la palabra sonó seria, casi agresiva. Mary Jane titubeó un instante, como si fuera a decir algo más, pero luego giró la cabeza hacia la casa. Llevaba toda la tarde esperando que Alex telefoneara y Tucker adivinó que aún no lo había hecho. Cuando lo hiciera se desharía en disculpas y le llevaría flores la siguiente vez que la viera, pero a Tucker seguía sin gustarle el novio de su ex futura cuñada.


  –Mary Jane, ¿eres tú quien está abajo? –llamó Daisy desde la ventana.


  Levantó la mosquitera y asomó la cabeza. La luz de la lámpara iluminaba su cabello como un halo. Tucker bajó el último escalón del porche, alzó la mirada y se sintió como si fuera Romeo y ella Julieta.


  «¡Espera! ¿Qué luz es la que asoma por esa ventana?», recordó. «Eso dirías si creyeses en esas tonterías».


  –Ah, Tucker, perdona –canturreó ella–. Creía que eras Mary Jane.


  Cuando él bajó la vista vio que Mary Jane había oído la voz de su hermana y se había detenido en el porche. Lo estaba mirando como si hubiera leído la escena Romeo-Julieta en su lenguaje corporal, clara y diáfana.


  –Está aquí –le dijo él a Daisy, con voz ronca.


  –Si no te importa, Tucker, me he dejado el cepillo de pelo en su coche. ¿Podrías ir a por él y tirármelo? ¿Está cerrado con llave, Mary Jane? –preguntó en voz algo más alta.


  –No, está abierto –Mary Jane carraspeó–. Puedo ir a por él.


  –Apuesto a que Tucker puede lanzarlo mejor que tú.


  –Puedo subírtelo, Daisy –Mary Jane sonó irritada. Empezó a cruzar el porche hacia la escalera–. ¡Nadie tiene por qué lanzarlo!


  –Iré a por él –dijo Tucker rápidamente. El coche estaba a solo unos metros. Encontró el cepillo en el salpicadero y lo alzó para que Daisy lo viera–. ¿De verdad quieres que…?


  –Claro, ¿por qué no? –se estiró hacia afuera. Él lo lanzó y ella, riendo, lo agarró con soltura.


  Él pensó que recordaría ese momento durante el resto de su vida.


  


  


  El presente


  


  Y, maldición, así era, aún lo recordaba.


  Dejando los adoquines torcidos, fue hacia su coche, que estaba aparcado a la entrada, mientras Daisy empezaba a mirar las exposiciones. Sentado en el coche, mientras esperaba a que se calentase el motor, la observó. Llevaba una chaqueta azul brillante y pantalones negros. Caminaba despacio, deteniéndose cada vez que algo llamaba su atención.


  Dio un paso atrás para admirar el efecto del sol en el agua de una fuente, y luego se acercó para pasar la mano por la pizarra gris azulada. Levantó un tiesto negro con un bambú en miniatura y lo puso sobre la pizarra, como si quisiera comprobar el efecto de la mezcla de colores; después lo dejó exactamente donde estaba.


  Eso era lo que tanto le había llamado la atención diez años antes: la intensidad de su respuesta a la belleza, la energía creativa y la luz que parecía emanar.


  El motor estaba caliente. No tenía ninguna razón para seguir allí. Tenía que irse antes de que ella se diera cuenta, pero parecía demasiado ensimismada para fijarse, igual que había ocurrido aquel primer día que la había visto.


  Seguramente, era lo único de lo que podía sentirse orgulloso. Había ocultado el cataclismo de emociones que lo desbordaban.


  Lee no lo había adivinado. Marshall y Denise no tenían ni idea, habían pensado otra cosa. Marshall se había enfrentado a él en su oficina, cuando ya habían hecho todas las llamadas de cancelación al restaurante, la floristería, el fotógrafo y los invitados.


  –No puedo creer que estés haciendo esto, Tucker. Mi valiente y bella hija simula estar de acuerdo, pero no me engaña. Esto es cosa tuya. Es posible que Lee ni siquiera lo sepa y crea que es una decisión mutua, pero he visto cómo te distanciabas estas últimas semanas. Esa frialdad la ha hecho creer que esto es lo que quiere. Sé el aspecto que tiene un hombre realmente enamorado de la mujer con quien va a casarse. Tú no lo tenías, y si es porque mi hija quedó desfigurada…


  –Marshal, ella no está… –no había sido capaz de decirlo. «Desfigurada». Nunca lo había dicho mentalmente, no consideraba que lo estuviera.


  –¿No te gusta la palabra? ¿Es demasiado directa para ti? –lo había acusado Marshall–. ¿No te gusta enfrentarte a tus verdaderas razones?


  Había sido una conversación desagradable, y Tucker había estado peligrosamente cerca de nombrar a Daisy. No lo había hecho, así que tuvo que aceptar como daño colateral que Marshall siguiera creyendo que la razón de la ruptura era el accidente de Lee.


  No quería meter a Daisy en el asunto. No quería hacerle más daño a Lee ni embrollar la situación más de lo que ya estaba.


  Había decidido esperar. Dejaría pasar unos meses y cuando las cosas se hubieran calmado y pudiera verlo todo con cierta perspectiva, buscaría a Daisy para ver si seguía sintiendo… y si ella también sentía…


  No había ocurrido.


  Salió del aparcamiento recordando el shock que había sentido cuando se encontró con una Daisy burbujeante en una tienda local, pocos días después de la cancelación de la boda.


  –Se te ve muy feliz hoy –había dicho, ocultando su placer tras las gafas de sol.


  –Feliz y emocionada –había respondido ella–. Mañana vuelo a California para estudiar con un excelente chef de repostería. La oportunidad ha surgido tan de repente que no he tenido tiempo ni de respirar. Alguien canceló su participación y resultó que yo era la segunda de la lista. ¡No puedo creerlo! Me alegra haberte visto, Tucker, pero tengo mucha prisa.


  Eso había sido todo.


  Se marchó.


  Nunca había ido a buscarla. No tenía por qué creer en señales que indicaban dos sentidos opuestos; ni siquiera creía en las señales. ¿Para qué perseguir algo que su cabeza ni siquiera quería? Tal vez no había sido más que un síntoma del problema que había entre Lee y él. Además, el destino le había quitado esa opción de las manos.


  –Diez años después –murmuró para sí.


  Increíblemente, diez años después había sentido lo mismo.


  Un trueno. Un relámpago en el cielo.


  Magia.


  Química.


  Daba igual lo que lo llamara.


  Seguía siendo igual de fuerte y él seguía sintiendo la misma desconfianza. Lo había ocultado durante la breve reunión y tenía la esperanza de que ella no hubiera adivinado lo que le ocurría. Sus creencias y su moral no habían cambiado; no quería creer en lo que sentía por Daisy ni darle alas.


  Y menos aún en su situación.


  Había un certificado de matrimonio de por medio y, aunque resultara anticuado, pensaba que, fueran cuales fueran las circunstancias, un hombre no debía ir tras una mujer si ya estaba legalmente casado con otra.


  


  


  Capítulo 4


  


  –Hoy he visto a tu hermanastro –le dijo Nancy, la madre de Tucker, esa noche.


  Lo había llamado para ver si podía ir a arreglar una fuga en el codo de la tubería que había bajo el fregadero y a cambiar una bombilla en el rellano de la escalera. A sus sesenta y un años, solía ocuparse de casi todas esas cosas ella misma.


  De hecho, Tucker estaba orgulloso de ella. Cortaba el césped, cambiaba todas las bombillas que podía alcanzar y pagaba sus facturas a tiempo. Había sido él quien le había prohibido que cambiara la de encima de la escalera, porque implicaba subirse a una silla e inclinarse hacia el vacío.


  Tucker estaba seguro de que con su buen tipo, su energía y su bonito cabello gris plateado podría haberse casado de nuevo si hubiera querido, pero ni siquiera había estado cerca de hacerlo. Un par de veces había estado a punto de preguntarle por qué: «¿Tanto querías a papá?, o quizás: «¿Tan profunda es la cicatriz que te dejó papá?». Pero, al final, había preferido no hacerlo.


  –¿Ah, sí? –dijo en ese momento, cauto, refiriéndose a Jonah.


  –Trabaja para el Third Central, en la sucursal que hay en la esquina de Maple y la calle Veintidós. Tenía que ingresar unos cheques –explicó su madre–. No suelo ir a esa sucursal, pero hoy tenía que entregar un pedido en esa zona –había empezado como vendedora en una floristería cuando el padre de Tucker enfermó y había llegado a ser propietaria de otra–. Ya es todo un hombre, supongo que ahora tendrá veintiún años.


  –Sí, más o menos.


  –No me reconoció –hizo una pausa–. O, si lo hizo, simuló que no, igual que hice yo.


  Poco más había que decir. Jackie tenía tres años en el funeral de su padre, un chiquillo difícil que no entendía lo que estaba ocurriendo. A Nancy la había horrorizado que Andrea lo llevara. «¿Cómo ha podido hacer esto?», había repetido una y otra vez.


  La había devastado la presencia de Andrea y el esfuerzo de hacerle frente la había agotado. Ver a Jonah llorando y forcejeando en los brazos de su madre había sido la última gota de otras muchas últimas gotas previas.


  Su madre se había enterado de la aventura de su esposo tres meses después de saber que tenía cáncer. Tres meses más tarde, había descubierto que la amante de su marido estaba embarazada de ocho meses. Pero las cosas no habían ocurrido en ese orden. El padre de Tucker había sabido que estaba enfermo meses antes de decírselo a su familia, y su reacción inmediata había sido iniciar una aventura. Tucker aún se estremecía de ira al recordar su justificación: «Tenía que seguir mi estrella. Tenía que rendirme a mis sentimientos. A los míos, no a los de nadie más. Tenía que vivir la vida al máximo, mientras aún tuviera oportunidad».


  «Así no es como se reacciona, papá. Se supone que el cáncer debe acercarte más a la gente que te quiere, no lanzarte en una egoísta búsqueda de la juventud perdida», seguía pensando Tucker.


  Pero nada se podía decir ya al respecto, dieciocho años después de la muerte de su padre.


  –No es culpa de Jonah –dijo su madre, no por primera vez, y era verdad.


  Durante una época había hablado mucho de intentar conocerlo. «Se parece mucho a Mattie y a ti cuando teníais esa edad, Tucker».


  Pero era imposible. Había demasiada ira y ninguna posibilidad de reconciliación entre su madre y Andrea Lewers. Su madre culpaba a Andrea por la aventura, ya que no soportaba la idea de culpar a su marido. Andrea culpaba a su madre por ignorarla y rechazar su dolor, porque ella también había querido a ese hombre.


  Al final, Tucker había convencido a su madre de que no intentara establecer contacto con su hermanastro. Lo conocían a distancia, porque su madre había sido incapaz de no seguirle la pista.


  –¿No habrás ido a esa sucursal porque sabías que trabajaba allí? –acusó Tucker con voz suave.


  –No –lo miró y suspiró–. Me he portado muy bien en ese sentido estos dos últimos años. Ha sido una coincidencia. Siempre tuviste razón al decir que era una situación demasiado liosa y Jonah no tenía por qué verse involucrado en ella.


  –De verdad que siempre me ha parecido la única opción – Tucker sintió alivio al ver que no iba a tener que insistir para convencerla.


  –Sin embargo, hablando de líos… –tomó aire e imprimió un tono maternal a su voz–. Emma llamó hace un par de días y estuvimos charlando.


  –¿Ah, sí? –lo aguijoneó la inquietud.


  Cuando su madre metía a Emma en la conversación, el resultado no era nada relajante.


  –Tucker, no creo que quiera este divorcio –dijo su madre con voz suplicante–. No entiendo por qué no os habéis esforzado por intentarlo.


  –Porque ese no era el trato –suspiró–. Lo sabes.


  –Podéis replantear el trato. Creo que es lo que quiere en el fondo. Que os esforcéis para convertirlo en un matrimonio real. –No, no quiere eso, mamá, de veras.


  –Podríais ser una gran pareja –siguió ella, ignorándolo–. Todos nos alegraríamos mucho. Rompiste un compromiso y ahora tienes un matrimonio que no es lo que podría ser. No sé qué es lo que quieres. No entiendo por qué… –Creo que te equivocas.


  –¿En lo del matrimonio o en lo que quiere Emma?


  –En las dos cosas. No es como si ella y yo no hubiéramos hablado de esto.


  –Le da miedo decirlo. Necesita que salga de ti.


  –No, mamá. Llevamos tres años casados. Si hubiera alguna posibilidad de que se convirtiera en algo real, ya habría ocurrido. No hay química y nunca la hubo.


  –¿Química? Os lleváis muy bien.


  –Porque nos hemos dado espacio. Porque siempre hemos tenido claro nuestro acuerdo.


  –Emma quiere que el acuerdo cambie –afirmó su madre. Luego para demostrarle que no iba a insistir, cambió de tema–. ¿Vas a quedarte a tomar café y algo de comer? Hay tarta.


  –Claro, tengo tiempo. Me apetece.


  Después de tomarse el café y la tarta, habló con su madre de Carla y de Mattie, de lo bien que les iba en Nueva York y de lo agradable que sería que vivieran más cerca. También hablaron de naderías, como el tiempo y los programas de televisión. Cuando salió de la casa, tenía la familiar sensación de haber apaciguado una crisis emocional en potencia.


  O más bien dos. Su matrimonio, y Jonah.


  La verdad era que su madre había cambiado de tema rápidamente en ambos casos. Y en su momento había actuado con tanta sensatez y decencia como había podido respecto a la aventura de su esposo y al inusual matrimonio de Tucker.


  Así iba a comportarse Tucker con Daisy Cherry. De forma sensata y decente.


  Tal vez fuera bueno que su madre se hubiera encontrado con Jonah ese día. Para Tucker había sido un recordatorio de su animadversión por las relaciones liosas y las complicaciones emocionales. Rendirse a la atracción que sentía por la hermana de su exprometida mientras su matrimonio de conveniencia siguiera vigente, suponía más complicación de la que quería en su vida.


  


  


  Capítulo 5


  


  A primera hora del martes, sus padres llevaron a Mary Jane al aeropuerto de Albany, para que volara de allí a Newark. Mary Jane y Daisy se habían dado un abrazo y un beso, sin decir una palabra sobre la discusión del día anterior, Tucker Reid o el proyecto de los jardines de Bahía Pinar.


  –¡Pásalo bien en África!


  –Oh, eso intentaré… ¡claro que lo pasaré bien!


  Tucker llegó a la reunión a la hora en que Mary Jane embarcaba y se habría ido mucho antes de que volvieran sus padres, que iban a quedarse a comer en Saratoga de camino a casa.


  Seguramente eso era bueno.


  Sus padres habían decidido dejar el negocio familiar y trasladarse a Carolina del Sur, «para no interferir con lo que queráis hacer aquí, chicas». Pero aún no se habían mudado y sí interferían. Mucho. Disculpándose con profusión cada vez.


  Daisy no quería involucrar a Tucker en temas familiares. Al fin y al cabo, no había pertenecido a la familia Cherry durante mucho tiempo.


  Dos minutos antes de las diez, oyó cerrarse la puerta de un vehículo. Se asomó a la ventana de la oficina y vio una furgoneta aparcada ante el edificio, con el logo azul y verde de Paisajismo Reid impreso en un lateral. Ordenó los folletos que Jackie le había dado el día anterior y los metió en una carpeta, junto con sus notas manuscritas.


  Le gustaba la idea de tener una carpeta y notas. Eran cosas prácticas e impersonales, que realzaban la naturaleza profesional de su relación. Le recodaban cómo solía protegerse con un montón de cartas de menú en Niche, después de que su relación profesional y personal con el chef y dueño, Michael Drake, se hubiera ido al garete.


  Odiaba pensar en eso, pero a veces no podía evitarlo.


  Se había enamorado de él en cuanto que lo vio, hacía casi dos años. Había trabajado tanto para establecerse como chef de repostería que apenas había tenido tiempo para citas, y había llegado el momento de tener una relación seria. Ella estaba madura y lista, y él estaba allí.


  La había encandilado, halagándola con detalles románticos.


  Había sido la relación perfecta. Recordaba haber telefoneado a Lee una noche para contárselo todo: «Oh, Lee, nunca creí que pudiera llegar a sentirme así. Es como un cuento de hadas. Dicen que nada en la vida es perfecto, pero esto, esto sí que lo es.


  Demasiado perfecto.


  Abrumadoramente perfecto.


  Perfecto de pega.


  Pronto había pasado de quedar deslumbrada por los ramos de flores, las llamadas, las sonrisas secretas, las cenas a la luz de las velas y las muestras públicas de intimidad, para empezar a sentirse inquieta por la realidad que había bajo todo eso. Se le cayeron las estrellitas de los ojos y empezó a ver grietas en la fachada. Descubrió un enorme ego, carencia de sentido del humor y una tendencia a pasar días distante y enfadado si ella no se deshacía en halagos y gratitud por cada uno de sus detalles.


  Se había desenamorado tan rápidamente como se había enamorado, y se había sentido avergonzada y airada consigo misma por confundir los gestos románticos y la lujuria con algo real. Había roto con él, que había reaccionado de mala manera. En su mundo, Michael Drake era quien dejaba a la gente, no al revés.


  Ella le había dicho que no tenía por qué cambiar su relación profesional y él había estado de acuerdo. Pero ese acuerdo resultó ser tan superficial como lo había sido el romance. De hecho, a partir de entonces la había despreciado en el restaurante, a veces con sutileza, a veces con descaro, dependiendo de cómo le fuera con su última conquista.


  Daisy había esperado a que perdiera el interés por el feo juego de castigarla, creyendo que si mantenía la cabeza gacha el tiempo suficiente, aguantaría. Pero él no olvidaba ni perdonaba y el ambiente en la cocina de Niche empezó a desgastarla. Además, sospechaba que Michael estaba envenenando su reputación a sus espaldas, así que le sería difícil encontrar trabajo de su nivel en otro restaurante de San Francisco.


  Todo ello le había hecho cuestionar su vida en California. Hasta qué punto le importaba, qué quería y dónde se veía pasados cinco o diez años. Había sido un factor determinante para su decisión de volver a Bahía Pinar; aún rememoraba los primeros tiempos de su relación con Michael para encontrar las pistas que se le habían escapado y no volver a cometer el mismo error con otro hombre.


  Eso la devolvió al presente y a Tucker Reid.


  Se encontraron al aire libre, igual que el día anterior. Ella salió de la oficina con su carpeta y encontró a Tucker junto a su furgoneta. Sus ojos, ocultos tras unas gafas de sol, recorrieron la maleza que bordeaba la carretera de acceso, el semicírculo de césped que había ante las dos alas de habitaciones del motel y la piscina rectangular sin atisbo de sombra protectora.


  –Tienes razón, se ve deslucido y anticuado –aventuró ella, para evitarle tener que decirlo.


  Él se dio la vuelta. Llevaba vaqueros y un polo azul marino con el logo verde y azul de la empresa bordado en un lateral. Ya no hacía tiempo para llevar manga corta, pero no parecía tener frío.


  –Hola… Disculpa, ¿tan fácil ha sido leerme el pensamiento?


  –Es lo que pensaría cualquiera –contestó ella con sinceridad–. A mis padres los agobiaba la idea de una gran remodelación y lo fueron dejando. Llevamos años de retraso.


  –Ocurre a menudo, sobre todo en negocios familiares –se inclinó hacia la ventanilla abierta de la furgoneta y sacó una tableta electrónica.


  –Creo que ni lo ven –suspiró ella–. Todo les resulta demasiado familiar –Mary Jane llevaba tiempo batallando con ese problema–. He preparado una hoja de cálculo de los índices de ocupación de los últimos siete años y han bajado considerablemente. Empeoraron aún más esta temporada, y no creo que se deba solo a la crisis.


  Él asintió con la cabeza mientras movía los dedos por la pantalla. Tenía las manos fuertes, callosas y morenas.


  –Cuando la gente viene de vacaciones a un sitio como este, lo último que quiere es acordarse de la crisis económica al ver instalaciones anticuadas. –Tienes toda la razón.


  –Enséñame las zonas que crees que necesitan más trabajo – Tucker alzó la vista de la tableta–. Sería demasiado aventurado hablar de presupuesto ahora, pero una idea de cuáles son tus prioridades ayudaría –alzó la tableta–. No quiero llevar esto conmigo. ¿Te importa que teclee algunos datos básicos para empezar? Luego la dejaré en la oficina y añadiré notas después del tour. Tú también podrías dejar tus papeles, ¿no crees? – dedicó una mirada rápida a la voluminosa carpeta y Daisy sintió que ya no le servía de protección.


  –Si crees que no vamos a necesitarlos aún, sí, claro –aceptó Daisy. Se sentía rara, incómoda y casi desnuda, de forma incomprensible.


  –Prefiero escuchar tu visión, aunque sea poco precisa – tecleó sus impresiones y luego alzó la mirada–. ¿Puedo dejarla en tu oficina?


  –Dámela –Daisy se la llevó. Cuando volvió, lo encontró golpeando con la punta de la bota la madera medio podrida que bordeaba un bancal en el que solo había matojos crecidos o medio muertos–. ¿Crees que nos estamos engañando? –le preguntó, impulsiva y con tono apremiante.


  –¿Qué quieres decir? –preguntó él, cauto.


  –Pensando que podemos dar nueva vida a esto. Hay mucho que hacer. ¿No sería mejor que lo vendiéramos para que una gran empresa lo demoliera todo y empezara de cero?


  Odiaba decir eso. Le tenía un gran cariño a ese sitio. Quería que Bahía Pinar volviera a ser un lugar dorado y fresco, y ser parte activa de esa empresa. Miró a su alrededor, a los destellos del lago que se veían entre las cabañas y los árboles, al edificio del restaurante con su porche de madera situado casi sobre el agua, a la piscina de color azul verdoso, rodeada por una aburrida verja de protección para los niños. La piscina, sin duda, necesitaba una reforma urgente.


  –¿Quieres venderlo? –preguntó Tucker, que la estaba observando atentamente.


  –No, en absoluto –parpadeó para evitar unas lágrimas inesperadas–. Creo que eso devastaría a mis padres y a Mary Jane.


  –¿Y qué me dices de Lee?


  –Lee pensaría que no tiene derecho a insistir en que conservemos esto, dado que no trabaja aquí, pero, en el fondo de su corazón, sí, creo que odiaría que se vendiera.


  –¿Y tú?


  –Yo también. Esto me encanta. Lo había olvidado. Aquí es donde aprendí cuánto significa para mí la belleza. Es donde hice los primeros pinitos en la cocina de un restaurante y descubrí cuánto me apasiona cocinar. Es donde aprendí a alimentar mis planes con mis sueños.


  Él seguía observándola en silencio. Daisy, sin saber qué más decir, siguió haciendo inventario mental de lo que veía a su alrededor. La zona de juegos infantiles, las barbacoas, la sala de juegos cubierta, y el pequeño atracadero con la playa en forma de media luna, que no veía desde allí pero recordaba con toda claridad.


  –Creo que puedes hacer que esto funcione –dijo él–. No todo el mundo podría. No todo el mundo tiene… –calló y volvió a empezar–. Sí, creo que podrás conseguir lo que quieres para Bahía Pinar. De hecho, estoy seguro de que podrás, Daisy Cherry.


  Ella lo creyó.


  Creer en su seguridad era una locura, teniendo en cuenta que no habían empezado a hablar de planos y presupuestos, ni habían visto todo. Estaban allí parados ante un bancal de flores que tendría que haber sido replantado hacía por lo menos seis años.


  –Háblame –invitó él con voz suave–. Si pudieras hacer algo, ¿qué sería?


  Sin darle a tiempo a contestar, cruzó la gravilla del camino de entrada, en dirección a la piscina. Ella lo siguió, imaginando opciones grandiosas y deslumbrantes que rechazó de inmediato. Habrían desentonado con el estilo de Bahía Pinar.


  –No quiero lujos porque sí –dijo–. Este lugar debe seguir siendo asequible a familias y parejas trabajadoras. No hacen falta suelos de mármol, cuartos de baño con grifos dorados ni exteriores que requieran cinco jardineros a tiempo completo.


  –¿No?


  –Solo hay que realzar lo que ya hay. La piscina y la zona de juegos necesitan atractivo –fue en esa dirección, cruzando la hierba–. Hacen falta senderos que lleven a la gente a la piscina, a las barbacoas y al lago –aceleró el paso–. Todo está ahí puesto, sin más, como si no lo hubieran planificado.


  –¿No lo hicieron tus padres?


  –No, esto tenía quince años cuando lo compraron. Pero, mira. La hierba está pisoteada donde debería haber caminos. La verja metálica de la piscina parece la de un desguace. Nada llama la atención –siguió andando–. Y los árboles y arbustos están demasiado crecidos. Me gustaría que se pudiera llegar al restaurante desde aquí, hacerlo más accesible desde la piscina. Mucha gente ni siquiera se da cuenta de que tiene una terraza sobre el agua. Y ojalá la piscina tuviera una forma menos anodina. Sobran rectángulos.


  Señaló el rectángulo de agua azul, rodeado de cemento gris, a su vez rodeado de hierba y todo ello encerrado tras la verja.


  –Supongo que en los años sesenta, cuando construyeron esto, la gente no daba importancia al entorno, pero ahora… – hizo un gesto con la mano–. Necesitamos una piscina nueva; no sé qué se podrá conseguir con flores y plantas, pero hace falta algo de magia. Algo de imaginación.


  Tras la larga parrafada, se dio la vuelta para mirarlo y lo vio a unos metros, con las manos en los bolsillos, asintiendo en silencio.


  Tuvo la impresión de que había estado sonriendo, porque captó el movimiento de sus labios. Fue como ver el final de una puesta de sol, algo que a veces había disfrutado en California, antes de que empezara el turno de cenas en el restaurante. Sin embargo, tal vez había imaginado esa sonrisa, porque no quedaba rastro de ella.


  –Podemos hacer todo eso –dijo él con tono serio y profesional–. No es ni demasiado ambicioso ni está fuera de lugar.


  –¿Ni siquiera la piscina nueva?


  –No creo que necesites una nueva.


  –Pero…


  –No desdeñes los rectángulos, ni los cuadrados –sonrió de repente–. Se pueden hacer cosas muy interesantes con esas formas, si se mezclan.


  Entró al recinto de la piscina, se arrodilló al borde y metió el brazo hasta el codo en el agua y pasó la mano por la junta que había entre los escalones y la pared de cemento pintado, y después por debajo del reborde.


  –¿Qué estás haciendo? –preguntó Daisy.


  –Ver si la estructura está en buen estado.


  Daisy, que sabía que el agua estaba muy fría, hizo una mueca. A él no parecía importarle la temperatura. Cuando se levantó, pasó la otra mano por el brazo mojado para sacudir el agua.


  Ella no podía dejar de mirarlo. La manga corta del polo se había mojado y realzaba la forma de su bíceps. El brillo húmedo de su antebrazo, realzaba el tono bronceado de su piel.


  Tenía unos brazos increíbles. Bellísimos.


  Daisy no sabía por qué estaba ensimismada con los brazos del exprometido de Lee.


  –Habrá que vaciarla y darle otro acabado –dijo él–. Una idea sería alicatarla. Los diseños de hoy en día dan mucho juego. Pero antes de hacer eso revisaremos la estructura por completo.


  –¿Hacéis piscinas además de paisajismo?


  –Trabajamos con otro contratista, pero entraría en el contrato global. Creo que no iría mal poner unos calefactores solares –extendió el brazo mojado, sonriente. Tenía la carne de gallina.


  Era la segunda sonrisa en unos minutos y Daisy pensó que empezaba a parecer más humano. Ella, por su parte, empezaba a sentir alarma por cuánto la atraía la poderosa virilidad de su cuerpo.


  –¡Lo siento! –dijo, mirando el vello erizado de su brazo. «Deja de mirarlo, Daisy. ¿Es que no has visto un hombre bien hecho antes?», pensó.


  –No te preocupes. Estamos en octubre, contaba con que el agua estuviera fría. No es la primera vez que mi trabajo me exige mojarme.


  –Has hablado de alicatar la piscina y calentarla, ¿crees que eso bastará para ponerla al día?


  –No, eso son detalles. Deja que te cuente –empezó a señalar cosas y ella tuvo que acercarse para verlas desde su punto de vista–. Quitaremos esta verja y pondremos otra que incluya también la zona de juegos –dijo él–. Eso eliminará uno de los rectángulos que tanto te molestan.


  Mientras Tucker hablaba, Daisy se acordó de cómo Michael, ya después de su ruptura, se acercaba demasiado a ella cuando revisaban la carta de postres, con el fin de molestarla.


  Tucker era todo lo contrario. A pesar de su cercanía ni siquiera la había rozado.


  –Añadiremos diferentes niveles, bancales, plantas y zonas de asientos que sugieran habitaciones al aire libre –estaba diciendo él–, para que los padres puedan ver a sus hijos jugar y bañarse desde distintos lugares, sentados al sol o a la sombra. Aunque la zona de barbacoa no estará dentro de la verja, haremos que se integre al paisaje repitiendo la idea de zonas de asientos, habitaciones exteriores y varios niveles.


  –Suena muy bien –dijo ella–. Nunca ha habido nada para los adultos cerca de la piscina y la zona de juegos. La mayoría de los padres dan la impresión de estar haciendo penitencia mientras vigilan a sus hijos en la piscina. Hace ya años que no se usa mucho.


  –¿Qué es ese cuarto que hay en el extremo del edificio?


  –Ah… Es el lavadero –dijo ella, al ver que señalaba el lugar más anodino de todo el complejo, aparte de los cobertizos donde guardaban la maquinaria y las herramientas.


  –¿Sería posible trasladarlo?


  –¿Trasladar el cuarto?


  –Cambiarlo. Trasladar el lavadero a otro sitio y reformar el cuarto. Ampliarlo y poner puertas correderas de cristal en tres paredes. Suelo de pizarra o baldosa. Bancos de cedro. Un jacuzzi. Convertirlo en un spa que pueda abrirse al exterior si hace calor y cerrarse si hace frío.


  –Eso va más allá del paisajismo, ¿no?


  –¿Quieres decir que me estoy excediendo en mis atribuciones?


  –No, solo estoy sorprendida. Es más de lo que esperaba de ti. Mucho más.


  –¿Pensabas que solo hablaría de azaleas y abedules?


  –Aún no has mencionado una sola planta.


  –Si pones miles de plantas sin cambiar la distribución y flujo de esto, habrás tirado el dinero. Hay que empezar por la estructura. Por el esqueleto.


  Ella se estremeció. No sabía qué le estaba pasando esa mañana. Se sentía alerta y viva hasta un punto que no podía achacar solo a la emoción de idear un nuevo futuro para Bahía Pinar. Sus sentidos parecían más agudos, su mente zumbaba y Tucker parecía dominarlo todo. Eso la inquietaba demasiado. De algún modo, tenía que librarse de esa sensación.


  –¿Vamos a ver el lago? –sugirió. Necesitaba moverse. Sin darle tiempo a responder, casi corrió a abrir la puerta de la verja de la piscina.


  


  Capítulo 6


  


  «Empezar por el esqueleto».


  Las palabras que había utilizado resonaron en la mente de Tucker mientras seguía a Daisy por un sendero cubierto de agujas de pino, que iba de las cabañas hasta el agua. Intentó pensar en el contrato de paisajismo de Bahía Pinar, que era la razón por la que estaba allí.


  Daisy tenía razón, sin duda hacía falta cortar los árboles, pero no demasiado, y tampoco en todas partes. No convenía exponer todo al brillo del sol para abrir las vistas.


  Imposible pensar. Tenía que luchar para concentrarse, porque estaba sintiendo algo que le calaba hasta los huesos y quería alejarlo de sí.


  Hasta los huesos.


  Los huesos no tenían conciencia, pero dolían como músculos tensados al máximo cuando había que luchar como Tucker estaba luchando.


  Es un trabajo, un proyecto, se repetía. Solo porque se trate de Daisy Cherry, y esté haciendo a mis huesos lo mismo que les hizo hace diez años…


  Él no se rendía a emociones pasajeras, por poderosas que parecieran mientras las sentía. El cielo sabía que un certificado matrimonial tendría que bastar para desincentivarlo, y más aún con el legado recibido por la aventura que su padre había tenido.


  La aventura había acabado hacía mucho, por supuesto, pero lo del matrimonio era otra cosa. Tucker se había casado con Emma por razones prácticas, legales, y había tenido mucho cuidado para que eso no cambiara.


  Por suerte, Emma había estado de acuerdo con él, dijera lo que dijera su madre. Como su divorcio ya estaba tramitándose, podía mirar atrás y pensar que ambos habían tenido suerte.


  Suerte de que hubiera funcionado como habían pretendido, sin que surgiera química por ninguna de las partes. Suerte de que no se hubiera convertido todo en uno de esos líos que él tanto odiaba. Suerte de ser dos personas decentes capaces de centrarse en el objetivo final.


  –Hay una cosa que quiero, y espero que accedas a ella –le había dicho a Emma, la noche que trazaron sus planes–. Nada de aventuras mientras estemos juntos.


  –¿Nada de aventuras?


  –Nada de relaciones, flirteos, líos, o como quieras llamarlo, con otras personas.


  –¿De verdad crees que puedo plantearme algo así en estos momentos? –había tensado los delgados hombros y mirado a Max, su hijo de siete años, que estaba sentado delante de la televisión. Estaba enfermo y se notaba. Había perdido el pelo por la quimioterapia y era demasiado menudo para su edad.


  –Claro que no, pero es algo de lo que tenemos que hablar – había dicho él.


  –Ya hemos acordado que será un matrimonio solo de nombre, por el bien de Max.


  –Y yo quiero dejar cubierta también la otra parte de la ecuación.


  –Considérala cubierta, Tucker. No tengo intención de liarme con nadie mientras Max esté tan enfermo. Sería desconcertante para él, ahora que sabe que vamos a casarnos. ¡Estaría muy mal!


  –Me alegra que estés de acuerdo. Me alegra no tener que insistir ni darle vueltas al asunto.


  –Tucker, eres un hombre decente y honorable. Pones a la familia por encima de todo. Esa es una de las razones que han posibilitado que este matrimonio pueda tener lugar.


  Honorable. Una palabra que sonó curiosa dicha con el acento medio inglés de Emma.


  No era una palabra que él hubiera usado respecto a sí mismo, pero cuando Emma la dijo, decidió que encajaba y se sentía cómodo con ella. Si honor significaba tratar a los demás como uno quería que lo trataran, si significaba enorgullecerse de ser honrado y justo en los negocios, si significaba adherirse a un código de decencia cuyas reglas permitían gritar, por ejemplo: «¡No dejes a una mujer embarazada cuando estás casado con otra y luego anuncies que te estás muriendo, papá!»; entonces, sí, era un hombre honorable y se alegraba de serlo.


  Él y Emma tenían muy claras sus intenciones. Su matrimonio iba a ser discreto, no secreto, pero tampoco anunciado. Solo estaban al tanto quienes necesitaban estarlo. Y así iba a ser hasta que Emma y Max no lo necesitaran más.


  El objetivo había sido logrado. Max, con diez años, había completado el tratamiento y estaba en remisión. La ciudadanía de Emma estaba garantizada y, se reactivara o no el cáncer de Max, ambos podían quedarse legalmente en el único lugar que Max había conocido como hogar.


  Habría sido terrible si madre e hijo hubieran tenido que abandonar el país en mitad del tratamiento, para asentarse en Inglaterra. Emma tenía nacionalidad británica, pero no había vivido allí desde los doce años, debido al trabajo de su padre. Sus padres se habían jubilado y vivían en la costa mediterránea, en Turquía, así que no habría tenido ningún apoyo familiar en Inglaterra. Tucker y Emma habían pedido el divorcio hacía dos meses, así que el asunto quedaría finalizado en un máximo de cuatro semanas más.


  Tucker se recordó que él no se dejaba llevar por impulsos apasionados. Como había dicho Emma, era práctico y honorable pero, por desgracia, su cuerpo no parecía estar de acuerdo ese día. Su cuerpo le gritaba que Daisy y él estaban hechos para estar juntos, ya fuera una noche, una semana, un año o toda la vida.


  Él tenía claro que no se fiaba de ese deseo; no quería rendirse a él y, mucho menos, permitir que se le notara.


  Tal vez pecara de cauteloso o de desconfiado, pero le daba igual. No iba a permitir que la indeseada atracción se convirtiera en un gran error. Sabía que un sentimiento intenso no tenía por qué ser bueno; lo había aprendido muy joven, cuando había visto a su padre negar su mortalidad y traicionar a la familia.


  Tucker y Daisy pasaron media hora más recorriendo el complejo. Él se esforzó por aparentar impasibilidad y dio a su voz un tono profesional y seco. Cuando volvieron a la oficina de Bahía Pinar, le dijo que prepararía un presupuesto con un desglose detallado de gastos.


  Esa mañana, justo antes de salir a reunirse con Daisy, había recibido la llamada de un cliente para posponer un proyecto más o menos equivalente al de Bahía Pinar, que tendría que haber empezado dos semanas después. Eso había dejado un hueco de cuatro semanas en su agenda, que tenía que hacer lo posible por rellenar.


  Bahía Pinar sería la solución ideal, pero todavía no lo había mencionado.


  –¿Vas a pedir presupuesto a otras empresas? –le preguntó a Daisy.


  –No estoy segura –bajó la vista hacia el escritorio y sus hojas de notas–. He investigado un poco y vuestra empresa es la que más destaca –lo miró con rostro serio–. El hotel Mision Point, los Jardines Grantham, la ampliación del parque de atracciones… –Todo eso lo hicimos nosotros.


  –Les he echado un vistazo. Me han parecido muy buenos, llenos de inspiración.


  Eso venía a indicar que había investigado y no estaba pensando en ofrecerle el trabajo a otra empresa. Era un gesto de fe que podía, y debía, recompensar ofreciéndole empezar cuanto antes. En menos de dos semanas.


  Aun así, no lo hizo.


  Le dijo que la avisaría cuando tuviera listo el presupuesto inicial y que podía recogerlo en su oficina o pedirle a Jackie que se lo llevara. Después, subió a su vehículo y se fue, casi sintiéndose como si huyera. Tenía la sensación de que su cuerpo ardía bajo la camisa y tardó los veinte minutos de trayecto hasta otra obra en recuperar la normalidad.


  Su mente tardó más.


  Fue a las cuatro de la tarde, cuando comprendió que si no llamaba a Daisy, para decirle que tenía un hueco de cuatro semanas, Jackie cuestionaría su cordura y su buen juicio profesional.


  Jackie, que llevaba trabajando en Paisajismo Reid desde el primer día. La misma Jackie que, tras ver a Emma llorando por carecer de la ciudadanía estadounidense y por el linfoma de Hodgkin de Max, el mismo tipo de cáncer que había matado al padre de Tucker, le había sugerido: «¿Por qué no te casas con ella, Tucker? Así podrá quedarse aquí legalmente y Max podrá seguir con el tratamiento sin problemas ni retrasos».


  Sabía muy bien que tendría que rendirle cuentas a Jackie si no rellenaba el hueco de la agenda con un proyecto sólido. Así que marcó el número de Bahía Pinar con el corazón acelerado, como un adolescente.


  –Bahía Pinar –dijo una voz femenina.


  –¿Daisy?


  –No, soy Denise.


  La madre de Lee. No le había dicho mucho tras la cancelación de la boda y eso era una buena pista de lo que opinaba. Durante todo el compromiso había sido burbujeante y habladora con él, mostrando entusiasmo y dándole la bienvenida a la familia con los brazos abiertos. Lee, con su típico sentido del humor, había dicho: «Más vale que racione tu tiempo de contacto con mi madre, Tucker, o no te dejará ni respirar».


  De hecho, a Tucker le faltaba el aire. Denise Cherry era una mujer muy dulce, pero lo aterrorizaba. Ya había cometido un error con una de sus hijas, y si lo hacía con otra no podría soportar su mirada de reproche.


  –Iré a buscarla. Un momento, por favor –dijo ella con voz alegre.


  Tucker soltó un enorme suspiro de alivio. No había reconocido su voz ni preguntado quién era.


  


  


  –Dice que han retrasado uno de sus proyectos, así que podría empezar en Bahía Pinar dentro de diez días –les comentó Daisy a sus padres.


  –Eso es ir muy rápido –dijo su padre. Estaba reaccionando instintivamente con suspicacia; como si lo de Tucker y Lee hubiera sido hacía meses, no diez años–. Estarían aquí al mismo tiempo que el equipo que renovará el interior.


  –Se lo he dicho, pero dice que no será un problema. Procurarán no molestarse unos a otros.


  –Pero no nos deja tiempo para pensarlo bien. ¿No crees que sería mejor esperar a la primavera?


  –Además, estamos hablando de Tucker Reid –intervino su madre–. ¡Si lo hubiera sabido cuando he contestado al teléfono!


  ¿Estás segura de que es buena idea, Daisy?


  –Mary Jane y tú estáis haciendo de esto algo demasiado personal, mamá –contestó ella–. ¿El objetivo no es limitar al máximo el tiempo que Bahía Pinar esté cerrado? Si pudiéramos volver a abrir a mediados de diciembre, o incluso antes, aprovecharíamos las Navidades y los festivales de invierno de febrero, y eso nos ayudaría mucho económicamente. Y las plantas podrían colocarse durante el mes que solemos cerrar por primavera, en abril –calló, consciente de que estaba hablando demasiado. Lo había hecho para dejar atrás el tema de Tucker Reid. Su madre y su padre asentían, algo desconcertados.


  –Has pensado en esto con más estrategia que nosotros –dijo su padre con cierta impotencia.


  –Hemos quedado en que ya es hora de que vosotros dejéis de preocuparos por esto.


  –Nos hemos centrado demasiado en el interior. Pero tienes razón, el trabajo exterior es importante, y también cuándo se haga.


  –Es vital. Tucker tiene muy buenas ideas. No creo que podamos permitirnos rechazar su aportación solo por… –no quería expresar las razones con palabras.


  «Por Lee».


  «Por mí misma».


  Y eso último era una locura, porque no había razón para que Tucker fuera un problema para ella.


  Sus padres asintieron de nuevo.


  –Me alegra que estés aquí, Daisy –su madre suspiró–. Pero no puedo evitar tomármelo como algo personal.


  –Pues no lo es –afirmó Daisy–. Y yo no tengo ningún problema con el asunto.


  –Pues adelante, entonces. Has dicho que la oportunidad de hacerlo ahora no durará.


  –Su trabajo está muy solicitado.


  Denise volvió a suspirar y Daisy fue a telefonear a Tucker.


  –Nos interesa, Tucker. Aprovecharemos ese hueco que te ha quedado libre.


  –Muy bien –dijo él, hosco–. Gracias por tomar una decisión rápida. No podría haber mantenido la opción abierta mucho tiempo.


  –De nada. Era obvio que teníamos que pensarlo y decidirnos cuanto antes –había concertado el inicio de la remodelación sin tener presupuesto ni planos. Pero, por alguna razón, parecía adecuado hacerlo todo al revés y deprisa.


  Mientras Mary Jane escalaba el Kilimanjaro y sacaba fotos de leones y elefantes, Daisy se sumergió de lleno en muestras de solado, azulejos de piscina, bancos, empedrados, porches… hasta el punto de que eso llegó a dominar sus sueños.


  Durante los diez días siguientes vio a Tucker o habló con él a diario, una o dos veces, e incluso, en el caso del pavimento que rodearía la piscina, hablaron once veces en un periodo de cuatro horas. Intercambiaban faxes, correos electrónicos y mensajes de texto. Todo muy profesional e impersonal hasta un punto vergonzoso. Tanto que Daisy no acababa de fiarse de ello.


  Las obras empezaron exactamente dos semanas después de que le sugiriera la empresa de Tucker a Mary Jane.


  


  Capítulo 7


  


  Las obras empezaron a golpes.


  En California, Daisy estaba acostumbrada a levantarse a las ocho o las nueve de la mañana, porque trabajaba hasta tarde en el restaurante. Como la constructora que se ocupaba de la remodelación interior había empezado la semana anterior, y llegaban a las siete de la mañana, había decidido que más le valía no seguir en pijama a las siete y media.


  Pero la noche anterior había dormido mal, así que, adormilada, había apagado el despertador cuando sonó a las seis y media, y seguía en la cama a las ocho menos cuarto.


  «Bum».


  Un golpetazo y el sonido de un motor la despertaron. Confusa, salió de la cama, fue a la ventana y abrió la cortina. Enfrente no se veía nada. Abrió, alzó la mosquitera y se inclinó hacia afuera, porque el golpe había sonado a la izquierda.


  Volvió a oírse y se asomó más, parpadeando.


  Una especie de excavadora estaba empujando la verja de la piscina, que al caer se estrellaba contra el cemento, que pronto desaparecería.


  Vio a Tucker gritarle algo a uno de los obreros, pero el motor de la excavadora le impidió oír lo que decía. Entonces, él la vio. Dejó de hablar y pareció quedarse paralizado un segundo. Luego la saludó con la mano, sin sonreír.


  –¿Va todo bien? –gritó ella. Tucker se encogió de hombros, indicando que no la oía. Daisy se puso las manos alrededor de la boca, a modo de bocina–. ¿Va todo bien? ¿Hace falta que baje?


  –Todo va bien –gritó él–. Baja si quieres.


  No era una invitación muy entusiasta, pero Daisy asintió y se dio la vuelta. Entonces se dio cuenta de la vista que le había ofrecido mientras se inclinaba hacia afuera: una buena panorámica del escote en uve de su pijama blanco y rosa. Se dijo que no había mostrado tanto, con la esperanza de que él no pensara que lo había hecho a propósito.


  «¿Por qué iba a hacer yo eso? ¿Y por qué iba a pensarlo él?».


  Lo cierto era que no quería analizar ninguna de las dos preguntas. Corrió al baño, se duchó apresuradamente y, sin apenas secarse, se vistió.


  Estuvo abajo y afuera en cinco minutos.


  La verja de la piscina ya estaba en el suelo y empezaban a amontonarla en un contenedor. Una máquina había empezado a excavar en la zona de césped. Tucker estaba hablando con el subcontratista que iba a encargarse de ampliar la terraza del restaurante y construir escalones de madera en uno de los laterales, para facilitar el acceso desde la zona de la piscina.


  –Podemos pedir la madera extra hoy para que no la traigan mañana, con el encargo original –estaba diciendo el subcontratista.


  –¿En serio, John? –Tucker parecía complacido–. Eso hace que me guste aún más la idea.


  –Los escalones tienen el ancho suficiente.


  –Daisy –dijo Tucker, volviéndose hacia ella–. Estamos hablando de poner unos macetones de madera a los lados de los escalones, para suavizar la transición de la terraza al suelo.


  –¡Oh, eso me gusta! –podía imaginárselo, y como era una imagen más cómoda que la de Tucker viéndole hasta el ombligo por el escote del pijama, la retuvo en la mente–. ¿Cuántas mesas más podremos poner?


  –Al menos tres o cuatro. ¿Verdad, Jackie? –se volvió hacia el otro hombre.


  –Creo que las llenaremos, cuando se corra la voz –dijo Daisy–. Será un sitio fantástico donde sentarse. Sí, adelante con los macetones, sin duda.


  –Gracias, amigo –dijo Tucker.


  –Te enseñaré el plano revisado cuando lo tenga –le contestó John.


  –Envíamelo al teléfono, ¿podrás?


  –Sin problema.


  –Daisy, deja que te enseñe las losas para alrededor de la piscina –Tucker empezó a andar hacia uno de los camiones y Daisy lo siguió.


  –¿Ya han llegado? –preguntó ella–. Siento haberme dormido justo esta mañana –se excusó.


  –No importa –sonó brusco y un poco reticente.


  Ella se atrevió a mirarlo de reojo, mientras se esforzaba por seguirle el ritmo. Él tenía la vista clavada al frente, tan impenetrable como era habitual y, de repente, sintió una oleada de necesidad y frustración que la dejó sin aliento.


  Eso era deseo.


  Era algo físico.


  Y muy repentino.


  Él la atraía como un imán, a pesar de su impersonal distanciamiento, sus caras serias y los momentos en los que tendría que haberle sonreído y no lo hacía. Se sentía frustrada porque quería más.


  Quería tocarlo. Quería mirarlo y se rindió a su deseo porque le era imposible no hacerlo. Él andaba demasiado rápido para ella, así que pudo observarlo por detrás: vaqueros ajustados a sus fuertes piernas y duro trasero, espaldas anchas cubiertas por una camisa de trabajo, cabello oscuro que acariciaba la curva de su cuello y realzaba la bonita forma de su cabeza.


  –El color es distinto del de las muestras –estaba diciendo–. Es otra remesa. Eso pasa a veces.


  –¿Supone un problema?


  –De hecho, creo que este tono es mejor. Es algo más claro y cálido. Como has elegido los azulejos más oscuros para la piscina, harán un bonito contraste. Pero míralas. Podemos devolverlas si no te convencen.


  Llegaron al camión y él apartó la lona y sacó una losa de un pallet de madera. Ella no pudo evitar mirar, ensimismada, cómo los musculosos antebrazos enmarcaban el cuadrado de piedra. No recordó que tenía que contestar hasta que él insistió: «¿Qué te parece?».


  –¿Puedo verla plana, junto a la piscina? La tienes a la sombra y parece más gris de lo que esperaba.


  –Claro –puso rumbo a la piscina y ella se preguntó si pensaría que estaba siendo pejiguera.


  Era tan cortés, ocultaba tan bien sus emociones… Daisy no dejaba de esperar que se suavizara un poco, que fuera algo más personal en sus intercambios, que contara algún chiste o dijera algo de su vida privada, como mencionar a una esposa, o novia, o hijo, para saber que estaba fuera de su alcance. Sin embargo, el distanciamiento de él parecía incrementarse cuanto más hablaban.


  –Creo que hará falta más de una –dijo él tras dar unos pasos. Se dio la vuelta y agarró tres losas más–. Llevaré también un par del otro pallet, porque esas son las que tienen curva.


  –Deja que las lleve yo, Tucker. Ya tienes los brazos llenos.


  –¿Estás segura? –dudó él.


  Pero Daisy, ansiosa por ver cómo quedaban, ya las tenía en las manos.


  Pesaban más de lo que había esperado y solo podía llevar dos con comodidad, mientras que Tucker llevaba cuatro bajo un brazo sin esfuerzo aparente. Cuando llegaron a la piscina, las puso sobre el cemento y las alineó.


  –Dame las tuyas –se las quitó de las manos y estuvieron a punto de tocarse. Solo a punto.


  Ella notó el roce de la manga de su camisa en la de su top y captó su olor, una mezcla de almizcle, madera y tierra fresca. Durante un largo momento, deseó cerrar los ojos e inhalar.


  –Imagínatelas con los azulejos oscuros debajo –sugirió él, llamando su atención justo a tiempo.


  «Si no llega a hablar, me habría descubierto, lo sé». Todo su cuerpo había empezado a pulsar, y tenía los nervios a flor de piel.


  –Tienes razón –musitó–. Son preciosas.


  –¿Están tus padres por aquí para verlas?


  –Esta semana están en Carolina del Sur. No querían molestar.


  –¿Molestar a los obreros? –la miró de reojo con un atisbo de sonrisa–. ¿O a ti?


  Era lo más personal que le había dicho en días e hizo que ella sintiera punzadas de algo que no podía definir. ¿Calor?, ¿felicidad? Sin poder evitarlo, soltó una carcajada.


  –Oh, ¡las dos cosas! Mamá estaría cuestionando las losas, preocupándose del reflejo. Papá estaría haciendo lo posible por romper una, para comprobar si son frágiles.


  –No lo son, y el acabado mate impedirá que haya reflejos.


  –Agradece que estén en Carolina del Sur, o papá estaría haciéndote preguntas sobre esto veinte veces al día –Daisy le sonrió con la esperanza de obtener una sonrisa de respuesta, pero no la hubo.


  Podría haberlo achacado a que no tenía sentido del humor, pero lo había oído bromeando con Jackie y tomándole el pelo a otra empleada la semana anterior, cuando había ido a Paisajismo Reid a revisar los planos para Bahía Pinar. Sonreía y se reía a menudo con otras personas, pero no con ella.


  «Déjalo estar, Daisy», se dijo. «Te gusta un poco, más que un poco, pero no siente lo mismo por ti, así que déjalo estar. Es más seguro así».


  –Será mejor que devolvamos las losas al camión –dijo él un momento después–. ¿Has visto suficiente?


  –Sí, estoy muy satisfecha –lo vio apilar las cuatro losas y luego poner las dos curvadas encima–. ¡No puedes llevar todo eso!


  –Voy bien –él se encogió de hombros.


  Por lo visto, no mentía. Era fuerte y la carga no parecía molestarlo. Cuando llegaron al camión, volvió a colocarlas en el pallet con cuidado, para que no se arañaran. Ella se preguntó si sus manos y su cuerpo eran así de suaves y eficaces… en otros momentos.


  «Déjalo pasar, Daisy. ¿De verdad quieres sentirte atraída por alguien distante y frío? Ese alguien, además, estuvo comprometido con Lee».


  –Tengo cosas que hacer en la oficina –dijo de repente, necesitando apartarse de su aura, del calor que casi sentía y que, claramente, él no deseaba. Por desgracia, lo que tenía que hacer era más que aburrido.


  –Ya, te entiendo –dijo él, como si hubiera captado su desgana–. Odio tener que sentarme ante la pantalla durante horas.


  –¿Por qué será que, hoy en día, cualquier profesión exige hacer eso? Incluso como repostera pasaba horas en internet, buscando proveedores y estudiando las tendencias culinarias de moda.


  –Es una prisión que hemos creado nosotros mismos. Es mucho más fácil hacer planos y diseños en un ordenador que sobre el papel.


  Cada uno se fue en una dirección. Daisy estaba atónita por el cosquilleo que había sentido al compartir algo tan nimio como sus experiencias sentados ante la pantalla.


  En la cocina familiar, preparó café y una tostada con mermelada de uva, y se las llevó a la oficina, donde tenía que hacer números. Estaba pensando en hacer una oferta especial en Navidad, pero tenía que calcular si un mayor número de huéspedes compensaría la rebaja en el precio de las habitaciones.


  Para su sorpresa, el trabajo la absorbió. El café y la tostada habían desaparecido hacía largo rato, y en media hora más tendría varias hojas de cálculo llenas de números para enseñárselas a Mary Jane la semana siguiente, cuando volviera de su viaje. Y también a sus padres, si insistían en verlas.


  Iba a poner algunas cifras en negrita, para que todo se viera más claro a primera vista, cuando oyó unos pasos en el porche y vio la silueta de Tucker por la ventana. Solo tuvo tiempo de pulsar la tecla de guardar antes de que él llegara.


  –¿Me quieres para algo? –preguntó. «Dadas las circunstancias, podrías haber formulado mejor esa pregunta, Daisy Cherry, pensó para sí».


  Él asintió con la cabeza y se lanzó a una larga y compleja explicación sobre la necesidad de reafirmar la pendiente que conducía al lago, donde iban a poner escalones de piedra y senderos de gravilla apisonada.


  –Va a ser costoso –concluyó, agitando un dedo.


  –Será mejor que vaya a verlo, ¿no?


  –Siento interrumpirte –dijo él, tan hosco como siempre.


  –No, es bueno que esté aquí para este tipo de cosas.


  Andando uno al lado del otro, cruzaron lo que había sido la explanada y que ahora se había convertido en una masa de tierra plana llena de equipo y montones de materiales. En dos de las cabañas, se oía a los contratistas trabajando en los nuevos cuartos de baño. Eran hombres con los que trataba hacía días, de vez en cuando les ofrecía café y habían compartido algún que otro chiste.


  Solo eran hombres.


  Pero tenía a su lado a Tucker, y él era diferente. Algo en su interior se lo gritaba a voces, y no podía ignorarlo. Aún en silencio, sentía la atracción que elevaba la temperatura de su cuerpo y le hacía difícil respirar. Era plenamente consciente de él.


  «Consciente» era una palabra estúpida, pero encajaba. Era consciente de una manera demasiado intensa. Sentía el aura de su cuerpo y cómo se movía. Deseaba oír el sonido de su respiración, admirar el ritmo de sus pasos.


  Más y más, necesitaba algún tipo de respuesta de él. Quería que Tucker la viera como mujer, que la encontrara atractiva. Quería llegar a él en el nivel masculino-femenino más elemental. Empezaba a desgarrarla por dentro que pareciera tan indiferente y distante, como si hubiera levantado un muro que ella era incapaz de interpretar por más que lo intentaba.


  ¿Sería que no le gustaba como persona? ¿Tendría normas de trato con los clientes? ¿Era por Lee y la boda que habían cancelado hacía diez años? ¿O tendría Mary Jane razón y todo se reducía a que no era una persona agradable, sino fría, o algo así?


  Se sentía como una adolescente, o como la chica de veintiún años que había sido cuando lo conoció, demasiado inexperta en cosas de adultos.


  Pero eso era una locura, porque tenía treinta y un años. ¿Qué hacía una mujer de esa edad en una situación como en la que se encontraba?


  «Piénsalo, Daisy, lo sabes, o deberías». No tardó en encontrar la respuesta: «Se lo hace saber al hombre».


  «Deja que tus ojos lo digan, acerca la cadera un poco más de lo debido. Y retrocede si él no ofrece nada a cambio».


  La cabeza empezó a darle vueltas, sumida en una vorágine de esperanza, posibilidades y miedo. La asustaba manifestarse, arriesgarse a una montaña rusa de emociones, pero odiaba retraerse en la vida. Uno no podía ser avaro con sus sentimientos.


  Acababan de llegar al tramo de pendiente que Tucker quería enseñarle. Allí, lejos del ruido y actividad de alrededor de la casa, había silencio. En la lejanía se oían una sierra y una excavadora, pero eran ruidos de fondo, apagados por el sonido del agua lamiendo los cascos de los botes atracados en el lago, debajo de donde estaban, o el crujir de las hojas que caían al suelo, arrancadas por la brisa.


  –Según los planos aquí irían unos escalones y unos rellanos –dijo Tucker–. Pero ésta pendiente no es lo bastante estable. El rellano se hundiría en este punto.


  –¿Y quedaría feo?


  –Eso y acabaría siendo inseguro.


  –¿Qué opciones tenemos?


  –Podríamos poner escalones de madera, que anclaríamos con pilares de madera bien profundos. O podríamos inyectar cemento para estabilizar la pendiente y seguir el plan original: piedra y gravilla compactada.


  –Ahh –él la estaba distrayendo, y su idea de hacerle saber que le gustaba la distraía aún más. Se preguntaba si ponerla en práctica o no.


  Dio un paso atrás para observarlo mejor. Se había acuclillado para examinar la zona arenosa que era parte del problema. Le gustaba su forma de moverse, segura, precisa y fuerte…


  –¿Quieres ver la comparación de costes antes de tomar una decisión? –preguntó él, haciendo que volviera a centrarse en el asunto.


  –Oh, sí. Creo que sí.


  –La tendré lista mañana. ¿Te parece bien?


  –Muy bien, Tucker –dio un paso adelante y tocó su antebrazo para darle las gracias, y también para probarlo.


  Él bajó la vista hacia el inesperado contacto. Daisy también lo hizo. El tiempo se había parado. Ambos se habían quedado paralizados en el sitio. Unidos por el simple hecho de que ella hubiera puesto la palma de la mano en su antebrazo y la hubiera dejado allí.


  El corazón de ella latía con fuerza. El momento parecía ridículamente importante, como si le fuera la vida en cómo reaccionara él, en si la rechazaba, ignoraba el contacto o la atraía hacia sí.


  «Esto es una pregunta, Tucker, y espero la respuesta. Te estoy diciendo lo que quiero y estoy esperando a ver si tú también lo quieres. No me lo has demostrado antes, pero tengo la sensación…».


  Se preguntó si él la besaría. Si pondría una mano en su nuca y la atraería para apretarla contra sí. Si emitiría un suspiro de alivio porque él había sentido lo mismo y por fin uno de los dos se había atrevido a dar el primer paso.


  O si simularía que no había ocurrido nada y diría cualquier cosa práctica sobre madera tratada o cemento.


  No.


  Ninguna de esas cosas.


  Ambos seguían mirando el punto de unión, la calidez compartida de mano y brazo, la cercanía, el mensaje. Habían pasado segundos. O tal vez no, porque el tiempo había adquirido otra dimensión.


  Por fin, él agarró su mano. La levantó como habría levantado una hoja seca, o un escarabajo bonito que se hubiera asentado en su brazo y al que no quisiera herir, pero que no podía seguir allí posado. La levantó y se la devolvió.


  «Aquí está tu mano, Daisy. Cayó sobre mi brazo accidentalmente y la estoy levantando con cuidado para no hacerle daño, pero no la quiero ahí. ¿De acuerdo?».


  Ella dio un paso atrás, ardiendo por dentro. Sabía que sus mejillas se habían arrebolado, traicionándola aún más que sus acciones. Aparte del gesto de rechazo, Tucker no se había movido, no había cambiado de expresión, no había dicho palabra. Pero ella no tenía dudas sobre lo ocurrido.


  


  Había actuado y él había reaccionado. Una pregunta y una respuesta. No hacía falta más.


  Mensaje recibido, Tucker.


  Mensaje recibido, alto y claro.


  La decepción le encogió el estómago.


  


  Capítulo 8


  


  Tucker iba conduciendo de vuelta de Vermont. Había visitado a un cliente en una obra que había hecho en Burlington, y la reunión se había alargado. Había querido estar en Bahía Pinar a tiempo para el vertido del cemento, pero el tráfico no estaba cooperando, así que envió un mensaje de texto para avisar de que no llegaría.


  Cuando llegó, sobre las tres, el camión se había ido y el hormigón estaba parcialmente alisado alrededor del borde de la piscina. Su nuevo empleado, Kyle, estaba haciendo el tonto mientras Brad, el capataz de Paisajismo Reid le gruñía y le decía que siguiera con el trabajo.


  Iban a tener problemas con Kyle.


  Tucker se acercó, dispuesto a intervenir. El nuevo tenía unos veintidós años, era delgado pero fuerte, risueño pero disperso, bien intencionado pero con poca idea. En ese momento estaba al borde del cemento recién echado y le preguntaba a Scott, un compañero que tenía diecinueve años: «¿No has deseado hacerlo alguna vez? ¿Pisar esto?» –tenía a Scott agarrado del brazo y amenazaba con hacerle perder el equilibrio para que pisara el cemento.


  –Déjalo, Kyle –dijo Scott. Notaba que Brad no estaba de humor para esas cosas, y tanto él como Brad habían visto a Tucker llegar.


  Kyle no, por lo visto. Siguió inclinándose, con aspecto de haber perdido el control. Estaba raro. Sus manos se convulsionaban. Parecía que su cerebro había perdido la noción del equilibrio. Era difícil saber si seguía haciendo el idiota.


  Scott se liberó de él, no quería estropear su historial en la empresa por una mala asociación. Kyle se movió hacia atrás y resbaló en el cemento fresco, dejando huellas profundas, se tambaleó y cayó a la piscina, que habían vaciado unos días antes, para alicatarla.


  Se estrelló contra el cemento con un crujido que se oyó claramente. Tucker corrió hacia allí.


  –¡Dios! ¿Está bien, Brad?


  –No se mueve –el capataz saltó a la piscina, mientras Scott maldecía una y otra vez.


  –Voy a llamar al urgencias –Tucker se metió la mano en el bolsillo, buscando el teléfono, pero recordó que después de enviar el mensaje de texto a Brad lo había tirado en el asiento del pasajero–. No lo mováis. No sé qué habrá sido ese crujido, pero si ha sido el cuello o la columna… –Tranquilo –dijo Brad.


  –Llamaré desde la oficina –Tucker sabía que Brad y Scott no llevaban el móvil encima cuando trabajaban con cemento, así que puso rumbo hacia allí. Pensó que si no alisaban el cemento pronto, endurecería y tendrían que picarlo y retirarlo. No estaba bien enfadarse con Kyle por eso, dado que estaba herido, pero no podía evitarlo.


  Cuando llegaba a la oficina, Daisy salió a recibirlo. Había notado que algo iba mal.


  –¿Qué ocurre?


  Ella cruzó los brazos sobre el pecho en un gesto defensivo inconsciente al que Tucker empezaba a acostumbrarse. Suponía que era responsable de ello. Llevaba vaqueros y un suéter ajustado azul claro con un intrincado bordado color oro alrededor del cuello. La postura de sus brazos alzaba sus senos y realzaba sus curvas.


  Se dijo que no podía, no debía mirarla.


  –Kyle se ha caído en la piscina y está sin conocimiento.


  –¿Qué se ha golpeado? ¿La cabeza?


  –No lo sé.


  Ella giró en redondo, corrió al porche y cruzó la puerta. Ya tenía el teléfono en la mano cuando él la alcanzó. Parecía serena y controlada.


  Había pasado una semana desde aquel momento junto al lago, cuando ella había puesto la mano en su brazo. Lo había recordado innumerables veces desde entonces. Había dejado muy claro lo que pedía, lo que quería.


  Maldijo para sí.


  En ese momento se había convertido en un bloque de piedra. Su aura lo rodeaba como un mágico haz de luz. Podría haber cedido, haberse inclinado y rozado su frente con la de ella, buscado su boca y encontrado la dulce fruta de sus labios, acortado la distancia entre sus cuerpos hasta unirlos, muslo contra muslo, pecho contra pecho, boca contra boca, suspiro contra suspiro.


  Había vivido todas esas acciones, y más, con anticipación y deseo, pero se había controlado y no había hecho nada de eso. Simplemente había apartado su mano, apretando los dientes hasta que le dolieron, y había observado cómo ella retrocedía con las mejillas arreboladas, casi a juego con el top rojo cereza que llevaba ese día.


  No tenía duda de que ella había entendido lo que le estaba diciendo.


  «Gracias, pero no, gracias».


  Había sido increíblemente duro para él.


  Desde entonces, se habían evitado. O, más bien, habían evitado estar juntos a solas. Cuando necesitaban hacerse consultas sobre el proyecto, intercambiaban mensajes y organizaban reuniones en la obra, donde la presencia de Brad, Scott o Kyle, distendían el ambiente.


  Y en ese momento Kyle yacía inconsciente al fondo de la piscina casi vacía, mientras Daisy daba la dirección de Bahía Pinar, con el delicioso trasero apoyado al borde de un escritorio atiborrado con folletos, una calculadora y hojas de notas.


  Tenía el pelo rubio algo revuelto, y una manchita de cinta azul en una mejilla y en uno de los dedos; Tucker la deseaba con cada célula de su cuerpo, y casi le dolía compartir espacio con ella.


  Como le dolía, salió afuera, al aire fresco de la tarde nublada, que suponía para el cemento recién vertido una amenaza aún mayor que la de los pasos de Kyle. El parte meteorológico no había indicado lluvia, pero si la había… –Vienen de camino –dijo Daisy, saliendo.


  –¿Podrías buscar unas mantas? Estará perdiendo calor corporal.


  –Sí, tienes razón. Lo siento, tendría que haberlo pensado yo. Pero estoy… –se dio una palmada en la sien con el canto de la mano, curvó los labios hacia abajo y no acabó la frase.


  –No te preocupes –contestó él, con voz ronca, porque sabía que la disculpa se refería tanto al momento en el lago como a las mantas. Pensaba que lo ocurrido allí había sido culpa suya, que se había equivocado.


  «No, no lo hiciste, Daisy. Tenías razón. Más de la que imaginas. Hay otros problemas, eso es todo. Complicaciones que desconoces».


  Ella fue al almacén que había en la parte trasera de la oficina y volvió momentos después con un montón de mantas dobladas bajo el brazo.


  –No creo que perdiera el conocimiento al caer a la piscina – dijo Tucker. Acababa de comprender que el cuerpo de Kyle se había convulsionado de forma extraña mientras arrastraba los pies por el cemento húmedo–. Creo que cayó en la piscina porque estaba perdiendo el conocimiento. Estaba haciendo el tonto y de repente perdió el equilibrio. Sus manos se convulsionaban. Me parece que estaba teniendo un ataque o un desmayo.


  –¿Supondrá eso una diferencia en el tratamiento? ¿Debería llamar a urgencias otra vez?


  –No, no creo que haga falta, pero se lo diremos a los de la ambulancia cuando lleguen. Telefonearé a Jackie para que localice a su familia.


  –Esto es terrible –Daisy frunció el ceño y se pasó la mano por el pelo. Tenía los finos mechones revueltos como un nido de paja, y el deseó apartárselo de la frente y echárselo hacia atrás–. Kyle no me había impresionado favorablemente, Tucker. Había pensado en comentártelo. Pero no has venido mucho por aquí esta semana –titubeó un momento como si, de nuevo, estuviera recordando lo ocurrido la semana anterior. Se estaba preguntando si esa era la razón de que no hubiera visitado la obra.


  Él odiaba la situación, anhelaba decirle que sí, que por supuesto la deseaba. Que no se había equivocado. Había ardido por ella y le había costado un gran esfuerzo contenerse. Pero no sabía qué decir, ni cómo hacerlo.


  «No creo en estas cosas porque mi padre se enfrentó al cáncer arrastrando un buen matrimonio por el polvo, fallando a toda su familia, e incluso si creyera en ellas, le he prometido a mi esposa que no me involucraré con nadie hasta que se firme nuestro divorcio. Además, por si lo habías olvidado, estuve comprometido con tu hermana».


  Era el tipo de triple juego emocional que podía traer consecuencias: caos, ira y reproches, que odiaba plantearse. Mejor dejar que ella siguiera creyendo que la había rechazado. Era más seguro.


  –Brad es lo bastante competente para ocuparse de todo – dijo–. Y estoy de acuerdo contigo sobre Kyle. Brad también me ha hablado de él.


  –Tenía la esperanza de que renunciara. Ahora tengo la sensación de haberle echado mal de ojo.


  –Nada de eso. Es imposible –afirmó él.


  –¿Eso crees?


  –Lo sé.


  Era algo de lo que estaba seguro. Si el mal de ojo funcionara, Andrea Lewers estaría cubierta de granos como volcanes y escupiría sapos cada vez que hablara, como un personaje de cuento, ya que su madre llevaba deseándole lo peor durante años.


  –Gracias por tranquilizarme –dijo Daisy con voz neutra.


  –De nada –sin poder contenerse, dijo su nombre–. Daisy…


  –¿Sí? –había estrechado los ojos y parecía tensa, y él odió verla así.


  –Oye, la semana pasada, después de que…


  –Tucker –lo cortó él, más tensa que nunca–, si estás hablando de lo que ocurrió junto al lago, ¿aceptarías mis disculpas? Sé que fue inapropiado. Esperaba haberte dejado claro que no se repetiría.


  –Lo hiciste. No pretendía… –maldijo para sí, preguntándose por qué había abierto la boca–. No tendría que haberlo mencionado. Me toca a mí pedir disculpas


  –Sí, bueno –ella asintió con la cabeza–. Será mejor que lo dejemos.


  La tensión entre ellos chisporroteó y se difuminó. No tenía cabida en ese momento. Fueron juntos hacia la piscina; Daisy iba delante, con las mantas entre los brazos.


  –Sigue sin despertarse –dijo Brad, cuando llegaron junto al borde de la piscina. Brad se había quedado junto a Kyle, y Scott le había tirado las chaquetas para que lo tapara. Estaba allí parado, sin hacer nada.


  –Toma –dijo Daisy, tirándole las mantas–. Yo me quedaré con él hasta que llegue la ambulancia. Esto ha ocurrido en Bahía Pinar, y quiero responsabilizarme –bajó los escalones pintados de azul y fue a arrodillarse junto al hombre inconsciente, ignorando el agua embarrada que no tardó en empapar las rodillas de sus vaqueros. Cuidadosamente, apartó las dos chaquetas y lo tapó con las mantas.


  –¿Jefe? –Brad se puso en pie. Tucker no sabía qué hacer, ni qué sentir. Todos se sentían inquietos, en parte porque Kyle no les había caído bien, pero en ningún momento habían deseado que acabara malherido.


  Tucker, al ver la cabeza rubia de Daisy inclinada sobre el obrero, sintió una extraña sensación de alivio.


  –Esto está controlado –dijo–. Daisy está aquí, la ambulancia viene de camino, el seguro médico lo cubrirá todo y voy a llamar a Jackie para que averigüe a quién tenemos que avisar de lo ocurrido. Quiero que Scott y tú volváis al trabajo, Brad. Ahora mismo no podemos hacer más por Kyle. Será mejor no añadir un montón de cemento endurecido y arruinado a este desastre de día.


  Los dos hombres volvieron a la tarea de alisar el cemento, dejando una sección limpia para dejar acceso a los camilleros, mientras Tucker llamaba a Jackie para pedirle los datos de contacto de Kyle en caso de emergencia. Había dado el número de su madre, pero cuando Tucker llamó, tenía el teléfono apagado.


  La ambulancia llegó diez minutos después.


  –Voy a seguirlos –dijo Daisy, después de que pusieran un collarín a Kyle, colocaran una tabla bajo su espalda, lo sacaran de la piscina con dificultades y lo subieran a la ambulancia.


  Había salido de la piscina con sus bonitos rasgos tensos. Tucker se dio cuenta de lo poco habitual que era eso. Normalmente su rostro estaba lleno de vida y curiosidad. Verla así le hacía sentir la necesidad de ponerse en acción, pero sabía que debía dejarlo pasar. No era su papel.


  –¿Has contactado con alguien? –preguntó ella, viendo que aún tenía el teléfono en la mano.


  –He dejado un mensaje a su madre.


  –Dame su número. Seguiré llamándola desde el hospital – sacó su teléfono e inclinó un poco la cabeza mientras tecleaba el número.


  –Mantenme informado –dijo él–. Quiero ir a verlo; dudo que lo envíen a casa hoy, lleva ya mucho rato inconsciente.


  –Tenía la esperanza de que se moviera o hiciera algún ruido, pero no lo ha hecho. Espero que tengamos mejores noticias para cuando localicemos a su madre.


  –Hablaremos pronto –prometió él. No pudo evitar estirarse para darle un apretón en el hombro. Palpó un músculo firme, endurecido por el trabajo físico que requeriría su trabajo en la cocina. Deslizó el pulgar por la costura del hombro del suéter azul. En la oficina hacía calor y solo llevaba un sujetador debajo del suéter, pero afuera hacía fresco y parecía haberse enfriado en la piscina, mientras se ocupaba de Kyle.


  Deseó apretarla contra sí y calentarla con su cuerpo, sentir la presión de sus bonitos pechos y alisar su pelo revuelto. Deslizó el pulgar hacia su clavícula, a propósito.


  Ella lo miró con los ojos fruncidos, no amenazante, sino confusa, interrogante. «¿Ahora me tocas tú a mí? ¿Eres tú quien invades mi espacio?».


  ¡Maldición! ¡Maldición! Él retiró la mano de su hombro y la cerró en un puño.


  –Son casi las cuatro –dijo ella–. No estaré de vuelta para la hora en que dejéis el trabajo. ¿Podrías cerrar la oficina? ¿O pedirle a Tony que lo haga, si ellos están aún aquí? –mantenía la oficina abierta para los trabajadores, por si necesitaban usar el fax o la nevera.


  –Claro –dijo él.


  –Gracias.


  Uno o dos minutos después, ella se alejaba en su cochecito rojo, dejándolo allí frustrado, maldiciendo y aún enfadado con Kyle.


  


  


  Capítulo 9


  


  –¿Qué le digo a su madre, suponiendo que consiga localizarla? –preguntó Daisy a una de las enfermeras.


  La sala de urgencias estaba tranquila. Llevaba allí más de una hora, pero apenas había recibido información. Había probado el teléfono de la madre de Kyle tres veces más, dejando mensajes cada vez más urgentes, pero seguía sin haber recibido respuesta. Ya eran casi las seis de la tarde.


  –Está estable y estamos esperando los resultados de las pruebas –contestó la enfermera–. Lo siento, no puedo decirle más, ya que no es usted pariente. Nos gustaría que viniera alguien de su familia, si es posible. ¿No tienen otros posibles contactos?


  –No.


  –¿Sus colegas de trabajo no conocen a nadie? La gente no suele pensárselo bien cuando rellenan esos formularios en el trabajo. Podría haber una novia, o un compañero de casa, alguien a quien le gustaría tener aquí.


  –Lleva poco tiempo trabajando para Paisajismo Reid. No sé cuánto saben de sus circunstancias personales. Pero tiene razón.


  Haré otra llamada –dijo. Salió afuera a telefonear a Tucker; se había puesto el sol y las nubes estaban bajas, pero seguía sin llover.


  –Preguntaré a Brad y a Scott, a ver si saben algo –dijo él, cuando le explicó el asunto.


  –¿Cómo va el cemento?


  –Hemos acabado. Íbamos a marcharnos ahora. Los obreros de Tony se marcharon hace una hora. Han cerrado todo. Espera un segundo –Daisy oyó el sonido apagado de su voz mientras interrogaba a los compañeros de trabajo de Kyle–. Scott dice que tiene novia. El número debe de estar grabado en su teléfono, que sigue en nuestro camión. Ahora voy a ir al hospital, así que llevaré el teléfono y se lo daremos al equipo médico.


  –Vale, sí, eso tiene sentido.


  –¿Seguirás allí?


  –La verdad es que no quiero irme hasta que haya alguien aquí con Kyle.


  –Podemos hablar de eso cuando llegue. Es más responsabilidad mía que tuya. Paisajismo Reid es mi empresa.


  –Es mi piscina, y Bahía Pinar es el negocio familiar. Volveré a llamar a su madre.


  –Espero que la localices.


  –Y yo.


  –Te veré en un rato.


  Solo cinco palabras, pero resonaron en la mente de Daisy como un tesoro. «Te veré en un rato» era lo que se decía a la gente con la que uno se sentía cómodo. Le gustaba la idea de que tal vez Tucker se sintiera bien con ella, aunque la mantuviera a distancia.


  Ella volvió a marcar el número de la madre de Kyle; esa vez, por fin, alguien contestó. Daisy se dio cuenta de que no sabía cómo dirigirse a ella, no sabía su nombre.


  –¿Es la madre de Kyle?


  –Sí, ¿quién es? –la voz sonó aguda y distraída.


  Fue una conversación incómoda y la otra mujer pareció tardar en entender lo ocurrido.


  –¿Quiere decir que está en el hospital ahora?


  –Sí.


  –¿Puedo hablar con él?


  –No, me temo que sigue inconsciente.


  –¿Quiere que vaya? ¿Es usted una enfermera?


  –No, yo… Él trabajaba en un proyecto de Paisajismo Reid y yo…


  –Creo que iré –interrumpió la mujer, que no parecía interesada en explicaciones–. Llamaré a un taxi, o algo.


  –Si necesita… –pero la madre de Kyle colgó antes de que Daisy pudiera ofrecerse a recogerla.


  Pasó otra hora. Eran ya más de las siete y las enfermeras seguían sin decirle nada sobre el estado de Kyle. Siguió en la sala de espera, sentada al borde del asiento de plástico, observando cómo se abrían y cerraban las puertas automáticas cada vez que alguien entraba o salía. Esperando a Tucker.


  Hasta que por fin ocurrió algo.


  –¿Es la señora que me llamó? –preguntó una mujer mal vestida y peor arreglada. Se disculpó por ambas cosas–. Estaba echándome una siesta. Acababa de despertarme cuando llamó.


  «Inconsciente», corrigió Daisy mentalmente. La madre de Kyle apestaba a alcohol y aún arrastraba las palabras.


  –Encontraremos a alguna enfermera –se puso en pie y colocó un brazo sobre los hombros de la mujer. Sentía cierta compasión, a pesar del mal principio. Era una madre con un hijo malherido–. Podrán decirle más sobre el estado de Kyle. A mí solo me han dicho que está estable.


  Pero la madre, Daisy aún no sabía su nombre, miraba hacia la puerta y parecía enfadada.


  –¿Qué diablos está haciendo esa asquerosa aquí? –clamó la mujer.


  A Daisy le dio un vuelco el corazón al ver a Tucker, pero era la bonita joven que había a su lado quien había llamado la atención de la madre de Kyle.


  –No tiene derecho a estar aquí. ¡Ninguno!


  Daisy no sabía si era cierto o no, pero era obvio que la chica había llorado y parecía compungida, mientras que la madre de Kyle no parecía haber captado aún que su hijo podía estar grave.


  –No tienes derecho a estar aquí –le gritó a la chica a la cara, tras acercarse a ella.


  –Está inconsciente, Annette –dijo la bonita morena con cansancio–. ¿Podemos dejar lo demás en suspenso por ahora?


  –¿En suspenso? ¿Qué quieres decir con eso?


  –¿Podríamos olvidar que no nos soportamos y acordarnos de que él nos importa, o algo así? ¿Tan difícil es eso?


  –No necesito oír esto. Te crees perfecta, te crees mejor que yo. ¿Crees que puedes decirme cómo comportarme? ¡Menuda broma! Me estás robando a mi hijo…


  Una ambulancia aparcó ante la entrada, con las luces destellando, y varios miembros de la plantilla corrieron afuera.


  –No te lo estoy robando. Tú lo apartas. Lo obligas a irse. ¿Te extraña que tenga problemas?


  Un niño empezó a llorar. Tenía unos dos años y el brazo en un cabestrillo, y sus padres no conseguían consolarlo. Entretanto, otra pareja intercambiaba susurros que sonaban airados.


  –¿Problemas? –chirrió la madre de Kyle–. ¿Tiene problemas? ¿Acaso son culpa mía? ¿Tienes idea de cuánto dolor me ha causado? Y su padre no es ninguna ayuda. Siete años sin pasar un duro de pensión alimenticia. Y te atreves a decir que él tiene problemas.


  Apareció un médico y tres personas fueron hacia él con temor en el rostro.


  –Tu problema con la bebida, claro, no tiene nada que ver con esto –masculló la novia de Kyle con enfado. Posiblemente, no había pretendido que se oyera, pero se oyó.


  –¿Estás oyendo cómo me habla? –Annette se volvió hacia Daisy con las mejillas rojas como la grana, y agarró su brazo como si fueran las mejores amigas y pudiera contar con su apoyo.


  Pero Daisy apenas la oyó, porque estaba centrada en Tucker. Él había ido palideciendo mientras se desarrollaba la discusión y la tensión crecía en la sala de espera. Estaba blanco como una sábana y tenía la mandíbula apretada, los ojos entrecerrados y el cuerpo rígido como una tabla. La madre y la novia de Kyle estaban demasiado absortas en sus problemas para notarlo.


  –Esto no tiene sentido. Me niego a hacerlo –masculló la novia entre dientes–. Voy a enterarme de si podemos verlo. Él es lo importante ahora, no ésta estúpida, posesiva… –calló y se volvió hacia Tucker–. Muchas gracias por traerme. Estaba temblando tanto que no creo que hubiera podido conducir con seguridad.


  –De nada, Bec –tomó sus manos entre las suyas y las apretó–. Si hay algo que pueda hacer, llámame, ¿de acuerdo? – tuvo que esforzarse para hablar con calma, y Daisy lo notó–. Tienes mi número. Fue un accidente en el trabajo, así que lo cubre el seguro. Si necesitáis ayuda para rellenar los papeles, o lo que sea, no dudéis en pedirla.


  La madre de Kyle lo miró con ira, no parecía saber quién era, pero estaba dispuesta a mostrar su enfado porque estuviera siendo amable con la novia a la que no aguantaba.


  –Gracias. Lo haré. Has sido fantástico –contestó Bec, alzando la barbilla.


  Daisy no pudo evitar admirar su entereza, sobre todo ante la actitud de la madre de Kyle. Retrocedió y las dos mujeres fueron hacia el mostrador, Bec delante y la señora Schramm tras ella, aparentemente para asegurarse de que no le ganaba la partida en algún sucio juego en el que era obvio que Bec no quería participar.


  Daisy y Tucker se quedaron solos y ella percibió que él se moría por salir de allí. Daba la impresión de estar enfermo, o dolorido, o a punto de perder la cabeza o de vomitar.


  –Siento haber tardado tanto en llegar –dijo él con dificultad–. Cuando localicé a Rebecca, Bec, por teléfono, se puso tan nerviosa que acabé yendo a su piso a recogerla. Tendría que haberte llamado.


  –No importa. Me alegro de que esté aquí. La madre…


  –…parece problemática –concluyó Tucker. Miraron al mostrador de recepción, donde las mujeres seguían mirándose con odio mientras la enfermera hablaba con ellas. Los susurros de la pareja que discutía a unos metros de allí empezaron a subir de volumen.


  –Hay que decírselo al médico –dijo la mujer.


  –No es importante –contestó el hombre–. Estás exagerando, como siempre.


  –Salgamos de aquí –dijo Daisy, al ver que Tucker inspiraba con fuerza.


  –Sí –Tucker fue directo hacia la salida.


  –¿Estás bien? –Daisy se preguntó si tendría fobia a la sangre o a las agujas, algo que justificara el estrés que estaba demostrando.


  –Estoy bien. Sí.


  –No lo estás –la afirmación sonó demasiado intensa, así que bajó el volumen de su voz–. No lo estás, Tucker –la impotencia que sentía al verlo así casi le impedía respirar.


  –Perdona. Lo estaré. En un minuto –casi se lanzó hacia la puerta y en cuanto estuvo fuera comenzó a caminar a grandes zancadas por la acera que rodeaba el hospital. Ella tuvo que apresurarse para alcanzarlo.


  –No te disculpes –le dijo–. ¿Quieres que nos sentemos? Lo de ahí dentro no ha sido divertido.


  –No, no lo ha sido.


  Había un banco rodeado de jardineras a unos diez metros y Daisy no esperó a que accediera, fue y se sentó. Él se detuvo a unos pasos del banco, luego se acercó y se dejó caer en el asiento como si el esfuerzo de mantenerse en pie hubiera agotado su energía. Estuvieron en silencio más de un minuto. Daisy captaba que Tucker estaba muy afectado. Le dolía el corazón por él.


  –La escenita de ahí dentro parece haberte afectado mucho –se atrevió a decir.


  –Sí, lo siento –alzó una mano temblorosa y se masajeó las sienes con los pulgares e índices.


  –No te estoy pidiendo una disculpa, Tucker, solo me pregunto si quieres hablar de ello.


  –No es nada. Solo recuerdos –pensó un momento–.


  Flashbacks sería una mejor definición.


  –Los recuerdos son algo. Los flashbacks son más que algo.


  –Supongo –volvió a quedarse en silencio. Ella volvió a arder de deseos de tocarlo, de consolarlo.


  –No te gustan las salas de espera de hospital –sugirió.


  –No –por un momento pareció que Tucker no iba a decir más, pero luego tomó aire y siguió–. Las discusiones en las salas de espera de un hospital son las peores.


  –¿Has tenido alguna? –su voz chirrió por la incertidumbre de estar presionándolo demasiado.


  –He presenciado varias. Intenté aplacarlas. Ver a la madre de Kyle y a Bec me lo recordó todo –hizo otra pausa–. Perdona, no es que no quiera hablar de esto. Algo me dice que probablemente debería hacerlo.


  –¿Tal vez porque ahí dentro parecías a punto de desmayarte por el estrés?


  –Sí, eso. No me lo esperaba. Fue como si me atropellara un tren. Como si reviviera la situación, sí –movió la cabeza y cerró los ojos, como si siguiera luchando contra algo–. No sé, es como… –calló de nuevo y soltó un explosivo suspiro de frustración–. Diablos, ¿qué estoy haciendo?


  –Está bien –dijo ella–. Te escucho, Tucker.


  –Lo sé. Pero eso no significa que pueda hablar.


  –No, supongo que no. Tal vez yo no sea la persona adecuada.


  –Sí que lo eres. Eres la persona adecuada –lo dijo absorto, como si siguiera centrado en los recuerdos.


  Aun así, ella sintió un pinchazo de felicidad, un estúpido pinchazo que la dejó sin habla. Era como una burbuja que llenó y bloqueó sus pulmones.


  «Eres la persona adecuada».


  Sencillo y claro. Eres la persona adecuada. El sol sale por el este. El cielo es azul.


  «Daisy, esto está mal. No tiene ningún sentido. Pero está ocurriendo de todas formas», pensó.


  –Mi padre enfermó de cáncer –dijo él con brusquedad–. Yo tenía trece años. Supongo que enfermó antes, pero nos lo dijo cuando yo tenía trece años.


  –¿No os lo dijo inmediatamente?


  –No. Se portaba de forma extraña. Era obvio que mi madre estaba preocupada, la encontré llorando un par de veces. Él llegaba muy tarde a casa; decía que estaba en la oficina, pero mi madre llamaba y no era cierto. Cuando nos contó lo del diagnóstico, sentí cierto alivio. Pensé que cuando mentía diciendo que estaba en el trabajo, estaba en el médico. Pensé que él se curaría y todo volvería a la normalidad. Yo volvería a ser un niño normal, con una familia feliz y normal.


  –Pero eso no ocurrió.


  –No, y las mentiras no se acabaron cuando nos contó el diagnóstico. Él tenía una aventura. Dijo que la había iniciado por lo del cáncer. Desde su punto de vista, el cáncer era el culpable.


  Pensaba que al estar enfermo, cualquier cosa que hiciera, por egoísta o dañina que fuese, tenía que considerarse aceptable.


  Dejó de hablar, arrancó una hoja de una planta y empezó a desgarrarla metódicamente.


  –¿De eso trataban las discusiones en las salas de espera del hospital? ¿De la aventura?


  –Sí… no. En cierto modo. No eran discusiones entre mis padres, sino entre mi madre y Andrea. Él no dejó de verla. De hecho, desde que nos contó su relación la veía aún más. Dividía su tiempo, yo diría que al cincuenta por ciento. Mi madre decía que a nosotros nos dedicaba un treinta y a Andrea un setenta. Andrea estaba embarazada, tuvo un niño.


  –¡Oh, Tucker!


  –Pasamos los tres últimos años de la vida de mi padre lidiando con su enfermedad y con esa otra familia que él se creía con derecho a tener y que se suponía que teníamos que aceptar, igual que se acepta que la persona a la que quieres pierda el pelo por la quimioterapia. Y claro que se acepta la quimio, ¿pero crees que tener otra familia entra en la misma categoría?


  –No, claro que no –dijo ella, aunque sabía que no hacía falta respuesta.


  –Papá siempre actuó como si la decisión fuera solo cosa suya. Dos familias, innegociable. Nadie más tenía derecho a poner límites o a expresar sus sentimientos. Andrea quería estar a su lado en el hospital y que su hijo estuviera con su padre, y Mamá lo sentía por Jonah, mi hermanastro, que no tenía culpa de nada; pero todo ello implicaba encuentros con Andrea, que estaba tan resentida con nosotros como nosotros con ella, y todas esas… –calló y apretó la mandíbula.


  –¿Esas discusiones en el hospital?


  –Sí.


  Él dio más detalles, como si una vez abierto el dique de las memorias, tuviera que soltarlas todas. Habló de las discusiones sobre quién hablaba con los médicos y de los intentos de su padre por calmar la situación.


  –Siempre lo centraba todo en él. Yo me sentía colérico y también culpable. Él tenía cáncer, así que sí se trataba de él. Pero tenerlo le hacía creerse con derecho a todo.


  Le contó que un día, su padre le pidió a su madre que llevara a Jonah a tomar un batido para poder quedarse a solas con Andrea. Poco después, Tucker había descubierto que esa misma noche su madre había ido a casa de Andrea y le había pinchado todas las ruedas del coche.


  –Y yo lo entendí. Diablos, la habría ayudado, porque me sentía igual. Me esforzaba por hacer lo correcto, por evitar que mi hermano y mi hermana sufrieran, pero me atenazaba la ira. Tuve que ir a ver a Andrea y suplicarle que no pusiera una denuncia por lo de las ruedas; sabía que mamá era la culpable. Y mi padre no dejaba de decir «hazlo por mí». Todos teníamos que portarnos bien por él, sus dos familias, porque como tenía cáncer podía hacer y sentir lo que le viniera en gana.


  –Oh, Tucker –no podía decir más.


  –Cuando Lee estuvo ingresada, después del accidente, me centré en ella, no en mis cosas. Pero ver la hostilidad entre Bec y la señora Schramm lo reavivó todo. No me lo esperaba, hace ya más de dieciocho años de aquello, pero fue como volver a la época en la que tuve que madurar aunque no quería hacerlo. Siento haber reaccionado así.


  –Tucker, ¡no te disculpes! ¿Qué culpa tienes?


  –Haberte hecho pasar por esto. Haberme desahogado así.


  –Quería oírlo. Lee no nos contó nada de eso.


  –Lee no lo sabía –dijo él tras una breve pausa. Alzó la vista y sus ojos se encontraron un instante, como un destello de sol entre los árboles, pero luego él volvió a mirarse los dedos.


  –Oh –musitó Daisy. La mirada había sido como una breve llamarada intensa y poderosa.


  –Nunca tuve ánimo para contárselo –dijo él, ronco–. Sobre todo después del accidente. –¿Lo de las discusiones?


  –Nada. Andrea, Jonah. Lee solo sabía que mis padres habían tenido problemas antes de que papá muriera. Yo… –se encogió de hombros–. Supongo que estaba demasiado reciente. Tenía veinticuatro años, pero me faltaban las palabras. O tal vez Lee y yo no teníamos ese tipo de relación. Todo se centraba en salir a esquiar, a escalar o hacer senderismo, no en hablar ni en hurgar en el pasado. Simplemente, no compartíamos esas cosas.


  –Ya, entiendo.


  –Tal vez eso tendría que habernos puesto sobre aviso. Quizás el que nunca estuviéramos en paz y silencio no se debiera al accidente o la planificación de la boda, como nos decíamos. Tendríamos que haber visto que era una señal.


  –Fue hace diez años, Tucker. No seguirás cuestionándote al respecto, ¿verdad?


  –Solo porque Lee es tu hermana –dijo él.


  –¿Crees que una buena relación necesita paz y silencio? – ella no sabía si estaba expresando su acuerdo, discutiendo o pidiendo algo.


  –Creo que si dos personas pueden estar en silencio y todo sigue pareciendo perfecto… –hablaba despacio, como si pisara un campo de minas, pero se impacientó–. ¿Qué sabré yo de eso?


  –Bueno, supongo que todos tenemos idea de esas cosas para cuando cumplimos los treinta.


  «Por eso me está matando que estemos aquí sentados, así.


  Conectando. ¡Lo hacemos! No me equivoco en eso. Pero hay una pared. Él agarra y suelta al mismo tiempo, ¡y no lo entiendo!».


  Siguieron sentados en silencio, y nada se volvió más fácil ni claro. Daisy oía la respiración profunda y lenta de Tucker, que ya había recuperado la normalidad. Anhelaba tocarlo. Hasta tal punto que no tenía palabras para describirlo. Después de lo que acababa de contarle, habría sido la reacción más obvia. Poner una mano en su hombro o en su muslo. O inclinarse hacia su cuerpo.


  Pero no lo hizo. No podía. Porque ya habían pasado por eso, junto al lago, cuando él había rechazado el contacto de su mano. Si Tucker quisiera algún cambio, lo habría indicado de alguna manera. Había un claro, si bien incómodo, acuerdo tácito. Tocarlo no era apropiado.


  «Entonces, ¿por qué dice que soy la persona adecuada?».


  La contradicción hizo que los nudos que ya sentía en el estómago se convirtieran en un amasijo. Por un lado, podía contarle cosas que nunca le había contado a Lee, a cuatro días de casarse, por otro, había rechazado su mano cuando la había puesto en su antebrazo.


  Y acababa de mirarla como si fuera capaz de leer su alma, y ella la de él.


  No tenía sentido.


  Seguían allí en silencio, con el aire tan espeso que podría mascarse, y él había dicho que un hombre y una mujer necesitaban saber estar juntos en silencio. No tenía ningún sentido.


  Pasaron segundos. O minutos. Él farfulló algunas palabras inconexas, pidiendo disculpas por tenerla allí. Ella respondió de igual modo, diciéndole que no necesitaba disculparse, ni decir ni hacer nada.


  Justo cuando había llegado al punto en que no sabía que hacer, porque si tenía que seguir allí sentada sin tocarlo, sin besarlo o sin ser besada, iba a volverse loca, alguien pasó con una caja de pizza en la mano. El olor a aceite caliente, ajo y masa recién horneada los envolvió como una ola cálida y acogedora.


  Comida. Alimento. Confort. Sí, por favor. Si no podía tener un beso, se consolaría con pizza. Un ruidito escapó de su garganta y su estómago gruñó.


  –Vaya –farfulló Tucker, que también observaba la caja de pizza alejarse–. ¿Cuánto tiempo te he tenido aquí? Eso huele como si no hubiéramos comido durante una semana.


  –Mmm –Daisy de repente se sintió vacía de energía y mareada de hambre. Había tomado un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada alrededor de las once, y ya debían de ser casi las ocho de la tarde. No la extrañaba que el olor a pizza la hubiera desmadejado–. Tienes razón, debería irme a casa –dijo, algo brusca. Empezó a levantarse, pero le fallaron las piernas.


  Tucker chasqueó la lengua y se levantó de un salto para agarrarla por el codo.


  Solo el codo.


  –No te he dicho que te vayas a casa. ¡No me refería a eso! – blasfemó por lo bajo. Daisy hizo un esfuerzo para librarse del mareo y evitar que él tuviera que sujetarla por algo más que su estúpido codo–. Estás a punto de desmayarte de hambre.


  –Lo siento –consiguió decir ella, pensando que tenía que conseguir llegar al coche y parar en algún sitio a comprar pizza.


  –Venga, no es culpa tuya –siguió agarrando su codo e inclinó la cabeza.


  –¿Qué no es culpa mía?


  –Nada. Nada es culpa tuya –el aire entre ellos volvió a espesarse. Daisy era consciente de las partes de su cuerpo que Tucker evitaba tocar y de lo natural que habría sido sujetarla de otra forma mientras recuperaba el equilibrio.


  –Supongo que eso es bueno –dijo ella.


  –Sí. Lo siento –estaba tan cerca de ella que percibía la calidez de su piel en el aire. Sus labios estaban a centímetros de distancia, pero sus ojos no se encontraron porque ella no se atrevió a alzar la vista; el único sitio que él seguía tocando era su codo–. Lo siento mucho, Daisy.


  –Está bien, Tucker, en serio –lo estaba liberando de algo, pero no sabía de qué–. Ya puedes soltarme –dijo un momento después.


  –¿Seguro que estás bien? –soltó su codo lentamente, como si fuera su pasaporte en una frontera hostil.


  –Solo hambrienta, como has dicho.


  –Voy a invitarte a cenar.


  –No, no hace falta.


  –Cenaremos los dos, ¿de acuerdo?


  –Tucker…


  –Mira, es tarde, y no eres la única que mataría por una pizza. Cuando terminemos de cenar te traeré aquí a recoger tu coche.


  –Eso suena demasiado perfecto para discutirlo –dijo ella con voz débil. De repente, sintió miedo por lo mucho que deseaba pasar tiempo con él a cualquier costo, aunque tuviera que conformarse con que se limitara a tocarle el codo.


  «Debería tener más orgullo. No debería dejarme llevar por los sentimientos. Debería ponerme límites».


  Pero esa noche, el orgullo y los límites no aparecían por ningún sitio.


  


  


  Capítulo 10


  


  Cerca del hospital había una pizzería en la que Tucker había estado antes. Era un negocio familiar, no parte de una cadena, y había una zona de asientos al fondo del local, tras el mostrador donde se entregaban los pedidos para llevar.


  –También hacen pasta y hamburguesas.


  –Pero quiero pizza –afirmó Daisy. Abrió la carta y examinó las opciones de ingredientes.


  –Es por ese tipo que pasó con la caja, ¿no?


  –¡Desde luego!


  –No era consciente del riesgo que corría paseando por ahí con esa caja en la mano.


  –Nunca había tenido tanta tentación de asaltar a alguien – bromeó Daisy.


  –Tendrías que haberlo dicho –apuntó Tucker–. Te habría ayudado. Entre los dos lo habríamos derribado sin problemas.


  –¿Eso crees? –se rio ella.


  –Yo podría haber inmovilizado sus brazos mientras tú le quitabas la caja. No parecía necesitar esa pizza tanto como nosotros.


  –Tucker Reid y Daisy Cherry, los Robin Hoods de los robos de pizzas –sugirió ella.


  –Dudo que comérnosla nosotros cuente igual que dársela a los pobres.


  –Hum, ¡cierto!


  –Creo que la compró aquí –dijo Tucker–. El olor es el mismo. ¿Te parece bien de champiñones y cebolla?


  A ella le parecía genial.


  Y cuando llegó, era enorme. Se comieron hasta la última migaja de las enormes porciones, húmedas de aceite y queso derretido que se estiraba como cuerdas de chicle. Acompañaron la comida con unos refrescos. Tal vez no fuera la cena más sana del mundo, pero era un buen final para un día difícil.


  Daisy descubrió que era imposible sentir timidez y vergüenza mientras uno comía pizza con los dedos. No se podía hablar de sentimientos e historias del pasado que tal vez nunca debieron mencionarse. No era posible. Era un proceso demasiado indigno, informal, satisfactorio y divertido. En vez de eso, hablaron de deportes, y Daisy le preguntó a Tucker si seguía teniendo tiempo para el esquí y el senderismo que tanto le habían gustado antes.


  –Siempre que puedo, que no es tan a menudo como me gustaría. ¿Qué tal en California? –preguntó él–. ¿Era como esto para mí? ¿Querías pasar más tiempo al aire libre del que podías permitirte? Espera, ¿a ti te gustaban los deportes al aire libre tanto como a Lee?


  –No, no tanto. Esquío un poco. Me gusta andar, pero no a sitios que requieran cargar con una mochila pesada. En San Francisco hay muy buenas zonas para pasear. Presidio, la ruta costera, el puente de Golden Gate.


  –Sin embargo, pareces tener mucha energía, igual que Lee.


  –Es distinta de la de Lee. No soy atlética. Pero me aburro si no estoy haciendo algo y no estimulo mi creatividad. Supongo que esa es la diferencia. La energía de Lee es atlética, la mía es creativa. Me gusta hacer cosas con las manos, o apreciar las que han hecho otros. Estoy disfrutando al ver cómo se desarrollan los cambios en Bahía Pinar.


  –Estás casi todo el tiempo sentada en la oficina.


  –Tengo montones de trabajo que hacer en la nueva página web, elegir fotos y diseñar ofertas especiales y totalmente nuevas. En espíritu, estoy afuera con los obreros, triturando cemento viejo, porque estoy deseando ver el resultado final.


  –Tu hermana debe de estar a punto de volver.


  –Pasado mañana.


  –¿Vendrán tus padres de Carolina del Sur?


  –Ya están en camino. Pasarán la noche en algún sitio y llegarán aquí a la hora del almuerzo. Ojalá hubiera podido mantenerlos lejos más tiempo, pero quieren ver a Mary Jane. O esa es la excusa. Creo que en realidad quieren controlar qué solado elijo.


  Él se rio y se echó hacia atrás. Ella deseó seguirlo con su cuerpo, inclinarse hacia él por encima de la mesa hasta que él la imitara, sonriera y tocara su boca con la de él, allí mismo, en la mesa.


  La necesidad de su cuerpo la empapaba como la lluvia, era tan poderosa que tenía que cerrar los ojos para soportarla. No podía dejar que se notara.


  Cuando volvió a abrirlos, él estaba mirándose los dedos y su rostro se había tensado.


  –Deberíamos irnos –dijo–. Se está haciendo tarde. Te llevaré a tu coche –dejó unos billetes sobre la mesa para pagar la factura. Protestó cuando ella intentó pagar su parte–. Esto corre de mi cuenta, Daisy. No estarías aquí si no fuera por el accidente de Kyle, que es responsabilidad mía, no tuya –lo dijo con tanta firmeza que ella asintió en silencio y recogió su bolso.


  


  


  Tucker decidió que soltar una retahíla de blasfemias mentales no era una estrategia efectiva para controlar reacciones físicas indeseadas. Lo mejor sería llevarla al coche. «Deséale buenas noches, cortés y brevemente, y deja que se vaya».


  Tendría que haber sido fácil. El aparcamiento para visitantes del hospital estaba casi vacío, así que pudo aparcar junto al coche de ella. Esperaba que saltara del coche, le diera las gracias y se metiera en su vehículo.


  Pero era Daisy, y Daisy no seguía el guion.


  –Quiero preguntar si hay alguna noticia sobre Kyle –dijo ella, deslizando su bonito trasero por el asiento. Él notó que luchaba contra el cansancio, empeñada en hacer lo correcto–. Iré a ver si me dicen algo en recepción, o puede que Rebecca siga aquí.


  «Diablos, no he pensado en Kyle para nada».


  Tucker había tenido otras cosas en mente; volvió a maldecirse por cómo su atracción por Daisy estaba alterando sus prioridades.


  –Deja que lo haga yo –ofreció–. Te pondré un mensaje de texto si hay alguna novedad.


  –Tal vez deberíamos entrar los dos.


  –No sé cuánto nos dirán.


  Pero no hizo falta que entraran. En una esquina del edificio había una zona de fumadores y, de camino a la entrada, vieron que la mujer que estaba allí con los hombros encogidos y un cigarrillo encendido en la mano era Rebecca. En cuanto los reconoció, apagó el cigarrillo y fue hacia ellos con una sonrisa en el rostro.


  –¡Ha salido del coma!


  –Es una gran noticia –dijo Tucker.


  –Aun no habla, pero abrió los ojos y me apretó la mano para indicar que me reconocía –su voz se quebró y se llevó una mano a los ojos–. Los médicos dicen que todo apunta a una recuperación total.


  –Eso es fantástico.


  –Es un idiota.


  –No fue culpa suya, Rebecca.


  –Sí lo fue, en parte. O fue culpa de su madre. No te dijo que tenía epilepsia porque pensó que no le darías el trabajo si lo sabías. Por consejo de Annette, claro. Nunca digas la verdad si puedes contar alguna mentira estúpida –su voz rezumaba sarcasmo–. Se le acabó la medicación hace un par de días y no pudo ir a la farmacia. Siempre lo deja hasta la última dosis. Le he dicho que no lo haga. Le pidió a Annette que fuera a recogerla y ella prometió que lo haría. No lo hizo, claro –Bec movió la cabeza–. Podría matarla. ¿Por qué se lo pidió a ella y no a mí? ¿Aún no ha aprendido nada? Yo habría ido a la farmacia en cinco minutos –sonrió con amargura–. Perdonad. No es problema vuestro. Siento que hayáis tenido que interrumpir vuestra cita por esto.


  «No era una cita».


  Tucker casi sintió a Daisy deseando hacer la corrección, como él, pero ninguno de los dos habló, lo dejaron pasar.


  –Me alegro mucho de las buenas noticias –dijo Daisy, acercándose para agarrar su mano y apretarla suavemente. Bec le devolvió el apretón y fue un contacto tan natural que Tucker casi se volvió loco de envidia y necesidad.


  «Tócame. Aprieta mis manos, no las de ella».


  –Será mejor que vuelva con él –estaba diciendo Bec–. Annette no se ha quedado, gracias a Dios –movió la cabeza y apretó los labios, como si estuviera esforzándose por no dar rienda suelta a sus complicados sentimientos.


  Tucker la entendió muy bien. Él, siendo un adolescente, se había sentido así respecto a su padre; y en ese momento se sentía así respecto a Daisy, todo en su interior empujaba y tiraba en distintas direcciones al mismo tiempo.


  –Avísanos sobre cualquier novedad –le dijo a la novia de Kyle–. Pon un mensaje de texto o llama, como prefieras. No esperamos que Kyle vuelva al trabajo hasta que los médicos digan que está listo para hacerlo.


  –¿Estás diciendo que quieres que vuelva? –parecía atónita, y sus ojos se llenaron de lágrimas–. Eso es fantástico. No es que pensara que ibas a despedirlo por la epilepsia, pero sí por no haberte dicho que la tenía. A veces es tan tonto que escucha a Annette en vez de a mí. Pensé que aprovecharías para despedirlo. ¡Muchas gracias!


  –De nada, Bec.


  –¡Por favor, disfrutad del resto de vuestra cita! –corrió de vuelta al interior sin esperar respuesta. Ambos se quedaron allí parados, con la palabra «cita» flotando en el aire, como una nota musical.


  «Si esto fuera una cita, la besaría aquí y ahora».


  No había nadie a la vista, ni fumadores ni gente cruzando el aparcamiento. Rebecca había cruzado ya las puertas automáticas. Daisy estaba allí, guapa y con aspecto inseguro. Su suéter bordado era fino y los hombros tensos por el frío parecían suplicar el calor de sus brazos.


  Se preguntó por qué ella no iba hacia el coche. Por qué seguía allí parada. Esperando, como si… «Podría hacerlo».


  De repente, le pareció un gran error no convertir la posibilidad en hecho. Tucker no tenía fuerza ni voluntad para resistirse. La insistencia de su cuerpo estaba ganando la partida; apenas recordaba las razones para no actuar.


  Odiaba que ella pensara que la había rechazado una semana antes. Odiaba haber compartido tanto de su pasado esa noche, al tiempo que se guardaba mucho más. Odiaba no haberle hecho saber cuánto adoraba su compañía, su risa, el caos y el placer de compartir una pizza cuando ambos estaban cansados y nerviosos, pero aún podían reírse.


  Ella estaba esperando, mirándolo con los labios entreabiertos, suaves y expectantes, como si…


  –Tengo que hacer esto –las palabras se le escaparon antes de que pudiera contenerlas, y su cuerpo las siguió. Se inclinó hacia ella y la reclamó con una brusquedad que reflejaba su lucha y necesidad interior.


  Antes de que ella pudiera reaccionar, cubrió su boca con unos labios que parecían ineptos e insensibilizados por la fuerza de su deseo.


  Fue un beso devastador. Ciego y hambriento. Tomó su rostro entre las manos, junto con fragrantes mechones de cabello sedoso, disfrutó de su dulzura y sintió la presión de sus senos contra su pecho. Después bajó los brazos para estrecharla contra sí y siguió descubriendo su boca.


  Nada de ello era suficiente. Ni siquiera la entusiasta respuesta de ella, que no había titubeado ni un instante. Un gemido vibró en su cuerpo y ella abrió los labios más bajo los suyos. Él sintió la caricia de su lengua y el movimiento de sus manos. Primero las puso en su espalda, subiéndolas lentamente hacia arriba para luego volver a bajar. Cuando llegaron a su trasero se detuvieron allí, moldeando los músculos de sus nalgas con toda libertad y atrevimiento.


  Ella arqueó la espalda como si pidiera sentir sus manos en sus pechos y él satisfizo su deseo. Posó las manos sobre las deliciosas curvas y sintió los pezones endurecidos bajo el fino suéter y el sujetador. Después volvió a envolverla en un abrazo.


  Ni siquiera pararon para respirar. Él notó que ella jadeaba y, con un gemido, volvía presionar la boca contra la de él. Para tomar aire, él deslizó la boca hacia su cuello.


  Deseó seguir bajando hasta el suave valle que había entre sus senos. Hasta la suave planicie de su estómago. Y más abajo todavía. Quería quitarle la ropa y tocar, saborear y explorar cada centímetro de su cuerpo. Se preguntó adónde podían ir y cuánto tardarían en llegar. Si la pared que había tras su espalda hubiera sido una cama, se habría quedado allí y no se habría detenido por nada. Incluso si hubiera sido el suelo de una cocina o la escalera de subida a su piso, se habría quedado.


  Pero no era el caso. Estaban en la zona para fumadores de un hospital en una fría noche, y el beso empezaba a quemar más que una llama.


  Un beso demasiado ardiente en el lugar equivocado. Habría cámaras de seguridad vigilando esa zona. En cualquier momento llegaría un vigilante y les diría que se fueran, que buscaran una habitación. Tucker no podía soportar la idea de arruinar así esos preciosos momentos con Daisy. Tenía que encontrar la manera de poner fin a la situación sin perder los papeles.


  Ella suspiró contra él y apartó la boca, dejando las manos entrelazadas en la parte baja de su espalda. Él bajó la vista y vio el deseo en sus ojos y la satisfacción hinchada de sus labios.


  –¿Por qué pensé que me había equivocado? –susurró ella–. La semana pasada, junto al lago, creí que me estabas diciendo que…


  ¡Diablos!


  –Así era –admitió él con un suspiro. Era hora de empezar a explicarse.


  –¿Así era? –ella frunció el ceño. A Tucker no le extrañó, porque ese ambiguo «así era» no tenía sentido cuando ella tenía que estar sintiendo la presión de su erección contra el vientre.


  –Estaba rechazándote –gruñó, para dejarlo claro–. No te equivocaste en eso.


  –¿Y qué ha cambiado?


  Él se preguntó qué decir para salir del embrollo en que se había metido.


  –Nada.


  –Pero estamos aquí fuera, en la zona de fumadores. Y no echando humo, al menos no de cigarrillo –intentó sonreír. Parecía no saber lo que estaba ocurriendo y él no podía culparla.


  –Escucha, Daisy –intentó buscar las palabras adecuadas–. Te encuentro increíblemente atractiva. Creo que eso es obvio. Pero hay cosas que se interponen –consciente de las cámaras de seguridad, sabía que tenían que soltarse, pero no podía hacerlo. Aún no.


  –¿Cosas que se interponen? ¿Como cuáles?


  Él no sabía por dónde empezar. Después de haberle hablado tanto de su padre, Andrea, Jonah y su madre, no se veía lanzándose a otra larga narración sobre su historia personal.


  No solía ser hablador. No siempre confiaba en las palabras, que era demasiado fácil manipular. Si recibía excusas de contratistas, empleados o clientes, cuando los pagos o los pedidos se retrasaban, cuanto más largas eran las explicaciones, menos las creía. Se preguntó si Daisy reaccionaría de la misma manera si hablaba y hablaba.


  –Estoy casado –dijo.


  –¿Qué? –se apartó tan deprisa que él sintió su movimiento como un restallido en la piel.


  –De momento –añadió.


  –Estás casado de momento –repitió ella, con una mezcla de asombro y sarcasmo. No era tonta.


  –Espera, es complicado, no es lo que crees –se maldijo por utilizar un cliché tan manido.


  –¡Apuesto a que no! –con una risa, giró sobre los talones y empezó a andar tan deprisa que casi corría cuando él reaccionó–. ¡Nunca lo es!


  Él se preguntó si podría haberla detenido. Estaba tan tenso que si hubiera puesto la mano en su hombro le habría hecho daño, y eso no habría ayudado. Lo había estropeado todo, daba igual lo que dijera. Tal vez fuera mejor que estuviera corriendo hacia su coche, que estaba junto al de él. Los vehículos se veían muy solitarios, lado a lado frente al hospital, como un matrimonio que no se hubiera dirigido la palabra en un mes.


  –No puedo dejarlo así –farfulló para sí.


  Ella corría con los brazos sobre el pecho, para protegerse del frío. Parecía enfadada, vulnerable e infeliz, y él sintió un profundo remordimiento.


  Fue tras ella. Vio a los guardas de seguridad que había estado esperando. Salieron por la puerta principal y observaron la escena que se desarrollaba en el aparcamiento. Uno de ellos se le acercó.


  –¿Va todo bien amigo?


  –Estamos bien. Solo nerviosos ––contestó Tucker, seguro de que habrían visto cosas mucho peores. Los guardas volvieron al edificio, pero sin duda vigilarían el monitor por si se trataba de una pelea matrimonial que pasaba a mayores. Él volvió a recriminarse por su mala elección de palabras. La reacción de ella era de lo más lógica.


  La alcanzó cuando estaba subiendo al coche. Inició su desesperado intento de regresar del abismo en que habían caído.


  –No es lo que piensas –dijo, poniéndose entre el coche y la puerta que ella no había conseguido cerrar aún–. De verdad que no. Tienes que dejar que me explique.


  Ella giró la cabeza hacia él. Su ira era energía eléctrica que lo atraía con tanta fuerza como el deseo que habían compartido unos minutos antes. Sus ojos, que habían sido oscuros lagos ardientes mientras se besaban, lanzaban destellos azul brillante.


  –¿Qué? ¿Tu mujer no te entiende? –su voz rezumaba dulzura y acidez al mismo tiempo.


  –No… –intentó inclinarse hacia ella, pero el brillo fiero de su mirada lo detuvo.


  –¿Piensas decirle que quieres separarte, pero estás esperando el momento adecuado? ¿Tal vez hasta que los niños vayan a la universidad?


  –No, Daisy, ¡vamos! –se enderezó con frustración y miró a su alrededor, como si esperara la llegada de ayuda: Mattie o Carla, por ejemplo, que lo defenderían y le dirían a Daisy lo buen hermano que era y que la situación no era en absoluto como ella pensaba.


  –Vale, entonces ¿os habéis distanciado y habéis decidido vivir vuestra vida por separado en un matrimonio libre? –farfulló ella con un sarcasmo tan espeso como el glaseado de una tarta barata.


  –Eso tampoco. ¿Por favor, podías dejar los clichés?


  –Fuiste tú quien empezaste con ellos.


  –Cierto. No sabía qué otra cosa decir –se inclinó de nuevo, dispuesto a suplicar si hacía falta–. Si hubiera empezado por el principio, habría tardado demasiado.


  –Pues empieza por el final –replicó ella.


  –Bueno. El final es que vamos a divorciarnos.


  –¿Eso no es otro cliché? ¿Sabe tu esposa lo del divorcio, o será una novedad para ella?


  –Claro que Emma lo sabe. Fue parte del plan desde el principio. Escucha, no debería haberte besado. Tendría que haberlo explicado antes. Pero teníamos un acuerdo de no tener relaciones con nadie más… –¿Teníais?


  –Emma y yo. Por el bien de Max.


  –Max, ya.


  –Su hijo. Lo siento, es complicado.


  –Eso es otro cliché, Tucker. Siempre es complicado para los hombres como tú, ¿no?


  –No hay hombres como yo. No se trata de eso.


  –Sin embargo, Emma y tú teníais el acuerdo de no involucraros con nadie más. Que, tal y como yo lo veo, es uno de los pilares del matrimonio. O sea, que eso es lo que era. Y eso nos lleva de vuelta al principio –metió la llave en el contacto, pero él puso la mano sobre la suya para que no arrancara el motor. Ella lo apartó e intentó cerrar la puerta de un tirón, pero el cuerpo de él se interponía. La puerta golpeó su hombro, pero a él le dio igual.


  –Emma y yo teníamos un trato y yo luchaba para no romperlo involucrándome contigo. Perdí la batalla esta noche, pero el divorcio ya casi es final. Solo falta una semana o dos.


  –Estoy deseando ver esos documentos.


  –Si quieres, te los enseñaré. Mira, no he manejado esto bien.


  –No… ¿Eso crees?


  –Lo creas o no, lo estaba intentando.


  –Odio pensar como habría ido si no lo hubieras intentado, Tucker –el sarcasmo y amargura de su voz era obvio, pero, aun así, Tucker sintió la fuerza de su energía.


  Dio un paso atrás, frustrado por su incapacidad para decidir cómo afrontar la situación, si decirle que su matrimonio era lo único que lo paraba. Lo cierto era que no creía que fuera el caso. ¿Cómo iba a decirle que todo iría bien en cuanto tuviera el divorcio y que no tenía otras dudas? La fuerza de sus sentimientos en sí suponía otra duda.


  Diez años antes, verla lo había cambiado todo, ¿y adónde había conducido eso? A ningún sitio. ¿Conduciría a lo mismo en el presente?


  No tendría que haberla besado. Pero no había tenido ni fuerza ni voluntad para detenerse.


  Un desastre. Fantástico. Justo lo que tanto había deseado evitar. Igual que su padre.


  Dar el paso atrás había sido un error, uno de muchos. Permitió a Daisy cerrar la puerta del coche y ella no desperdició la oportunidad. Mientras él decía: «Hablemos de esto cuando nos hayamos calmado», se oyó un golpetazo y él supo que no había oído más allá de la segunda palabra.


  En dos segundos había encendido el motor y dos segundos después metía la marcha. Tucker solo tenía dos opciones, lanzarse contra el coche como un personaje de una película de acción, o ver cómo se alejaba.


  Eligió la segunda opción. Se dijo que no debía ser estúpido y melodramático. Ese no era el final. Podían hablar al día siguiente. Se aseguraría de que hablaran. Entretanto, solo tenía que planear lo que iba a decir.


  


  


  Capítulo 11


  


  Cuando Daisy llegó al complejo, había un coche conocido aparcado junto a la residencia familiar de los Cherry.


  –Decidimos llegar hoy en vez de mañana –anunció su madre, afirmando lo obvio.


  –¿Por qué no llamasteis para avisar?


  –No queríamos estresarte.


  –¿Por qué iba a haberme estresado?


  –No sabíamos si conseguiríamos conducir todo el trayecto en un día y no queríamos que te preocuparas por el estado de todo esto.


  –¿Por qué iba a preocuparme? –Daisy sabía que sonaba quisquillosa, pero no podía evitarlo.


  Estaba cansada, enfadada y desgarrada por emociones conflictivas. Habría querido tirarse en el sofá con la televisión puesta mientras intentaba dilucidar lo que había ocurrido con Tucker esa noche. Pero sus padres estaban allí y lo último que quería era que adivinaran que algo iba mal.


  –Podrías haber querido ordenarlo todo. Porque está hecho un desastre –dijo su madre.


  –Eso no me preocupa. Claro que está hecho un desastre en esta fase del trabajo. ¿Os preocupa a vosotros? ¿Queréis que lo ordene?


  –Pensamos que podría preocuparte que nos preocupáramos –Denise calló tras oírse. Cambió el tono suplicante y ansioso de su voz por otro más animoso y sensato–. Tienes razón, estoy siendo ridícula. El caso es que no llamamos, que estamos aquí, y que nos preocupó que tú no estuvieras.


  –¿Acabáis de llegar?


  –Hace cinco minutos.


  Siguió un momento de silencio, mientras los padres de Daisy se esforzaban por recordar que tenía más de treinta años y que no necesitaban preguntarle dónde había estado solo porque fueran más de las once de la noche. Batallaron consigo mismos unos segundos, ganaron la partida a su curiosidad y mantuvieron un silencio heroico.


  Daisy se apiadó de ellos. En cualquier caso, tenía que darles la noticia sobre Kyle.


  –No estaba aquí porque ha habido un accidente hoy, de uno de los trabajadores de Paisajismo Reid. Tuvo un ataque epiléptico, cayó dentro de la piscina y se golpeó la cabeza.


  –¿Está bien?


  –Mucho mejor de lo que estaba. Ha recuperado el conocimiento y su familia está con él –se calló los detalles sobre la hostilidad entre Annette y Rebecca–. He estado en el hospital. Tucker también estaba y, como se hizo tarde, fuimos a comer una pizza.


  –Un día largo –apuntó su padre.


  –Desde luego. Lo siento si he sonado tan antipática como una bruja.


  –No lo has hecho, cielo.


  Daisy sabía que eso era generoso de su parte. Sonaba como una bruja y no tenía mucha esperanza de mejorar. Al menos hasta que no hubiera dormido. Se excusó rápidamente y subió a acostarse. Se tumbó en la cama pero el sueño parecía encontrarse a cientos de kilómetros de allí.


  Tucker estaba casado.


  La había besado y ella se había sentido como si estuviera en el cielo. Pero al decir «estoy casado», la había lanzado directa al infierno.


  El problema de tener treinta y un años y estar soltera era que ya se conocían todas las variaciones posibles del tema, bien por experiencia propia, por boca de amigas o por programas televisivos. Algunos hombres pensaban que «casado» era un estado muy flexible y, tal y como lo veían ellos, siempre había alguna justificación.


  Muchos matrimonios se acababan. Y por lo visto el de Tucker estaba a punto de hacerlo.


  Eso decía, al menos.


  Porque algunos hombres mentían.


  Se preguntó si Tucker era de esos. Su corazón le decía que no, pero no sabía si podía confiar en su propio juicio cuando el salvaje deseo de su cuerpo lo estaba condicionando.


  Se habían besado esa noche. Besado, nada más. En un inhóspito sitio público, con una temperatura seis grados por debajo de lo agradable. Sin embargo, el beso seguía abrasándola, reviviendo cada vez que pensaba en él, como las ascuas de un fuego forestal cuando soplaba el viento.


  Aún sentía su boca en la suya, y la fuerza de sus manos contra sus mejillas. Aún sentía su sabor y su olor. Su cuerpo seguía palpitando de anhelo por él, latía con la insistencia de que lo ocurrido era bueno. Algo que provocaba una sensación tan fantástica tenía que ser bueno. Bueno e importante.


  Su cuerpo lo decía, su corazón lo decía, pero luchaba por no creer a uno ni a otro, porque la pérdida de control daba miedo. Le recordaba cómo se había sentido al principio con Michael, como si su vida estuviera siendo arrastrada por una enorme marea. Había sido fantástico al principio, pero había acabado en cenizas, y no quería eso de nuevo.


  A las cuatro de la mañana seguía allí tumbada, con la sábana enrollada al cuerpo como una cuerda. Maldiciendo, la estiró y se levantó a beber agua. Volvió a la cama y por fin se rindió al sueño.


  No duró lo suficiente. Tras lo que le parecieron cinco minutos de descanso, su madre llamó a la puerta. Adormilada, miró el reloj y comprobó que ya eran más de las nueve.


  –Siento haber dormido hasta tan tarde –oía a los obreros trabajando pero, por primera vez, no se había despertado con su llegada.


  –Y yo siento despertarte –dijo Denise al otro lado de la puerta–. Debía de hacerte falta dormir. Cielo, Jackie Bennet, de Paisajismo Reid, está al teléfono. ¿Le digo que la llamarás después?


  –No, contestaré –salió de la cama, abrió la puerta y agarró el teléfono inalámbrico que llevaba su madre en la mano.


  –Hola, Daisy –Jackie sonaba risueña y compungida al mismo tiempo–. Tenemos un pequeño problema con los ladrillos para la zona de barbacoa, y me preguntaba si podrías venir.


  –Estaré allí en una hora.


  «Y no hay razón para pensar que Tucker estará allí también».


  No estaba.


  Jackie le comentó que la empresa que fabricaba los ladrillos decorativos que había elegido para la zona de barbacoa había cerrado, así que había que elegir otros.


  Solucionó el asunto en quince minutos.


  Si hubiera tardado catorce, se habría perdido lo que ocurrió a continuación.


  –Eh, Emma –dijo Jackie cuando la puerta se abrió y entró una mujer–. ¡Me alegro de verte!


  Daisy no la conocía, pero no tenía duda sobre quién era. La esposa de Tucker.


  –Hola, Jackie, lo mismo digo –contestó la mujer con un acento que Daisy no consiguió localizar. No era americano, eso sin duda. Inglés, tal vez, pero con un deje europeo y exótico. Era delgada, morena y alta como una modelo; tan chic y bien arreglada que Daisy la odió a primera vista.


  Fue horrible sentir una sensación tan fuerte y desagradable, que no tendría por qué sentir.


  –¿Qué puedo hacer por ti, cielo? –le dijo Jackie a la esposa de Tucker.


  –Nada. Ni siquiera estoy aquí. Es una visita relámpago. Solo he venido a traer estos papeles –dejó un sobre grande en la bandeja metálica que había en el escritorio de Tucker.


  –¿Eso es…? –preguntó Jackie, alerta.


  –Sí. Antes de lo que esperábamos.


  –¡Vaya! ¡Enhorabuena! Es decir, supongo.


  –¿Es eso lo que se supone que debe decir la gente? –Emma se rio–. Suenas dubitativa.


  –Es que no sé qué decir. Sabes que habría preferido felicitarte por otra razón.


  –Eres demasiado romántica. La vida no fluye tan fácilmente.


  –Puede hacerlo –afirmó Jackie, algo ofendida–. No hay razón para que no lo haga.


  –Por eso me gustas, Jackie, tienes cuarenta y un años y aún crees en los finales felices.


  –Si tú no crees en ellos, entonces me necesitas en tu vida más de lo que pensaba.


  –La verdad es que ahora mismo me siento bastante feliz, celebrando el inicio de un nuevo capítulo en mi vida, aunque no estoy segura de que lleve a un final feliz. Puede que sea solo un interludio. No necesito atarme ahora mismo. Llevo atada tres años, por el bien de Max, y eso era necesario. Pero mejor… –la voz de Emma se apagó y un movimiento de su mano llenó el vacío: «Mejor no hablar de eso».


  –Tucker no está, lo siento –dijo Jackie.


  –No importa, solo asegúrate de que ve los papeles. Bueno, sé que lo harás.


  –¿Le envío un mensaje de texto?


  –No, no hace falta. No es algo sobre lo que poner mensajes o llamar, ¿no crees?


  Ambas mujeres se encogieron de hombros, con una especie de ironía agridulce. Daisy supuso que los documentos eran la sentencia de divorcio de la que Tucker había hablado la noche anterior. Eso cuadraba con todo lo que había oído.


  –Bueno, tengo que irme –dijo Emma.


  –¿No te quedas a tomar un café? –la voz de Jackie sonó decepcionada. Era obvio que las mujeres se caían bien, eran amigas. Daisy se dio cuenta de que Emma aparecía en dos o tres de las fotos que había en las paredes, luciendo camisetas con el logo de Paisajismo Reid. Había trabajado allí en algún momento.


  –De verdad que no puedo –Emma también sonó decepcionada–. Me encantaría quedarme a charlar, pero estoy con alguien –señaló el aparcamiento, donde Daisy vio la silueta de un torso masculino al volante de un coche blanco. Mientras lo miraba, el hombre abrió la puerta del coche y bajó, como si necesitara estirar las piernas–. Vendré pronto.


  –Llámame –sugirió Jackie–. Está bastante claro que tenemos que hablar.


  –¡Desde luego! –exclamó Emma efusiva–. La semana que viene. ¿Te va bien comer juntas el miércoles?


  –¡Perfecto!


  –Pues hasta entonces –se despidió y salió.


  Jackie volvió a su ordenador, enderezando los hombros como si quisiera indicar que había vuelto al trabajo.


  –Fantástico –le dijo a Daisy–. Los de los ladrillos acaban de contestar confirmando el pedido. Los entregarán el viernes.


  –Eso es genial. Gracias.


  –De nada. Te llamaré si ocurre alguna otra cosa, y estoy segura de que Tucker pasará por la obra hoy o mañana.


  Daisy se despidió y salió. Tenía la esperanza de haber ocultado la impresión que le había causado ver a la esposa de Tucker.


  Exesposa, por lo visto.


  Ya afuera, tuvo que pararse en los escalones para recuperar el control.


  Y para observar.


  «Sé sincera, Daisy, quieres observar. Estás simulando buscar las llaves, pero en realidad…».


  El hombre seguía paseando, pero se dio la vuelta cuando la exesposa de Tucker se acercó. La rodeó con un brazo y la besó en la boca. Después, ella lo miró a los ojos y susurró algo que le hizo reír y besarla de nuevo. Un momento después, se separaron, subieron al coche y se fueron. Habían estado tan ensimismados el uno con el otro que Daisy no creía que la hubieran visto.


  Estaba desconcertada y sumida en un torbellino de emociones. Eso no le hacía ninguna gracia.


  


  Daisy aún no había vuelto cuando Tucker llegó a Bahía Pinar. Sabía que ella había ido a la oficina de Paisajismo Reid porque Jackie le había informado del asunto de los ladrillos y acababa de enviarle un mensaje de texto que decía: Problema resuelto. Hecho otro pedido. Entrega el viernes.


  Eso significaba que Daisy no tardaría en volver. Y eso lo ponía nervioso.


  Denise y Marshall Cherry también estaban en Bahía Pinar, deseosos de ver los cambios que habían tenido lugar mientras estaban en Carolina del Sur. Se sentía perseguido, aunque se le daba bastante bien manejar a los clientes quisquillosos. Además, Marshall y Denise no eran tan malos. Pero habría preferido que no estuvieran allí; quería hablar con Daisy y sospechaba que no podría hacerlo si había otra gente presente.


  Sobre todo cuando esa gente eran sus padres.


  Efectivamente, cuando Daisy llegó, aparcó directamente ante la oficina y entró rápidamente. «Está claro», pensó él. Seguía tan enfadada como la noche anterior.


  Pero no estuvo en la oficina mucho tiempo. No se dio cuenta de que se había acercado a la zona de la piscina hasta que Brad lo llamó, «Jefe». Alzó la vista y la vio con una chaqueta acolchada color rojo oscuro y una bufanda de seda rosa, roja y crema, que realzaba el rubio de su cabello.


  –¿Tienes unos minutos, Tucker? –dijo, seria. Parecía más tensa que enfadada.


  –Claro, desde luego –se enderezó, alerta, y dejó caer la cinta métrica al suelo.


  Marshall y Denise debían de estar dentro de la casa. Daisy, en vez de conducirlo a la oficina o arriba, a la residencia privada, empezó a andar hacia el sendero, aún inacabado, que conducía al embarcadero y al lago.


  Caminaba tan rápido que, por una vez, el largo de sus piernas no le sirvió a Tucker para seguirle el ritmo.


  –Daisy, si no vas más despacio y me dejas andar a tu lado, nadie va a creer que hemos venido aquí a hablar sobre el pavimento.


  Con desgana, ella redujo el ritmo e intentó dar la impresión de que paseaba. A pesar del conflicto que había entre ellos, Tucker no pudo evitar sonreír. Daisy nunca hacía las cosas a medias. El rosa y el rojo, apasionados e intensos, eran los colores perfectos para ella ese día, y él se preguntó si los había elegido a propósito.


  –Acabo de ver a Emma –dijo ella mientras bajaban por la pendiente que llevaba al amarradero–. A tu esposa, Tucker.


  –¿Ah, sí? –él no se había esperado eso.


  –Fue a llevar algo a la oficina –tomó aire–. Tucker, no pude evitar oír lo que Jackie y ella decían y creo que era la sentencia de divorcio.


  –¿En serio? –lo impresionó recibir la noticia de Daisy. Y especialmente ese día.


  Estaba divorciado. Ese capítulo de su vida había quedado cerrado.


  –No me ha llamado. Y Jackie no lo ha mencionado.


  –Por lo visto, no les parecía un tema adecuado para un mensaje de texto.


  –Supongo que no lo es. La sentencia ha llegado antes de lo que esperaba.


  –Eso mismo dijo Emma. No sé si me alegro de haber estado allí, o no –acababan de llegar al embarcadero. Se detuvo en el centro de la pasarela de madera y se volvió hacia él–. Tucker, por favor, cuéntame toda la historia de manera que tenga sentido –acabó con un susurro. Él miraba sus labios carnosos como si estuviera hipnotizado.


  Le debía a Daisy hacerlo bien esa vez. Se debía a sí mismo tener otra oportunidad de probar esa bella y lujuriosa boca antes de que lo consumiera su necesidad de ella.


  –¿Puedes escucharme en silencio hasta que acabe de contarlo todo?


  Ella apretó los labios y asintió. Él supo que era su forma de reconocer que no era el único que había manejado mal la situación la noche anterior.


  –Emma trabajaba para mí en Paisajismo Reid con un permiso de trabajo temporal. Su hijo estaba enfermo –dijo–. Tenía el mismo tipo de cáncer que mató a mi padre. Es más tratable en niños, sobre todo si se diagnostica a tiempo. Pero Emma no tenía la ciudadanía americana y había agotado las opciones de quedarse en el país legalmente. No quería volver a Inglaterra en pleno tratamiento de Max. Allí no tiene familia ni una red de apoyo. Se ha pasado la vida viajando por el mundo, sin residencia fija. En realidad, no tenía adónde ir. Así que nos casamos. Fue idea de Jackie.


  –¿Max no es hijo tuyo? –los ojos azules lo observaban brillantes pero con cautela. Quería que todo volviera a tener sentido y estaba tan pendiente de sus palabras que él se estremeció. Era obvio que el intenso deseo que los consumía, hacía que les resultara difícil pensar con claridad.


  –No, no lo es –contestó–. Emma se divorció de su padre cuando Max era solo un bebé. No lo ven. Es de Nueva Zelanda, así que eso no sirvió para solucionar su problema de ciudadanía. Emma y yo nunca hemos tenido una relación, no nos hemos acostado juntos, ni hemos estado cerca de hacerlo. Necesito que sepas eso; si no me crees puedes preguntarle a ella. O pregúntaselo a Jackie.


  –Son buenas amigas.


  –Sí.


  –¿Por qué no me contaste esto anoche? ¿Por qué, Tucker?


  Es algo práctico y te exonera de todo tipo de traición y engaño.


  –Pensaba decírtelo. Pero lo lié todo. Empecé por el final. Quería que pareciera sencillo.


  –¿Y es sencillo?


  –No lo sé. Hoy me lo parece. Al menos para mí. Ya tenemos el divorcio. Me parece…


  Pero ni ella quería saber qué le parecía, ni él tenía palabras para expresarlo.


  «Necesario».


  «Predestinado».


  «Inevitable».


  Ella puso la mano en su brazo, igual que había hecho la última vez que estuvieron allí, cuando él la rechazó. Estaba repitiendo el gesto porque estaba segura de que las cosas habían cambiado.


  Y así era. No se equivocaba. La sentencia de divorcio estaba en su escritorio, y tenía ante él a la mujer a la que más había amado, durante más tiempo. Si había alguna razón para no responder a la suave invitación de su mano en su brazo, no recordaba cuál era.


  –Oh, Dios, Daisy –dijo con voz entrecortada, rodeándola con los brazos.


  


  


  Capítulo 12


  


  Si alguien estaba mirando… «Me da igual».


  El beso de Tucker, el fuerte cuerpo de Tucker contra el suyo, su voz grave susurrando su nombre… Todas esas cosas parecían estar llenando el universo de Daisy.


  Él había estado trabajando y su cuerpo se sentía caliente bajo una camisa de trabajo azul que olía levemente a cemento, hojas secas y hombre sano. Pasó los dedos por su pelo corto, espeso y sedoso. Sentía la fuerza y firmeza de sus hombros, brazos y torso. Pero sobre todo, era su boca en la de ella lo que reclamaba su atención.


  La bebía como si necesitara su sabor para seguir con vida, y ella se entregó por completo, cerrando los ojos y dejando de lado todo lo demás. No le importaba que los vieran. Le daba igual lo que ocurría en la obra. Sentía su cuerpo fuerte, cálido y ya familiar. Lo sentía como un regalo y una promesa. Suyo si lo quería.


  Tuvo que apoyarse en él porque la intensidad de lo que ocurría la estaba debilitando. Él profundizó el beso con un seguridad y destreza que la dejaron temblando e hicieron que sintiera la boca hinchada de sensualidad y satisfacción. No sabía que un beso podía ser tan delicioso.


  No sabía cuánto tiempo pasó antes de que ambos comprendieran que tenían que parar. Podía haber sido un minuto o una eternidad. Él apartó la boca y aflojó los brazos. Ella sintió el aire frío interponerse entre ellos hasta que él tomó sus manos en las suyas, volviendo a hacerle sentir calor.


  –¿Cuándo puedo verte? –masculló él. Apoyó la frente en la de ella y luego la mandíbula en su mejilla, como si necesitara el apoyo de su cuerpo igual que ella necesitaba el de él.


  –¿Cuándo? Estaré en la oficina.


  –No así. Sabes lo que quiero decir. Solos. Sin nadie ni nada que se interponga.


  –Oh. Sí.


  –Por favor.


  –Pronto. Cuando quieras. Esta noche –no la avergonzaba rendirse a algo tan intenso.


  –¿Esta noche, entonces? –su voz sonó tan baja que nadie excepto ella podría haberla oído–. ¿En mi casa?


  –Encima de la sala de proyectos, ¿no?


  –Sí. ¿Quieres que quedemos allí? Luego podríamos ir a cenar o al cine, o algo.


  –O quedarnos allí –dijo ella, demasiado abrumada para andarse con disimulos–. ¿No podríamos hacer eso mejor? –al igual que él, quería intimidad. Ellos dos solos. Nadie más.


  –Quedarnos. Oh, vaya, sí –él sabía lo que le estaba ofreciendo. Flotaba entre ellos, esa promesa de algo vivo y real. Sus cuerpos entrelazados, piel contra piel. El olor de él en ella. El pelo de ella rozándole el pecho. Su peso sobre ella.


  –Sí –repitió ella, porque no le importaba que quedara todo claro.


  Él maldijo por lo bajo y, de repente, volvió a agarrarla y apretarla contra sí, como si el júbilo le impidiera contenerse. Tenso como un muelle y ansioso como un niño, depositó una lluvia de besos en su cabeza.


  –Ven cuando puedas –dijo, frotando la mandíbula contra la de ella–. Yo llegaré sobre las seis. No sé cómo soportaré las horas que faltan hasta entonces. Pararé a comprar algo para comer de camino a casa.


  –¿Qué llevo yo?


  –Nada. Yo me ocuparé de todo.


  –Eso ya lo veremos –bromeó ella, deslizando los labios por su cuello–. Entonces, ¿cuándo voy?


  –Ven cuando quieras.


  –Lo haré. No lo dudes –se rio con alegría y él se rio también.


  Era un sonido agradable, mezcla de triunfo, alegría, virilidad y orgullo.


  –Deberíamos regresar –gruñó él–. No soporto estar tan cerca de ti y no poder llegar más lejos.


  –Oh, lo sé –su voz sonó jadeante y sintió un pinchazo de miedo al darse cuenta de la vulnerabilidad desnuda que estaba mostrando ante él. Tucker le devolvía esa sensación al mostrar sin tapujos lo feliz que estaba por sus planes, pero no sabía si podía fiarse de eso.


  Y había algo más. Esa vibrante y abrasadora oleada de felicidad le resultaba familiar. El resplandor que emitían todas las cosas. La perfección. La marea de emociones que la arrastraba. Se parecía mucho a como se había sentido dos años antes, con Michael.


  Pero Tucker la besó de nuevo, como si no soportara la idea de alejarse aún. Cuando volvían juntos del embarcadero, rechazó sus miedos.


  «No lo estropees, Daisy, la sensación es demasiado buena».


  


  


  –Hay algo en tu bandeja de entrada –dijo Jackie con tono neutral cuando Tucker pasó por la oficina, antes de ir a ver a un cliente en Saratoga.


  Daisy había acertado. A juzgar por el remite, en el sobre estaba la sentencia de divorcio.


  Jackie, con los ojos muy abiertos y la boca cerrada, lo observó levantar el sobre y sopesarlo en la mano. Felizmente casada, compartía la opinión de la madre de Tucker. Le habría gustado que el matrimonio con Emma se hubiera convertido en algo real y duradero. Eso habría encajado con su sentido del orden y del romance.


  –No lo digas –advirtió él.


  –No iba a hacerlo.


  –Pero lo estabas pensando.


  –Ah, ¿ahora controlas mis pensamientos?


  –Eh, no…


  –No puedo evitarlo, Tucker. Os tengo mucho cariño a los dos y habría sido genial. Creo que lamento esto más que Emma y tú.


  –¡Lo sé! Emma y yo no lo lamentamos.


  –Habría sido tan agradable…


  –Pues llama a mi madre y háblalo con ella.


  –No hace falta. Nancy me llamó a mí.


  –Ah, ¿entonces ya lo sabe?


  –Creo que Emma debe de habérselo dicho.


  –Me sorprende que no me haya llamado. Mi madre, quiero decir. Bueno, y Emma también. Supuse que telefonearía.


  –Está ocupada –dijo Jackie con retintín.


  –¿Ocupada?


  –Novio nuevo. La estaba esperando en el coche cuando entró a dejar el sobre.


  –¿Ha ido a un bar a ligarse a alguien media hora después de que llegara la sentencia? –el shock lo había golpeado como un martillazo. Una reacción instintiva que, racionalmente, era injusta.


  –Venga, Tucker, no hace falta decirlo así.


  –Tienes razón. Lo siento.


  –Creo que ya habían salido antes. Emma dijo que quería celebrar su libertad. Aunque me decepciona que no sigáis juntos, me alegra verla tan feliz.


  –Ajá –Tucker no sabía qué decir ni qué sentir. Procesó la información lentamente, mientras Jackie lo observaba.


  Él había estado luchando contra lo que sentía por Daisy, hiriéndola y confundiéndola en su afán de cumplir su acuerdo con Emma. Un acuerdo que ella, por su parte, parecía haber olvidado.


  Sabía que Emma le diría que ya llevaban un par de meses divorciados, aunque sin sentencia final, y que el acuerdo original de no tener relaciones ya no tenía sentido. Max sabía lo de la separación, entendía que no era ninguna tragedia y que su vida seguiría más o menos igual. A veces visitaba a Tucker, pero eran amigos, no padre e hijo. La vida de Max era más segura y feliz que tres años antes.


  En otras palabras, el acuerdo entre Tucker y Emma había quedado obsoleto hacía ya un tiempo, así que ella era libre para salir con quien quisiera.


  Sin embargo, el asunto lo incomodaba, así que cometió el error de hacerle una pregunta a Jackie.


  –¿Qué ha dicho mamá de eso?


  –Cree que ambos lamentaréis el divorcio. Está encantada con que Emma salga con alguien… –¿Está encantada? ¡Qué raro!


  –… porque cree que no estará a tu altura y Emma comprenderá lo que ha perdido… –No ha perdido nada.


  –… y tú también, y en seis meses volveréis a estar juntos planeando una boda real. No es por asustarte –lo pinchó Jackie– , pero Nancy ya debe de estar buscando un salón para el banquete.


  Tucker blasfemó.


  El júbilo que había sentido desde que había visto a Daisy esa mañana, se desvaneció. Quería que todo fuera sencillo, auténtico y claro. No quería plantearse que podía estar haciendo lo mismo que Emma: celebrar una libertad que no había tenido durante tres años. O lo que había hecho su padre: perseguir necesidades y pasiones que no dejaban lugar para los derechos y necesidades de ninguna otra persona.


  Quería que lo que sentía significara mucho más que eso. Se preguntaba cómo averiguar si era así.


  –No te preocupes –estaba diciendo Jackie–. Y no hagas caso a mujeres tontas y sentimentales.


  –¿Mujeres como tú?


  –Como yo. Eres buena persona, Tucker. No lo olvides. Vive un poco. Pásalo bien.


  –Eso sí me parece un buen consejo.


  Tucker dejó de lado su inquietud y puso rumbo a Saratoga. Quería que las horas pasaran volando.


  


  


  Tucker oyó llegar el coche de Daisy a las seis y veinte. Había oscurecido hacía una hora, y él había encendido las luces de afuera en cuanto había llegado a casa. Las pequeñas luces situadas entre las plantas creaban un entorno mágico, y Daisy era pura magia.


  Al observarla bajar del coche, se le aceleró el pulso. Así era como la había visto la primera vez, hacía diez años, bajando del coche con el sol destellando en su pelo.


  Durante un momento, sintió miedo. Se preguntó qué estaba buscando. ¿Tal vez una puerta mágica hacia el pasado?


  No lo sabía y, mientras la miraba, decidió no preocuparse, no hacerse preguntas de momento.


  Ella llevaba una falda estampada de colores vívidos, zapatos de tacón negros y un top ajustado color negro, con mangas hasta la muñeca y un profundo escote. Cuando fue hacia el maletero, lo abrió y se inclinó, él pudo ver la excitante y pálida curva de sus senos. ¡No podía apartar la vista!


  Pero, para su disgusto, ella sacó una enorme bolsa de la compra que ocultó su cuerpo.


  –¿No te dije que no trajeras nada? –dijo segundos después, cuando ella llegó a la puerta.


  –Sí, pero no dije que estuviera de acuerdo.


  Aun así, Daisy temía haberse excedido. Le entregó la bolsa llena a rebosar y entró en el cálido y luminoso apartamento de Tucker.


  Había estado nerviosa y emocionada por la cita toda la tarde, sintiéndose como una mezcla de colegiala, princesa y mujer de las cavernas: enamorada, afortunada y deseosa de ser arrastrada de los pelos a su caverna.


  –No vendré a cenar esta noche –les había dicho a sus padres.


  Su madre había abierto la boca para preguntarle a Daisy por sus planes, pero su padre lo había impedido: «En ese caso, Denise, ¿por qué no salimos tú y yo a cenar por ahí?». Su madre había accedido y él solo había necesitado una frase más para acallarla: «No preguntes, Denise. Es su vida».


  Para huir de sus turbulentos sentimientos y de la curiosidad de su madre, Daisy había ido al supermercado. Su plan de comprar una botella de vino y algo de postre se tradujo en una cesta tan llena que apenas podía levantarla. Vino, agua mineral, zumo de frutas tropicales e ingredientes para crear una versión exótica de tiramisú.


  –No es que me queje –dijo Tucker, con la bolsa en los brazos–, pero ¿cuánto tiempo piensas quedarte?


  –¿Mientras me quieras aquí?


  –Hasta pasada tu hora de irte a la cama, seguro –dejó la bolsa en una mesa auxiliar y la tomó entre sus brazos. La colegiala-princesa-Neandertal se perdió en una nube de deleite y expectación.


  –Estoy pensando que la hora de irme a la cama podría llegar muy pronto –dijo ella.


  Los ojos de él se encendieron y esbozó una sonrisa entre traviesa y satisfecha. Daisy quería que la besara, pero él se limitó a observar su boca con una expresión tan abrasadora que ella sintió el calor en los labios.


  Instintivamente, sacó la lengua para calmar el ardor. Entonces fue cuando él se inclinó y rozó sus labios un momento, apartándose enseguida.


  –¿Cómo has podido hacer eso? –susurró ella–. Hazlo bien – tomó su rostro entre las manos para sujetarlo y él le dio otro beso rápido y breve.


  –¿No has oído hablar de retrasar la gratificación?


  –Sí. Pero nunca lo he puesto en práctica.


  –Alguna vez haré que lo hagas.


  –¿Pero no esta noche?


  –No esta noche. Ni un segundo más.


  El beso llameó entre ellos como si nunca fuera a detenerse. Él inclinó la cabeza y paseó la boca por su cuello, su oreja, su cabello. Trazó una línea alrededor del borde de su escote, deteniéndose en la uve central, donde un sujetador de realce sacaba el mejor partido posible a sus senos.


  Se lo había puesto a propósito, por supuesto.


  Él le bajó el hombro del top y la tira del sujetador y la besó allí, para luego hacer lo mismo en el otro lado. Ella sintió la cálida presión de su boca en los hombros y en las curvas de sus senos.


  Ella se agarró a sus caderas, buscando contacto y apoyo, necesitando arquearse hacia él. El top y el sujetador de encaje negro se deslizaron hacia abajo aún más. La boca hambrienta de él encontró un pezón y lo acarició con lengua y labios, sensibilizándolo hasta que ella gimió, a punto de explotar.


  «No puedo soportarlo, es demasiado fantástico».


  El súbito aire frío que sintió cuando retiró la boca la hizo gemir de nuevo, pero él no tardó en buscar el otro seno y someterlo al mismo tratamiento, mientras un pulgar trazaba círculos alrededor de la humedad que había dejado atrás. Ella nunca se había sentido tan adorada.


  –Levanta el pie –dijo él con voz suave. Se agachó, acarició su muslo y siguió hasta su pantorrilla. Ella notó la curva de su dedo en el tobillo y cómo le quitaba el zapato–. Me gustan –dijo, tirándolo al suelo–. Ahora el otro –gruñó.


  Después, volvió a sus pechos, enterrando la cara entre ellos y moldeándolos con sus manos grandes y callosas, pero increíblemente suaves.


  –Desnúdate para mí –musitó él.


  –Tú también. Si no, no sería justo.


  –Mmmm –se quitó la camiseta y la tiró a un lado, después se apartó y observó con ojos brillantes y hambrientos cómo ella se desabrochaba la falda y la dejaba caer. El top y el sostén siguieron el mismo camino. Se quedó solo con unas bragas de encaje. La cubrían desde las caderas a la parte superior de los muslos, pero el encaje transparente no ocultaba nada.


  A él le gustaba el encaje. Aún con los vaqueros puestos, se acercó, llevó las manos a sus nalgas y metió los dedos dentro de la prenda. Ella intentó abrirle el botón de los vaqueros, pero él agarró sus manos y lo impidió.


  Al principio ella no supo por qué, pero al oír cómo soltaba el aire de golpe, lo entendió. Tenía miedo de perder el control demasiado rápido. Su erección tensaba la tela vaquera y ella quería liberarlo, pero él se lo impedía una y otra vez, distrayéndola con las caricias de sus manos y su boca, hasta que consiguió que ella solo pudiera pensar en lo que le estaba haciendo.


  Ni siquiera sabía cómo había llegado a la cama de la habitación que había al lado. La había llevado en brazos o tirado de ella, o algo. Cayó de espaldas sobre el cobertor satinado y él le sujetó los brazos por encima de la cabeza con una mano, mientras seguía devorando su piel, de labios a cuello, clavícula, pechos, costillas.


  Después, tiró del encaje negro, deteniéndose a explorar su textura, y acarició suavemente la húmeda hendidura de su sexo. Ella ardía, estaba tan excitada que se lanzó hacia él con impaciencia, buscando el contacto con todo su cuerpo. Gruñendo, él se rindió. Esa vez fue él quien forcejeó con el cierre de los vaqueros y momentos después estaba desnudo junto a ella, ardiente, duro y tan a punto que cada respiración era un jadeo.


  Ella lo quería en su interior.


  Él agarró un paquetito de la mesilla, pero luego lo dejó y se apartó, luchando consigo mismo.


  –¿Qué va mal? –ella intentó incorporarse y deslizó los dedos por su espalda.


  –Nada va mal –se situó al borde de la cama–. Quiero que esto sea perfecto, nada más. No quiero que acabe demasiado pronto.


  –No es demasiado pronto.


  –¿Quién lo dice? –la volvió a tumbar de espaldas y expresó su opinión no con palabras, sino acariciando y lamiendo hasta hacerla vibrar, gemir y estremecerse, llevándola tan cerca del límite como era posible sin llegar al final.


  Ella pensó que tenía que rendirse. Tenía que tomarla, llenarla y llevarla al final. No podría soportarlo si no lo hacía ya. Lo necesitaba.


  –Tucker, Tucker, por favor…


  Él no contestó. Ella rodeó su duro miembro con los dedos y sintió como él se convulsionaba. Sabía lo cerca que estaba y lo fácil que sería doblegarlo si pudiera acariciarlo así, con ritmo y presión.


  Él se apartó y tuvo que perseguirlo, tumbarlo de espaldas y sentarse a horcajadas sobre él. Frotó las caderas y el estómago contra él, pasó los pezones erectos por su pecho. Quería poner fin a su control de una vez.


  Quería obligarlo a penetrarla, por mucho que él quisiera aguantar más tiempo. Se había convertido en un desesperado y fantástico juego erótico.


  ¿Quién ganaría a quién?


  ¿Ganaba quien antes perdiera el control, o el que lo mantuviera?


  Por fin, él agarró el paquetito de nuevo. Ella estaba tan húmeda que la penetró sin darle siquiera tiempo a respirar. Un instante después, ella dejó escapar una mezcla de gruñido y gemido, y oyó cómo el gruñía a su vez mientras se convulsionaba sobre ella una y otra vez.


  Segundos después, ambos saltaron al otro lado del abismo e iniciaron una caída libre que duró…, imposible decir cuánto. Fue un oscuro baile de sentimientos, ritmo y gemidos que la dejaron débil, sin aliento y al borde de las lágrimas.


  


  


  Capítulo 13


  


  Siguieron tumbados juntos, sin moverse, largo rato. Solo existía el ritmo de su respiración ralentizándose, la caricia de los dedos de él en sus caderas, y la boca de ella contra su cuello. No querían interrumpir el momento con palabras.


  –¿Te estás quedando dormida? –preguntó él por fin, con un hilo de voz.


  –No…


  –¿Tienes hambre?


  –Empiezo a tenerla.


  –No sé si podré moverme.


  –Yo tampoco.


  Así que se quedaron tumbados un rato más, hasta que las caricias adquirieron intensidad y la boca de ella empezó a despertarse y a necesitarlo de nuevo. Esa vez, hicieron el amor con tanta gentileza y calma que Daisy pensó que se habían quedado dormidos un rato, abrazándose.


  Sin duda, ella debía de estar dormida porque el modo en que él la tocaba y saboreaba le parecía parte de un sueño. Flotaba en una nube de sensaciones y el clímax la envolvió como una ola en la playa, en verano.


  –Tengo que mejorar en lo de ir despacio –farfulló él, a su lado. Estaban unidos de la mano.


  –Casi me matas con tu empeño en ir despacio la primera vez.


  –Podemos ir mucho más despacio que eso. Tú espera. Cuando recargue las pilas te lo demostraré –saltó de la cama y agarró los vaqueros. Ella se rio de su súbito empeño y energía.


  –¿Tienes algo que probar, Reid?


  –No lo sé. ¿Hace falta? Vamos a comprobarlo –la miró desde arriba, con el torso desnudo, moreno y musculoso, mientras ella seguía tumbada.


  –Creo que yo también necesito una recarga –dijo ella titubeante.


  –Tal vez no deberíamos molestarnos en vestirnos del todo – le lanzó un albornoz que colgaba de un gancho de la puerta del cuarto de baño y él se puso los vaqueros, sin camisa.


  El albornoz era enorme y ella se sintió deliciosamente perdida en él, con la piel sensibilizada en contacto con el grueso algodón.


  –Y tal vez no deberíamos molestarnos en cocinar mucho – sugirió ella.


  –En eso voy por delante de ti.


  Tucker había comprado entremeses para comer, y eso encajaba con su estado de ánimo. Daisy lo ayudó a colocar todo en la mesita de café: queso, fiambres, aceitunas, tomatitos, galletas saladas y colines, y una botella de vino tinto. Comieron con despreocupación y gusto, riéndose de sí mismos. Daisy no se molestó en preparar el postre. Cortó cuadrados de bizcocho y lo comieron con fresas que pinchaban con el tenedor y mojaban en nata, salsa de chocolate y crema de whisky.


  Lo que ocurrió después era predecible.


  Llevando un tenedor cargado de fresas y crema de licor a la boca de Daisy, Tucker dejó que goteara sobre su pecho izquierdo. Se inclinó para lamer las gotas y luego la miró con una sonrisita malévola.


  –Perdona por eso.


  –¿Puedo pedirte perdón yo también? –mojó el dedo en nata, lo deslizó por el centro de su pecho y lo limpió con la boca.


  La cosa subió de nivel y acabó exactamente como ambos querían.


  Cuando Daisy entró en la residencia Cherry, bien pasada la medianoche, no le hizo falta oír la voz adormilada de su madre desde el dormitorio: «Me alegra que hayas llegado, cielo, es muy tarde», para saber que tenía un problema.


  Estaba en casa, era tarde, y lo único que quería era volver a estar en brazos de Tucker.


  


  Daisy y Marshall fueron a recoger a Mary Jane al aeropuerto de Albany, y los tres llegaron a Bahía Pinar poco antes de la hora de comer. Mary Jane parecía muy feliz de estar en casa, hablaba con entusiasmo de su viaje y amenazaba con largas sesiones de fotos.


  Había celebrado su cumpleaños ante un fuego de campamento en un safari park africano, con rugidos de leones de fondo. Tenía la piel bronceada y el cabello castaño con mechas de color dorado blanqueado por el sol africano.


  –¡Vaya, me encanta como va todo! –exclamó, recorriendo la propiedad, seguida por Denise, Marshall y Daisy–. Me encantan los cuartos de baño. ¿Están todos acabados?


  –Los del motel sí –dijo Daisy–. Pero los de las cabañas, aún no.


  –Pero allí también han hecho grandes progresos –apuntó su padre.


  –Entonces, ¿podremos empezar a prepararnos para la inauguración, y quitar los plásticos de los muebles, limpiar y airear las habitaciones?


  –Lo haremos juntas, tú y yo –sugirió Daisy–, con la música a tope. Será divertido.


  Subieron al piso familiar. Su madre empezó a preparar sándwiches para el almuerzo y su padre fue a buscar un bote de pepinillos a la despensa.


  –¿Y la reforma del restaurante? –preguntó Mary Jane.


  –La prioridad es el trabajo en el exterior, antes de que se acabe el buen tiempo. El interior del restaurante va bien, casi está acabado.


  –Deberíamos abrir para Acción de Gracias –anunció Mary Jane bruscamente.


  –¿Te refieres a Navidad? ¿No ha sido ese siempre…?


  –No, me refiero a Acción de Gracias –parecía inquieta, como si necesitara actividad para luchar con el anticlímax de su vuelta a casa–. Podríamos hacerlo, ¿no crees? No todo el complejo, solo un ala de habitaciones y algunas cabañas. Anunciar una oferta especial por renovación, con cena de Acción de Gracias incluida ¿no?


  –Supongo. Sería difícil. Hay mucho que hacer –Daisy esperó a que uno de sus padres diera su opinión, pero habían estado muy callados mientras Mary Jane visitaba todo. Estaban empezando a dejar Bahía Pinar en sus manos, y eso era bueno.


  –Hagámoslo –insistió Mary Jane–. Quiero hacerlo. No me importa trabajar duro. Aún tenemos unas semanas. Hagámoslo.


  –Bueno, podemos pensarlo.


  –No, comprometámonos a hacer que suceda, o no ocurrirá.


  –Vale, sí –Daisy decidió no discutir–, si es lo que quieres de verdad –si Tucker u otro de los contratistas ponían impedimentos, Mary Jane estaría más dispuesta a escuchar después de deshacer el equipaje y dormir un poco.


  –No saldré a ver el exterior –dijo Mary Jane, acercándose a la ventana–. Está hecho un desastre. Seguro que molestaría. –Va a quedar muy bien, Mary Jane. Te enseñaré los planos.


  –Ahora no –Mary Jane fue hacia su dormitorio y se dejó caer en la cama. Daisy la siguió y su madre empezó a hablar de hacer la colada de Mary Jane antes de comer.


  –Mamá, tengo treinta y cinco años, puedo hacer mi propia colada –arrepentida de su brusquedad, se disculpó–. Perdona, estoy cansada.


  –¿Solo cansada, Mary Jane? –dijo Daisy, que se quedó en la puerta cuando su madre se marchó–. ¿No fue el viaje tal y como esperabas?


  Parecía más que cansada, se la veía desanimada y lacia; ni siquiera el toque de sol africano y su entusiasmo por la reapertura podían ocultarlo.


  –Fue todo lo que prometía el folleto y más. Lo pasé muy bien.


  –¿Y?


  –Y ahora estoy en casa y se acabó; la única razón por la que hago esos malditos viajes es para poder convencerme de que tengo una gran vida, y en realidad no soy una viajera natural, Daisy –lanzó a Daisy una mirada suplicante que decía: «Por favor, intenta entenderme».


  –¿No lo eres? –dijo Daisy con gentileza–. Viajas todos los años. Dos veces.


  –Siento miedo antes de irme y añoranza cuando estoy fuera, y la mitad del tiempo solo me digo que lo estoy pasando bien porque debería estar disfrutando. Tal vez debería dejarlo. Rendirme.


  –Sí, claro, déjalo si no disfrutas. Pero ¿rendirte?


  –Cada año, me digo que será mi último viaje, pero luego empiezo a pensar en cómo ve mi vida el resto de la gente. En cómo la veo yo.


  Daisy sabía hacia dónde iba la conversación, así que le ofreció el único consuelo que podía.


  –Lo disimulas muy bien, cariño.


  –Lo sé. Mary Jane, la Cherry viajera. Pero estoy harta de disimular. Tal vez debería admitirlo. Quiero casarme. Quiero tener bebés. Como mínimo, quiero un compañero de viaje que comparta mi cama. Ahora tengo treinta y cinco años y no hay nada en el horizonte, ¿y si ya es demasiado tarde?


  –No aparentas treinta y cinco. Con esos reflejos dorados en el pelo y la piel tostada por el sol estás guapísima, incluso con jet lag.


  –Sí, pero mis óvulos tienen treinta y cinco años y no pueden disimularlo.


  –¿Nunca has conocido a nadie en tus viajes?


  –Unas cuantas veces, pero nunca es real. Siempre me parece que ambos lo hacemos porque se supone que hay que tener un romance de vacaciones. En cuanto vuelvo a casa se difumina y pierde importancia. Además, como el tipo es de Ohio, Illinois o incluso Escocia, algo así solo se mantiene si el vínculo es muy fuerte.


  –Eh, Mary Jane…


  –No espero que entiendas esto, Daisy.


  –¿Por qué no iba a entenderlo?


  –Porque hay una gran diferencia entre treinta y uno y treinta y cinco. Porque viviste en California diez años. No te quedaste en la empresa familiar, como yo. Tú irradias confianza en ti misma, Daisy, hoy resplandeces como el sol –esbozó media sonrisa que indicaba que podía reírse de sí misma incluso cuando estaba baja de moral. A Daisy le pareció buena señal, pero no tenía respuestas que darle. Su hermana era una mujer fantástica, pero había muchas solteras fantásticas en todos sitios.


  Pensó en Tucker.


  Solo pensar en su nombre hizo que se sonrojara y acalorara. Si Mary Jane y ella iban a hablar de corazón a corazón, tal vez debería confesar lo que había hecho la noche anterior. Y lo que sentía al respecto. Y que tal vez ya no era una mujer soltera y estaba en la gloria. La tentaba mucho hacerlo.


  «Anoche fue un sueño. No sabía que la química pudiera ser tan fuerte. Pero parece peligroso, Mary Jane. ¿Y si se desvanece en unas semanas? ¿Y si me estoy engañando, dejándome deslumbrar por cosas que no importan, como ya hice antes?


  Pero no creía que Mary Jane quisiera oír eso.


  –¿Daisy? ¿Has oído lo que acabo de decir? –preguntó Mary Jane, impaciente.


  –Oh, no, disculpa.


  –Pareces estar a un millón de kilómetros.


  –Eh, sí, la página web. He estado… –Daisy dejó que la frase se apagara, con la esperanza de que Mary Jane aceptara esa vaga explicación para justificar su despiste–. ¿Qué decías?


  –Intentaba decidir si intentar quedarme despierta hasta esta noche.


  –Sueles pensar que es lo mejor cuando vuelas desde el este. Te mantienes despierta, cenas pronto y te duermes como un bebé antes de las seis.


  –Cierto. Tienes razón. Será mejor que me levante o esta cama me absorberá. Las seis de la tarde parece lejísimos. Tal vez los sándwiches de mamá ayuden –Mary Jane se puso en pie de un salto–. Voy a ocuparme de la colada, para que no lo haga mamá, y después me enseñarás la página web y los planes de menú, porque es verdad que si abrimos en Acción de Gracias no nos queda mucho tiempo.


  


  


  Tucker le envió un mensaje de texto a Daisy tan pronto como le pareció decente, tras obligarse a esperar un buen rato: ¿Cuándo puedo verte?


  Ella no contestó de inmediato. Él esperó diez minutos y luego aparcó a un lado de la carretera, bebiendo café de un vaso de cartón y, supuestamente, tomando notas para hacer una estimación tras visitar una obra.


  Pero en realidad no creía que el cliente fuera en serio ni que fuera realista respecto al presupuesto. Se adquiría intuición con el tiempo. Hizo unas sumas basándose en lo que el cliente quería. Sesenta y cinco mil, más o menos. Estaba seguro de que no seguirían adelante, pero ajustaría el presupuesto y lo enviaría de todas formas. Daba igual, porque solo podía pensar en volver a tener a Daisy en su cama.


  Ella seguía sin haber contestado.


  Se sentía irracionalmente impaciente y nervioso por eso. Habían pasado poco más de diez minutos. Tampoco podía esperar que estuviera pendiente del teléfono.


  Pero habría sido agradable que lo estuviera, porque no había podido sacársela de la cabeza ni un minuto en toda la mañana. La olía en su piel, la sentía en sus brazos. Sonreía cada vez que pensaba en algo que había dicho o hecho, o en esos momentos que habían pasado lamiéndose chocolate y nata del cuerpo, riéndose porque era algo tan tonto como sexy.


  La quería en su cama esa noche y se sentía egoísta, despiadado e ilógico al respecto. No había lugar para la paciencia, la sensatez u otros planes.


  Recordó que su hermana volvía ese día. Tal vez por eso no estaba comprobando el teléfono cada cinco minutos.


  Sintió una rabia irracional hacia Mary Jane y deseó que su viaje a África durara al menos una semana más. Tampoco le habría importado nada enviar a Marshall y a Denise de vuelta a Carolina del Sur. Y enviar al purgatorio a los clientes que le hacían perder el tiempo.


  Quería a Daisy solo para él. Quería que su tiempo juntos estuviera libre de obligaciones para poder ver una película y acostarse, comer y acostarse, reírse y charlar y acostarse.


  Su teléfono pitó y tocó la pantalla. Era un mensaje de texto. ¡De Daisy!


  ¿Esta noche o este fin de semana?, leyó.


  ¿Qué tal las dos cosas?, contestó.


  Suena fantástico.


  Harto de mensajes, decidió que quería oír su voz. Marcó su número y ella contestó.


  –¿Tucker? –su voz sonó muy queda.


  –Sí, soy yo.


  –Un minuto, deja que cierre la puerta.


  A él le gustó oír eso. Le gustó oír su respiración mientras se movía.


  –¿Puedo llevarte a cenar, o algo? ¿A un sitio mejor que Pizza Joe?


  –Eh, no tuve ninguna queja de Pizza Joe.


  –Ya sabes lo que quiero decir. Haré una reserva e iré a recogerte, ¿vale? –quería mimarla. Ya estaba pensando en si serían vistas al lago y luz de velas, o música y unos buenos filetes.


  –Mis padres y Mary Jane estarán aquí –dijo ella, dubitativa.


  –¿Importa eso? Oh, ¿es que tenéis una cena de bienvenida a casa?


  –No, no importa. No planeábamos nada especial. Mary Jane tiene jet lag. Seguramente estará dormida a las siete. Tienes razón. No importa quién esté aquí –se rio, como si fuera una idea deliciosa.


  –¿A las siete entonces?


  –A las siete –aceptó ella. A él le sonó a promesa erótica.


  –Vístete bien –barbotó él, pensando en lencería de encaje bajo tejido de seda.


  –Lo mismo te digo, amigo. Los pantalones de trabajo y las camisas de franela están bien, pero me gustaría ver qué más tienes.


  –Oh, tengo bastante.


  –Lo sé. Lo vi.


  –Lo viste…


  –Y lo probé.


  Cuando colgaron, él se preguntó por qué el teléfono no había empezado a humear.


  Sentía tanta energía y júbilo que tuvo que abrir la puerta del coche y salir. El aire olía fresco, con un toque de pino otoñal. El cielo estaba muy azul, pero algunas nubes indicaban que iba a cambiar el tiempo. Oía el rumor de un arroyo entre el bosque, buscando su camino al lago, que se entreveía entre los árboles. Todo era magia y música.


  Quería correr o bailar, pero en vez de eso gritó:


  –¡Yujuu! ¡Yeaaa! –después se rio. De sí mismo, de la vida. Del conductor del coche que pasó a su lado y lo miró como si estuviera loco.


  Eso era la felicidad. La voz resonando en el aire frío. El cuerpo lleno de energía. El corazón henchido de felicidad y a punto de estallar. Eso era lo que provocaba. Lo volvía a uno loco y todo dejaba de importar.


  Llamó al Adirondack Steak House e hizo una reserva únicamente porque era el restaurante que tenía más rincones oscuros. Temía que si cenaba con Daisy sin la protección de la oscuridad, lo arrestarían antes de que acabara la noche.


  


  Capítulo 14


  


  –No cenaré en casa esta noche –anunció Daisy alrededor de las seis. Había pensado esperar hasta que Mary Jane se acostara antes de decirlo, pero le parecía engañoso, y eso habría estado mal después de haber hablado tan claramente con Tucker.


  Él había dejado claro lo impaciente que estaba por verla, y ella sentía lo mismo. ¿Por qué ocultarlo, el uno al otro, o a cualquiera?


  Sus padres y Mary Jane tendrían que enterarse antes o después así que, ¿por qué no decirlo ya?


  Los tres la miraban, y era obvio que su madre se contenía para no hacer la pregunta obvia.


  –Voy a cenar con Tucker. Vendrá a recogerme.


  –¿Cenar? –dijo Mary Jane.


  Su madre y su padre se quedaron callados. Daisy vio que estaban llegando a la conclusión correcta. Había estado con Tucker las últimas dos noches.


  –Me pareció una buena idea –le dijo a su hermana con voz liviana.


  Mary Jane asintió lentamente y la palabra «cita» quedó flotando en el aire. Un momento después, se puso en pie.


  –Estoy demasiado cansada para esto hoy –dijo–. Pero, Daisy, ¿se lo has dicho a Lee? –sin esperar respuesta, fue hacia la puerta–. Me voy a la cama.


  –Y yo voy a revisar la última caja de papeles –dijo su padre.


  Su madre esperó a que ambos salieran de la habitación y sus pasos se alejaran. Era obvio que tenía más que decir.


  –Daisy, tengo que preguntarte… No quería decir nada delante de Mary Jane. Siempre me pareció la más enfadada con Tucker por su ruptura con Lee.


  –Ella diría que sois papá y tú.


  –Bueno, sí, en aquel momento, puede. Pero en cuanto visité a Lee en Colorado y vi lo feliz que era…


  –Entonces, ¿qué tienes que preguntarme?


  –Solo… –suspiró–. ¿Estás segura de lo que haces?


  –No. No estoy segura en absoluto –hizo una pausa–. ¿Por qué crees que Mary Jane se enfadó tanto por la situación? ¿Fue por Alex? ¿Crees que estaba proyectando su propia situación?


  –No lo sé, cielo. Hubo cosas que no contó. Cuando Lee y tú os marchasteis, papá y yo agradecimos tener una hija cerca y comprometida con Bahía Pinar, pero ahora me pregunto si no debimos haberla desanimado. No sé cómo habríamos llevado la empresa sin ella, pero tal vez esa fuera la prioridad errónea.


  –Le encanta estar aquí. Es una directora excelente para un sitio como este.


  –Aun así… –dijo su madre.


  –Aun así –corroboró Daisy–. ¿Cuándo volveréis al sur papá y tú?


  –Pasado mañana. No volveremos hasta Navidades, y entonces solo para las fiestas. Esto de ir y venir, sin llegar a vivir en ninguno de los dos sitios es pesado. Así que Mary Jane y tú abriréis solas en Acción de Gracias y para la temporada de invierno.


  –Nos apañaremos. Mary Jane sabe lo que hace.


  –¿Le has dicho a Lee que estás saliendo con su exprometido? –preguntó su madre con voz queda.


  –Aún no –contestó Daisy–. No estoy segura de que haya nada que contar. Hablé con ella sobre contratar a la empresa de Tucker, antes de reunirme con él, y le pareció bien.


  –Hay una diferencia entre contratarlo y salir con él.


  –Y hay muchos pasos entre ver a alguien y comprometerse con él –Daisy odiaba la idea de contárselo a Lee. Recordaba cuánto había alabado a Michael y no se imaginaba diciendo lo mismo de Tucker. Abriendo su corazón de esa manera. Le parecía mal.


  –No lo retrases demasiado –aconsejó su madre.


  –No lo haré –prometió Daisy. Al fin y al cabo «demasiado» era bastante inexacto.


  El dormitorio de Mary Jane ya estaba a oscuras cuando Daisy se duchó y cambió de ropa. Bajó a la cocina a las siete menos diez. Su madre, que estaba preparando espagueti para su marido y ella, abrió los ojos de par en par al verla con un sensual vestido negro, tacones de aguja, maquillaje ahumado y joyas.


  –Vaya. ¡Pues sí que sales a cenar!


  –Sí, desde luego –contestó ella.


  Oyeron la llegada de un coche.


  –Salúdalo de mi parte –dijo su madre.


  –Lo haré.


  Se despidió de ambos, bajó corriendo y abrió la puerta, con el corazón ya acelerado. Quería reunirse con Tucker antes de que aparcara y bajara de la furgoneta. No quería que nada estropeara su noche, y la inquietud en los ojos de sus padres podría haberlo hecho.


  –Estás impresionante –dijo él, cuando se sentó a su lado. Se inclinó y le dio un beso delicado, cargado con la promesa de más.


  Él olía de maravilla, limpio, masculino y fresco. Daisy pensó que la piel cálida de un hombre era especial. Sobre todo si era de Tucker.


  El oscuro interior de la furgoneta resultaba acogedor. Había refrescado y el pronóstico meteorológico era de nieve ligera. Se olía en el aire, y el frío cosquilleaba la nariz, pero dentro del coche estaban juntos, calientes y callados. Ninguno de ellos hablaba mucho. Daisy prefería disfrutar de la deliciosa sensación de unión.


  –¿Dónde cenamos? –preguntó.


  –En el Adirondack.


  –Estará muy tranquilo esta noche.


  –Ese es el plan –la miró de reojo, con una sonrisa taimada en el rostro–. Un rincón tranquilo de un restaurante tranquilo. Un rincón oscuro.


  –Oh.


  En cuanto se sentaron, la besó por encima de la mesa, antes de que llegara el camarero.


  Pasaron las dos horas siguientes perdidos el uno en el otro, hablando de todo y de nada, riendo y contándose historias del pasado. Daisy le habló de su año en París, y de lo que sentía preparando postres perfectos para cien personas. Tucker le habló de la creación de su empresa y la precariedad de los primeros años.


  –Solo éramos yo y otro tipo, sin oficina. Trabajaba desde el camión. Ese camión fue mi mayor inversión. Nuevo y con el logotipo pintado profesionalmente en los laterales. Sabía que si aparecía con lo que realmente podía permitirme conducir, una furgoneta vieja con más de cien mil kilómetros, nadie me contrataría.


  –¿Cuántos camiones tienes ahora?


  –Cuatro. Y aunque un par de ellos tienen sus kilómetros, los repintamos siempre que hace falta.


  –Cuidar la primera impresión, que es justo lo que estás haciendo para nosotros en Bahía Pinar, al ocuparte del paisajismo.


  –Las primeras impresiones son importantes –sonrió lentamente–. Me pregunto si debería contarte…


  En ese momento llegaron sus filetes, siseando en bandejas negras de metal, acompañados del aroma de las salsas de setas y de pimienta. Daisy se inclinó hacia el suyo e inhaló, captando también el olor a gardenia de las velas aromatizadas que había en la mesa.


  Miró a Tucker. Estaba recostado en la silla, con los ojos en sombra y la boca relajada. Un atisbo de inquietud fruncía su entrecejo.


  –¿Te preguntabas si debías contarme…? –apuntó ella.


  –Es igual –movió la cabeza–. No tiene importancia. Hoy no – farfulló algo para sí, que ella no captó, y cambió de tema–. Háblame de la nueva carta para el restaurante de Bahía Pinar.


  Los filetes estaban tiernos y jugosos, muy buenos. Se alargaron con los postres y el café, y fueron los últimos en salir del restaurante.


  –Entonces, ¿a mi casa? –preguntó Tucker, cuando iban hacia el coche.


  –Sí, por favor.


  –Eso es lo que quería oír –la atrajo y la apretó contra sí. Siguieron andando agarrados, cadera contra cadera, y tuvieron que parar antes de llegar al coche porque habían pasado ya diez minutos desde el último beso.


  –Si seguimos distrayéndonos así, nunca llegaremos a tu coche –susurró ella contra su boca.


  –Esto no es una distracción. Es lo esencial. Tener que conducir es la distracción.


  –Es un coche muy grande –dijo ella, medio en broma–. Y el aparcamiento está a oscuras.


  –Y hace frío. Y está empezando a nevar.


  Era verdad. Los primeros copos empezaron a caer con suavidad. Se soltaron y corrieron hacia el vehículo de la mano. Cuando llegaron al piso, tenían nieve en las pestañas y las mejillas heladas.


  No tardaron en entrar en calor.


  De la mejor manera posible.


  Tucker se desnudó rápidamente, sacándose la camisa por la cabeza, y Daisy tuvo que pararse para ver lo que la acción provocaba en su musculoso cuerpo. Se quitó el vestido y vio que él había hecho lo mismo que ella, parar para mirarla. Se sonrieron, y Daisy se sintió henchida de una felicidad tan intensa que casi dolía.


  –Sigues estando fría –murmuró él, una vez estuvieron en la cama.


  –Pues caliéntame –le susurró ella.


  –¿Así? –su gran cuerpo la rodeó desde atrás y acarició cuanto sus manos alcanzaban. Sus senos, su cadera, entre sus muslos–. Eso no está frío.


  –No, para nada.


  Dejaron de hablar y el calor empezó a irradiar de la zona que él acariciaba con los dedos. Recorría su piel y pulsaba en su interior, la envolvía con sus brazos y la abrasó por completo cuando él le dio la vuelta y la penetró, duro, aterciopelado y gruñendo de impaciencia.


  La necesidad que sentían el uno del otro era tan intensa que casi gritó. Se aferró a él, apretando la boca contra su hombro, mientras el clímax compartido llegaba como una ola gigante. Solo podía respirar y sentir.


  Cuando se quedaron quietos, la espalda de ella contra el pecho de él, como antes de empezar, él la trató con una ternura incomparable.


  –¿Bien? –le peguntó Tucker. Le apartó algunos mechones de pelo de los ojos y la boca con unos dedos delicados como pinceles. Le puso un mechón tras la oreja y deslizó un dedo por su borde, hasta llegar al lóbulo.


  –Tan bien que no sabría expresarlo.


  Él acarició sus senos con suavidad, dejando que sus manos vagaran como si quisieran explorar durante horas. Su respiración se volvió más lenta y profunda. Ella sentía el movimiento de su pecho en la espalda, íntimo y poderoso.


  –Ha sido fantástico, ¿no? Mmm, simplemente fantástico.


  –¿No se te ocurre nada más que fantástico? –lo pinchó ella.


  –No. Nada.


  Ambos se durmieron. Daisy fue la primera en despertarse, adormilada, feliz, saciada. Vio que el reloj de la mesilla marcaba las dos y diecisiete minutos y la sorprendió que fuera tan tarde. Había dormido profundamente en brazos de Tucker. Se preguntó cuándo había sido la última vez que se había dormido así y despertado sintiéndose tan bien. Y lo recordó.


  Con Michael.


  Ojalá no lo recordara.


  Habían asistido a un lujoso evento benéfico donde él parecía conocer a todo el mundo: chefs famosos, estrellas de Hollywood, etc. Ella se había sentido deslumbrada por estar en esa compañía, abrumada por haber sido elegida por un hombre como ese, que se movía en esos círculos. Un par de veces había ido al tocador para poner mensajes de texto a sus amigas y a Lee.


  


  No te creerías a quién acabo de conocer. Estoy pasando una noche increíble.


  


  Después, Michael la había llevado a su piso y habían hecho el amor de una forma perfecta y fluida. Se había quedado dormida y había despertado igual que en ese momento, en brazos de su amante.


  Había acariciado el torso de Michael, notando por primera vez que no tenía vello, estaba perfectamente depilado. Estaban en California, y supuso que la mayoría de los hombres lo hacían.


  Entonces se dio cuenta de que Michael también estaba despierto y la observaba con una sonrisa y expresión de autocomplacencia. Era una chica afortunada por estar en su cama, y era obvio que tenía claro que ella lo sabía.


  –Tráeme agua, ¿quieres, cielo? –pidió.


  Fue en ese momento cuando el primer pinchazo de duda agrietó la fachada.


  –¿Estás bien? –Tucker también se había despertado, y no era consciente de que eran tres en la cama: él, Daisy y su recuerdo de Michael.


  –Muy bien.


  Esa noche no había ni atisbo de duda.


  Pero el recuerdo la había turbado. ¿Había alguna diferencia entre lo que sentía por Tucker y lo que una vez había creído sentir por Michael?


  La había. Tenía que haberla.


  –¿Podrías llevarme a casa, por favor?


  –¿No quieres quedarte? –estiró un brazo y la atrajo hacia él, lo que fue como darle veinte razones para quedarse.


  –De verdad, de verdad que quiero quedarme, pero será mejor que no. Esta noche no.


  Necesitaba espacio para respirar. Lo que estaba ocurriendo era tan maravilloso que no se fiaba, no sabía cómo fiarse, después de Michael. Tenía que volver a poner los pies en el suelo, porque los sentimientos reales no flotaban, ¿o sí?


  –¿En serio?


  –Sí, en serio –Daisy bajó de la cama y Tucker, con expresión inescrutable, observó cómo se vestía. Ella lo miró de reojo, burlona–. ¿Vas a llevarme a casa desnudo?


  –No, ahora voy –se puso en pie con un movimiento y agarró unos vaqueros y una camisa que había sobre el respaldo de una silla. Estaba ya vestido y calzado cuando ella empezó a tirar de la cremallera del vestido negro–. Deja que te ayude con eso –se situó detrás de ella y subió la cremallera con dedos firmes pero delicados.


  Al sentir su cuerpo y sus dedos, Daisy estuvo a punto de decir que se quedaba. Se preguntó si él lo estaba haciendo a propósito.


  Pero no lo consiguió, Daisy se alejó de la tentación y cruzó los brazos sobre el pecho.


  –No quiero tener que hacer el paseíllo de la vergüenza por la mañana, luciendo este vestido y ojos de mapache, Tucker.


  –Lo de los ojos de mapache tiene arreglo –bromeó él–. Tengo cuarto de baño, ¿sabes?


  –Lo sé, pero…


  –¿Pero? Venga, Dais –esbozó una sonrisa lenta y tentadora. El maldito sabía que era tentadora y resultaba obvio su empeño en ganar la partida. Y lo seguro que estaba de que lo haría.


  –Creo que debo volver a casa. Ya es más que tarde –dijo ella con resolución.


  Él no consiguió ocultar su decepción. Aunque no dijo nada, Daisy percibió el leve cambio de humor. Pensaba que estaba siendo ridícula comportándose como una adolescente temerosa de la regañina que recibiría por llegar tarde. Se equivocaba, pero Daisy no podía darle una explicación.


  «Me gusta tanto estar contigo que me da miedo estallar. Y luego me asusta que la burbuja estalle y no quede nada. Ya ocurrió antes y fue tan horrible que se me encoge el estómago cuando lo pienso».


  Fueron hacia el coche. Había unos cinco centímetros de nieve en el suelo, pero había dejado de nevar. Había habido poco tráfico en la carretera esa noche, y cuando giraron hacia el camino de entrada a Bahía Pinar, la furgoneta de Tucker dejó las primeras marcas en la prístina nieve. Esas marcas contarían su historia al día siguiente, si alguien se molestaba en examinarlas.


  Aparcó ante el edificio, apagó el motor y la miró. Ella sabía que estaba enfadado. Más que enfadado, frustrado y decepcionado. Sin saber qué decir, le dio un beso rápido.


  –¿Nos veremos otra vez pronto? –le preguntó.


  –¿Cuál será la hora de llegada a casa?


  –No se trata de eso.


  –Pues dime de qué se trata. He tenido que traerte de madrugada. ¿Vas a entrar por la ventana del dormitorio? ¿O vas a quitarte los zapatos en el porche para no hacer ruido? ¿Estará tu padre esperándome con un rifle?


  –Nada de eso.


  –¿No? ¿Esto no es por lo que ocurrió hace diez años?


  Ella no podía negar que tenía algo que ver. Tucker ya había roto con una Cherry. No quería que su familia pasara por lo mismo con otra. No quería que pensaran que era culpa de Tucker.


  –Puede que un poco. Quiero que se hagan a la idea poco a poco. Seguramente es más cosa mía que suya, pero… también de ellos.


  –Es Mary Jane.


  –Sí. ¿Cómo lo has sabido?


  –Intuición. Ella desaprueba esto.


  –No, Tucker, se siente sola.


  –¿Sola?


  –Hablamos de eso hoy. Quiere un esposo e hijos, en vez de hacer viajes exóticos sola. Pero, por favor, no culpes a Mary Jane. Soy yo. Necesito tiempo.


  –Tienes todo el tiempo que necesites, siempre que lo pases conmigo –intentaba bromear, pero sonó demasiado duro.


  –Tucker…


  –Está bien, no hace falta que digas nada –soltó un suspiro y se presionó los ojos con los dedos–. Ese era yo en modo apisonadora. Disculpa.


  –Olvidemos esta conversación –a las tres de la mañana, no tenía sentido discutir.


  –De acuerdo. Te llamaré –dijo él–. Iremos poco a poco… –¿Pero que sea rápido?


  –Has dado en el clavo –Tucker sonrió con desgana–. No tengo paciencia.


  –Eso me gusta. En general.


  –Sal de este coche antes de que te agarre y volvamos a estar donde empezamos.


  Daisy aún sonreía cuando entró, por la puerta de la oficina. Tucker esperó a que se abriera la puerta, luego arrancó el motor, dio la vuelta a la furgoneta y dejó nuevas huellas en la nieve. Ella lo despidió con la mano.


  Había luz en la sala de estar, y también en la cocina. Mary Jane estaba haciéndose un café.


  –¿Qué haces levantada tan tarde?


  –¿Te refieres a qué hago levantada tan pronto? He dormido casi nueve horas –Mary Jane hizo una pausa–. He oído la furgoneta de Tucker.


  –Tu ventana no da a la parte delantera. ¿Cómo sabías que era…?


  –¡Por favor, Daisy! Salí al descansillo, miré por la ventana y vi el logo de Paisajismo Reid. Y no, no seguí mirando, vine aquí y puse la cafetera.


  Siguió un breve e incómodo silencio.


  –No me dijiste que habíais llegado a ese punto –dijo Mary Jane con voz queda.


  –¿A qué punto?


  –No me hagas decirlo. Al punto en que entras de puntillas a las tres de la mañana, recién vestida.


  –¿Te importa?


  –Claro que me importa.


  –¿Porque se trata de Tucker?


  –Porque se trata de alguien –chasqueó la lengua, impaciente consigo misma–. Sí, porque es Tucker. Porque lleva esperando… –movió la cabeza–. No importa. Perdona. Lo creas o no, sé que es problema mío, no tuyo. ¿Cuándo vas a decírselo a Lee?


  –Pronto. Cuando me parezca que la relación ha llegado a ese punto.


  –¿No crees que ya ha llegado a ese punto?


  –¿Podrías dejar que sea yo quien juzgue eso, Mary Jane? ¿Crees que no me importa Lee tanto como a ti? ¿No tengo derecho a saber hacia dónde va esta relación antes de decírselo?


  –¿Quieres decir que crees que podría no durar?


  –¿Cómo puedo saberlo? De momento ha durado una semana. ¿De verdad me estás pidiendo que aventure una respuesta a las tres de la mañana?


  –No, supongo que no. Acuéstate.


  –Solo si me prometes que estamos bien.


  –Estamos bien. No es culpa tuya –se volvió hacia la cafetera con expresión testaruda, así que Daisy le dio las buenas noches y fue a acostarse.


  


  Capítulo 15


  


  –Tucker, ¿tienes un minuto?


  –Bueno, estoy en la furgoneta, aparcado en el arcén de la 9N –le dijo Tucker a su madre, que estaba al otro lado de la línea. Acababa de dar el visto bueno a un proyecto acabado en un motel en Lago Lucerna, y contaba los minutos que le faltaban para llegar a Bahía Pinar.


  Tras un trabajo intensivo, solo quedaban unas pocas tareas que finalizar, y la mayoría de los trabajadores de Paisajismo Reid se habían trasladado a otra obra. Kyle había regresado tras su accidente, con mucha mejor actitud, y mencionaba el nombre de Rebecca con más frecuencia que antes. Marshall y Denise habían vuelto a California del Sur y Daisy y Mary Jane habían trabajado como locas para poder abrir el día de Acción de Gracias, la semana siguiente.


  –¿Puedes pasarte por aquí? –su madre sonaba ansiosa y algo inquieta.


  Tucker sabía leer su voz. Necesitaba y quería que fuera, y estaba segura de que no le fallaría.


  –¿Qué ocurre?


  –Nada grave. Te lo explicaré cuando llegues.


  –Porque estás segura de que voy a ir.


  –Nunca me fallas, Tucker, a estas alturas debería saberlo.


  Él captó la nota de chantaje emocional. Su madre no solía recurrir a eso a menudo, pero cuando lo hacía era imparable. Cierto, era un buen hijo. No le había fallado en el pasado y no iba a empezar a hacerlo en ese momento.


  –Estaré allí en veinte minutos –dijo, con la esperanza de que solo se tratara de una fuga de agua en la lavadora o algún documento que necesitaba que mirase.


  No fue el caso.


  Cuando llegó a casa de su madre, Tucker vio el coche verde metálico de Emma aparcado en la entrada. Solo se habían visto una vez desde la sentencia de divorcio, hacía diez días, cuando él había llevado a Max al cine. Cuando llamó a la puerta, el niño abrió y se lanzó hacia él con confianza. Sabía que Tucker lo alzaría en brazos y le daría un par de vueltas en el aire. Así fue.


  –¿Qué haces aquí, amigo? –le preguntó.


  –Estar con Nancy, mamá estaba ocupada.


  –Ah, ¿Nancy está cuidando de ti?


  –Solo esta mañana. Mamá ya ha venido a recogerme.


  –Ya, he visto el coche.


  –Están en la cocina.


  Tucker fue hacia allí, preparado para encontrarse con las dos mujeres presentando un frente común respecto al asunto que tuvieran en la mano. Emma lo saludó con el breve abrazo habitual y ofreciéndole la mejilla para que la besara. Tenía los ojos enrojecidos y él tuvo unos cuatro segundos para preguntarse si había llorado.


  En la mesa había dos tazas de café vacías, un vaso de leche y un plato con migas de galleta. Algo se cocía allí, y no era nada bueno.


  –No tienes planes para esta tarde, ¿verdad, Tucker? –su madre fue directa al grano.


  –Podría tenerlos –dijo él con cautela.


  Era la verdad. Daisy y él ya no hacían planes, los asumían. Él estaba asumiendo lo habitual, que pasarían la velada juntos. Seguramente esa noche probarían recetas para Acción de


  Gracias. Le parecía bien cualquier cosa, si estaba con ella.


  Daisy había suavizado su actitud respecto a pasar la noche con él, y la necesidad de espacio que había mencionado a las tres de la mañana dos semanas antes parecía haberse desvanecido. Si la estaba presionando, estaba bastante seguro de que a ella le gustaba.


  A él le gustaba. Tenía una energía inagotable para estar con ella, tanta que no podía imaginar que ella no la tuviera. Cuando uno sentía tan intensamente, al otro debía pasarle lo mismo, o eso esperaba.


  –¡Ah, bien! –exclamó su madre, traduciendo ese: «Podría tenerlos» como: «No tengo planes».


  –¿Qué ha pasado?


  –No sé cómo empezar –dijo su madre, abriendo las manos.


  –Está bien, Tucker –dijo Emma–. No es nada demasiado importante.


  Él ya no solía notar su acento, una extraña mezcla de británico, sudafricano y algo más, pero en ese momento le llamó la atención. Era exótico, adorable. Sabía que ella enfatizaba el acento cuando quería algo. No sabía si ella era consciente de que lo hacía, tal vez fuera algo instintivo, pero era tan transparente para él que no lo molestaba. Nunca se sentía manipulado por ella porque solo accedía a sus deseos cuando tenían sentido.


  –Cuéntamelo.


  –Emma y Rob se han peleado –resumió su madre.


  –No ha sido una pelea, Nancy –corrigió Emma–. Tucker, hemos tenido un desacuerdo. Hoy íbamos a pasar la noche con Max, en familia. Primero los coches kart, después pizza, palomitas y una película elegida por Max, en casa; pero Rob tiene trabajo en la ciudad mañana y decidió volar allí esta tarde.


  –Para empezar, ¿quién es Rob? –gracias a Jackie, podía adivinarlo, pero se sentía cabezota y peleón, enfrentado a su madre y a su exesposa. Ambas lo miraban con los ojos muy abiertos, como si fuera su caballero de brillante armadura, pero él solo quería ser caballero de Daisy. No la había visto desde las seis de la mañana y eso le parecía demasiado tiempo.


  –Emma lleva un par de meses saliendo con él –explicó su madre.


  Tucker pensó en mencionar el acuerdo de que no tendrían otras relaciones hasta que su matrimonio acabara. También se planteó preguntar por qué era el último en enterarse y por qué Emma no se lo había dicho hacía diez días, cuando llevó a Max al cine. No le habría importado investigar si el tal Rob sería un buen padrastro para Max.


  Pero lo dejó pasar. Él siempre estaría allí para Max, y para Emma, si realmente lo necesitaban, pero no podía ser su salvador cada vez que tuvieran el más mínimo problema en su vida.


  –Ya, sí, creo que Jackie lo mencionó. ¿Así que Rob ha tenido que cancelar la cita?


  –¡No tendría que haberlo hecho! –dijo Emma–. Ha empezado a cambiar de prioridades ahora que vamos más en serio. Podría haberse ido en el primer vuelo de la mañana. Tendría que haber insistido en que mantuvieran la reunión a la hora original, en vez de adelantarla.


  –¿Ha volado esta tarde porque han adelantado su reunión? –Tendría que haber dicho que no podía llegar tan pronto – insistió Emma.


  –No te imagino a ti haciendo algo así, Tucker –intervino su madre.


  –Pero el caso es que se ha ido.


  –Y se supone que vamos a pasar una noche en familia sin él. Soy un desastre en los kart. Max no se divertirá nada.


  –Le dije a Emma que irías a montar en los coches con él – dijo la madre de Tucker.


  –Bueno, yo…


  –Y que te apuntarías a la película, la pizza y las palomitas.


  ¡No! Tucker se tensó. Había estado a punto de decir que sí, que pararía en el circuito de karts y daría un par de vueltas con Max, tras enviarle un mensaje para decirle a Daisy que llegaría tarde, pero el plan de cena era excesivo.


  De hecho, lo de los karts tampoco habría estado bien. Si su madre intentaba demostrar que Emma, Max y él eran mejor familia que Rob, Emma y Max, podía olvidarse de esa idea. No iba a ocurrir.


  –Mamá, no tendrías que haberme hecho venir por algo así.


  –Pero siempre te preocupa la felicidad de Max.


  –Su bienestar a largo plazo, sí, pero no su felicidad cada instante del día. Emma, lo siento, pero tengo planes para esta noche. Lamento que Rob te haya fallado, pero parece que tenía razones para hacerlo. Max tiene diez años, es lo bastante mayor para entender que a veces hay que cambiar de planes. Dale la opción de seguir los planes contigo, o esperar hasta que Rob vuelva y hacerlo los tres juntos.


  Emma lo miró con sus enormes ojos. Parecían estar enrojeciendo y brillaban sospechosamente. Esperó a que le montara una escenita y le hiciera sentir fatal; de repente comprendió por qué su matrimonio nunca había llegado a ser real. Por qué ni siquiera se había acercado.


  Siempre había pensado que era por falta de química, pero se debía a más cosas.


  Le importaban Emma y Max, siempre lo harían, pero si se hubiera permitido ser vulnerable emocionalmente a los deseos de Emma, habría acabado sintiéndose airado y molesto, y tampoco habría hecho felices a Emma y Max.


  Daisy nunca había intentado manipularlo así. Y se moría de ganas de verla.


  Nadie dijo nada. Tucker había expresado su opinión y no tenía nada que añadir. Su madre, consciente de que su treta había fallado, no quería interferir más. Emma, con la esperanza de que el brillo de lágrimas en sus ojos lo convencería, esperó en silencio un poco más.


  –Me voy –miró su reloj, impaciente por salir de allí.


  Desviarse para ir a casa de su madre ya había añadido cuarenta minutos de viaje a su ruta.


  A Emma pareció sorprenderla que se fuera, que no hubiera capitulado. Emitió un ruidito y se puso en pie de un salto, pero la madre de Tucker hizo un gesto de advertencia con la mano.


  –Creo que tiene razón, cielo. Max ya tiene edad para esperar uno o dos días. Rob volverá mañana por la tarde – escrutaba a Tucker, y él se preguntó que veía. Tal vez felicidad y pasión, sentimientos que no tenían nada que ver con Emma.


  Una parte de él quería gritar al viento lo que sentía por Daisy. Otra estaba encantada con que su relación fuera nueva y secreta.


  Dio un abrazo de despedida a su madre y a Max un par de volandas en el aire. Emma tenía los brazos cruzados como si dijera: «Si vas a ser así, a mí no me abrazarás».


  A él le importó bien poco. Dijo: «Hasta pronto» y se marchó de allí a toda prisa.


  Cuando llegó a Bahía Pinar, Mary Jane lo estaba esperando. Salió de la oficina y él, en vez de conducir hasta el aparcamiento que había junto al restaurante, tuvo que parar el coche. Odió hacerlo, porque había luces en el restaurante y supuso que Daisy estaba terminando de cocinar. Probarían las recetas y luego…


  –¿Puedes garantizarme que he hecho bien aceptando reservas para las cabañas tres y cuatro? –preguntó Mary Jane, sin perder tiempo.


  –Ya te lo dije ayer, ¿no?


  –Pero, ¿estarán acabados los nuevos senderos?


  –Sin duda.


  –¿Incluida la zona de la pérgola?


  –Sí. Ya están puestos los pilares. Acabarán el trabajo de carpintería mañana. Si el pronóstico del tiempo es malo para la semana que viene, pintaremos este fin de semana, que hará bueno.


  –¿Hay alguna posibilidad de plantar algo?


  –Puedo, si quieres. No serán plantas permanentes. Pronto llegará el frío y se estropearían. Pero hay opciones temporales.


  «¿Tenemos que hablar de esto ahora?», pensó.


  –¿Está Daisy aquí? ¿En el restaurante? –preguntó, impaciente.


  –Sí, sigue trabajando en las recetas. Quiere que cenemos allí, le demos nuestra opinión y la ayudemos con los detalles.


  –Suena fantástico –iba a arrancar el motor de nuevo, pero Mary Jane no había acabado.


  –Ha empezado algo más tarde de lo que quería. Vamos retrasadas en algunos aspectos. No me convence el plan de la cena. Sé que se distraerá en cuanto te vea, y si no finalizamos las recetas, con ingredientes y cantidades detalladas… –¿Se distraerá?


  –He pensado que tal vez deberíamos hacer la degustación solas. ¿Podrías esperar un par de horas, Tucker? ¿Volver cuando hayamos acabado?


  –Quieres que me vaya –todas las células de su cuerpo se rebelaron. ¿No había esperado ya suficiente? Llevaba todo el día sin ver a Daisy, y tenía su imagen y su aroma grabados a fuego, le parecía imposible seguir esperando–. ¿Quieres que me vaya, porque soy una distracción?


  –Tenemos la primera reserva en menos de una semana –le recordó ella, aunque él lo sabía de sobra.


  –¿No te ha dicho Daisy que quería mi ayuda?


  –Ayuda –Mary Jane dibujó unas comillas en el aire y se rio–. Bueno, puede que la quiera, pero ya he visto ese tipo de ayuda.


  Mientras Tucker esperaba al volante, impaciente, le pareció verla tal y como era. Estaba allí de pie, rígida por el frío, con los brazos cruzados y el ceño fruncido; parecía una mujer infeliz descargando su amargura en aquellos que la rodeaban.


  –No creo que tengamos tiempo para eso esta noche,


  Tucker.


  Esa frase fue la que pudo con él.


  –¿Por qué no quieres que esto ocurra? –veía las ventanas de la cocina del restaurante empañadas, se imaginaba a Daisy allí envuelta en calor y aromas deliciosos y lo único que quería, maldita fuera, era estar con ella.


  Abrazarla.


  Enterrar el rostro en su pelo.


  Reír con ella.


  Lavar las cacerolas y hacer listas de la compra, si eso era lo que hacía falta.


  Le dolía el cuerpo de deseo de estar con ella.


  –Acabo de decirte por qué no lo quiero. Va retrasada. Las dos vamos retrasadas. Y si eso implica tener huéspedes insatisfechos la semana que viene…


  –No me refiero a que no quieras que vaya allí ahora –la cortó él, impaciente–. Aunque eso ya es bastante malo. Me refiero a toda mi relación con Daisy, Mary Jane. Te disgusta. No sé si es por Lee o por ti misma.


  –Aún no se lo ha dicho a Lee.


  Él interpretó las palabras como una descalificación: «No se lo ha dicho a Lee porque no eres tan importante como crees».


  –Y eso te alegra, ¿verdad? –la acusó. La tensión hacía que le latieran las sienes–. ¿Cómo tienes la audacia de sentir eso? ¿Cómo puedes ser tan harpía? –barbotó las palabras obviando la cortesía, la autocensura o la piedad. Su necesidad de Daisy era como una adicción, y después del intento de distracción de Emma y su madre, su impaciencia lo había llevado al punto del estallido–. Tú, más que nadie, Mary Jane, tendrías que entenderlo.


  Se preguntó si lo recordaba. Daisy en su dormitorio con la luz encendida y Tucker mirándola como si fuera Julieta, hasta que Mary Jane salió y lo vio, y él la vio a ella; ambos conscientes de lo que ocurría y sin decir nada.


  La expresión de Mary Jane le confirmó que sí lo recordaba, y muy bien.


  –Si lo entiendes, maldita sea, pero quieres sabotearlo. Quieres que salga mal.


  –¡Eso no es justo!


  –Es igual que hace diez años. Eras infeliz con Alex, las cosas no iban hacia donde tú querías, y no querías que nadie llegara antes que tú, sobre todo tu hermanita pequeña. No podías soportar que fuera feliz si tú no lo eras. Diez años después eres igual. O puede que peor.


  –Eso es muy, muy injusto, Tucker –lo miró como si la hubiera abofeteado. Tenía las mejillas rojas y le brillaban los ojos. Pero a esas alturas a él no le importaba.


  Arrancó y la furgoneta se puso en marcha, levantando la gravilla. Más allá, la luz dorada tras las ventanas empañadas del restaurante, lo llamaba a gritos. Lo único que quería era ver a Daisy, llevaba deseándolo todo el día.


  Saltó del coche, subió los escalones corriendo y entró. Allí estaba ella, sonriéndole, ante el banco de trabajo, sacando una tarta del horno para ponerla a enfriar en la rejilla.


  –Hola, ¿te apetece probar?


  –Antes quiero probarte a ti –gruñó él, sabiendo que ella se refería a la tarta.


  Se acercó y la envolvió en sus brazos, inhalando su aroma a fruta y azúcar. Tenía una manchita roja y pegajosa en la mejilla. La lamió y le supo a arándanos.


  La boca de ella también sabía a arándanos, ácida, dulce y deliciosa, y su cuerpo entero era blando y cálido. De inmediato, sintió un dardo de calor en la entrepierna y se apretó contra ella. Daisy notó lo que ocurría y respondió moviendo las caderas con un ritmo sinuoso que a él casi lo volvió loco de deseo. Estaban tan juntos que parecían dos árboles plantados en el mismo hoyo, que crecieran juntos.


  Tocó todas las partes de su cuerpo que tenía al alcance. Deslizó las manos por su espalda, moldeó sus nalgas, sintió la presión de sus suaves pechos contra el torso. El lugar de ella era entre sus brazos y, a pesar del delicioso olor, le importaban un cuerno las recetas.


  Y también Mary Jane, aunque era consciente de haberle hecho daño.


  Al fin y al cabo, ella había herido antes.


  Daisy dejó escapar un gemido y él besó su cuello, sintiendo la vibración de los ruiditos de placer que ella no intentaba controlar. Cuando cocinaba, siempre se recogía el pelo en una coleta alta de la que los mechones pugnaban por escapar. Devorando su boca, sintió el cosquilleo del pelo en la mejilla y estiró la mano para liberar su cabello de la goma elástica. Cayó, rozando su rostro con la suavidad de una caricia.


  La deseaba tanto que empezó a pensar en hacer uso de las encimeras de la cocina o, mejor aún, la zona de asientos del bar del restaurante. Allí había un banco tapizado en cuero.


  –¿Qué ha sido ese coche? –Daisy se apartó de él de repente.


  –¿Qué coche?


  –He oído un coche arrancar como si lo persiguiera la policía, en la zona de la oficina.


  Él no había oído nada.


  –Mary Jane está sola allí –dijo Daisy–. Si hay algún lunático echando carreras en el aparcamiento… –corrió hacia las puertas correderas que daban al nuevo porche, abrió una y salió. Tucker la siguió.


  El motor no era el de ningún extraño. Tucker y Daisy vieron cómo se encendían las luces rojas de los frenos en el coche de Mary Jane. Algo había cruzado la carretera, una ardilla u otro animal, y ella había frenado para no atropellarlo. En cuanto el camino quedó libre, volvió a arrancar y se alejó a toda velocidad.


  –Ha ocurrido algo –dijo Daisy–. Mamá y papá, o… –se volvió hacia la cocina, dio unos pasos y se detuvo–. Pero, ¿por qué no ha venido Mary Jane? ¿Me habrá enviado un mensaje de texto que no he visto? No suele conducir a esa velocidad.


  –Es culpa mía –admitió Tucker.


  –¿Tuya?


  –La vi justo antes de venir aquí. Salió de la oficina y hablamos. No quería que te interrumpiera mientras trabajabas con las recetas. Habías planeado una cena de degustación, pero ella creía que yo no debía participar. Discutimos por eso.


  –Debe de haber sido toda una discusión –dijo ella con ligereza, pero inquieta por dentro–. Interrumpir o no interrumpir. Eso no tendría por qué provocar una reacción tan dramática.


  –Dije demasiado –admitió él.


  –Demasiado sobre qué.


  Él no se sentía capaz de darle detalles.


  «Quería verte y ella me lo estaba impidiendo, diciéndome que me fuera, así que le dije que su vida era un auténtico desastre, para quitármela de encima». Sonaba fantástico, sí.


  Un comportamiento impecable. Diablos.


  –Menudo desastre –farfulló.


  En dos minutos pasó de desear a Daisy tanto que solo podía pensar en desnudarla, a darse cuenta de que era un auténtico… Se le ocurrieron muchas palabras, todas ellas insultantes. Se llamó unas cuantas mentalmente, pero eso no ayudó.


  Sin duda, Mary Jane había sido irritante, con su seguridad de que entretendría a Daisy y su expresión desaprobadora pero… ¿por qué él había permitido que su impaciencia y pasión le ganaran la partida a sus modales, a su boca y a su decencia como ser humano?


  El problema tenía un nombre y un regusto conocido.


  «Papá».


  Su padre había hecho lo mismo innumerables veces. Durante los cuatro años que estuvo enfermo, había tenido esa despiadada visión de túnel que no veía más allá de su propia felicidad. Se había enamorado apasionadamente y eso lo había cambiado todo; le daba igual a quién hiriera y cuánto. Solo veía sus propias necesidades.


  «Y ahora yo estoy haciendo lo mismo». A Tucker se le revolvió el estómago.


  –Lo siento. La herí, Daisy. Probablemente mucho. Dije algo… unas cuantas cosas.


  –¿Qué cosas?


  Tucker sabía que no podía evitar contestar, pero fue tan breve como pudo.


  –Que no tenía vida, y que por eso estaba intentando arruinar la mía.


  


  Capítulo 16


  


  –Le dijiste ¿qué?


  –No me hagas repetirlo –masculló él. No se atrevía a mirarla a los ojos.


  –¿Por qué?


  –Porque me has oído la primera vez.


  –No, no eso –casi gritó Daisy–. ¿Por qué le dijiste algo tan hiriente?


  –Porque quería verte y me lo estaba impidiendo. Le dije que era una harpía.


  «Todo era perfecto y luego llegó la primera grieta en la fachada», pensó ella.


  Se le encogió el estómago. Se preguntó si ese era el Tucker real, egocéntrico y cruel, y había estado demasiado cegada para verlo. En otro tiempo había roto su compromiso con Lee, y ahora acababa de herir profundamente a Mary Jane.


  Estaba atónita. Horrorizada por la posibilidad de haberlo leído tan mal. Descompuesta por cuánto le dolía. Era como si, sin previo aviso, le hubieran arrancado de los brazos algo muy preciado.


  No podía creer que estuviera ocurriendo eso. Llevaba todo el día deseando verlo y… Tuvo que parpadear para evitar lágrimas de decepción e ira.


  –¿Sabes cuánto se fustiga Mary Jane respecto a su vida? ¿Respecto a estar soltera? ¿Y que eso le provoca amargura y celos a veces?


  Él no contestó, se limitó a mirar al suelo, rascando los callos de la palma de una mano con el pulgar de la otra.


  –Lo odia, odia ser así, odia no poder evitarlo. Te dije que se sentía sola, Tucker. Yo te di esa información, faltando a su confianza. Nunca debí decírtelo. ¡Pero jamás, jamás pensé que lo utilizarías en su contra de forma tan cruel!


  –Tengo que pedirle disculpas. Lo sé, Daisy –por fin alzó la mirada y buscó la suya con una luz fiera en los ojos azules.


  –¿A ella o a mí?


  –A ella, antes –tenía un aspecto terrible, casi tanto como la noche en el hospital, cuando la madre de Kyle y su novia habían estado discutiendo con tanta hostilidad.


  Emitía la misma sensación de sentirse presionado, de haber emprendido un viaje al pasado que le dolía. Una parte de ella sintió lástima de él. Pero obligó a su corazón a endurecerse.


  –Después a ti –estaba diciendo él–. O a ti ahora. Pero rápido. Porque tengo que ir a buscarla.


  –No pierdas el tiempo disculpándote conmigo.


  –¿No?


  –Pero no vuelvas después de hablar con mi hermana. Ni me llames. Ni esperes que vuelva a compartir tu cama.


  Ella esperaba que discutiera, que la tomara en sus brazos e intentara convencerla de que todo iba bien. Era lo que habría hecho Michael. Le habría dicho que estaba siendo irracional y haciendo una montaña de un grano de arena.


  Pero Tucker no dijo nada en su defensa, ni intentó abrazarla. Se limitó a asentir, como si no le importara lo suficiente para luchar por ella. Lo acababa de dejar y ni siquiera iba a discutir. Eso la impactó de forma tremenda.


  Seguían en el porche y él, en vez de volver a la cocina, bajó los escalones y dio la vuelta al restaurante para llegar a su coche.


  –Arreglaré esto con Mary Jane –dijo, con los ojos azules aún destellando–. Incluso si no puedo, si no tengo derecho, a arreglarlo contigo.


  Subió el coche, arrancó y salió de allí a una velocidad que superaba con creces la de Mary Jane. Momentos después, las luces traseras se perdían en la distancia.


  Daisy al darse cuenta de que había oscurecido por completo, recordó que el gratén de queso de cabra y nueces estaba en el horno.


  Corrió a la cocina y lo sacó justo a tiempo. Estaba algo quemado por el borde pero el centro estaba bien.


  Le daba igual.


  Apagó el horno y miró los platos que había preparado con tanto entusiasmo y atención esa tarde. Además de la tarta de arándanos y el gratén de queso, había un pavo asado con relleno de setas y jamón, una tarta de calabaza con cobertura de nueces y jengibre, judías verdes, puerros y un puré cremoso de coliflores y patatas.


  Era especialista en postres, pero también se le daban muy bien otras áreas. Iba a ser una comida excelente. Aún le quedaba por preparar la ensalada y un plato de patatas dulces con hierbas que no iba a darle tiempo a preparar esa noche.


  Había pensado que Tucker, Mary Jane y ella lo probarían todo en el restaurante, servido tal y como lo servirían en Acción de Gracias. Había apuntado los ingredientes y el tiempo de cocción y quería sus opiniones y tomar notas.


  Pero nada de eso parecía importar ya.


  Se preguntó si debía llamar a Mary Jane para advertirle que Tucker iba en su busca.


  Sacó el teléfono y se quedó mirando la foto de su hermana en la pantalla, que solo tenía que tocar. Pero Mary Jane nunca contestaba cuando estaba conduciendo, y no le había dado la impresión de estar de humor para pararse si oía el teléfono. «¿Además, qué iba a decirle?». El asunto era cosa de Mary Jane y Tucker, y podía empeorar las cosas para su hermana si se entrometía. Ambas se sentían fatal, pero si Tucker conseguía ofrecerle una disculpa decente, tal vez Mary Jane no se sentiría tan destrozada.


  Estaba sola, sus manos necesitaban hacer algo práctico y la cocina estaba hecha un desastre. Decidió ir paso a paso, meter algunas cosas en el lavavajillas industrial y fregar otras a mano, recoger los ingredientes que habían sobrado y limpiar las encimeras.


  Mientras la comida se enfriaba.


  Cuando oyó un coche, Daisy corrió a la ventana. Con el corazón encogido, maldijo sus ilógicas emociones. Acababa de romper con él. ¿Iba a aceptarlo sin más, si suplicaba?


  Él no iba a suplicar.


  El coche era el de Mary Jane, la furgoneta de Tucker no la seguía. Mary Jane aparcó en el lugar que había ocupado Tucker hacía una hora y bajó del coche. Daisy la esperaba cargada de preguntas.


  –¿Estás bien? ¿Has visto a…? ¿Te ha encontrado Tucker? Fue detrás de ti.


  –Me encontró –repuso Mary Jane, cortante.


  –¿Dónde?


  –Parada. No debí haberme marchado así. Patiné en una zona de hielo y casi me salí de la carretera. Recuperé el sentido común y me detuve. –¿Y? ¿Qué hizo?


  –Pedirme disculpas.


  –Bien.


  –Sí –Mary Jane asintió–. Me dijo que te lo había dicho – apretó los labios. No tenía intención de dar detalles sobre la conversación, ni de la discusión ni de la disculpa–. Me ha dicho que habéis roto.


  –Sí.


  –No tenías por qué hacer eso. No por mí.


  –¿Crees que voy a seguir con un hombre que llama harpía a mi hermana?


  –Se ha disculpado.


  –Eso no basta –intentó sonar segura, pero no lo consiguió–. Es una suerte que no llegara a decirle a Lee que estábamos saliendo, ¿no?


  –Eso no es lo que estás pensando en realidad.


  –No.


  –Estás enamorada de él.


  –Creía que lo estaba.


  –¿No estás enamorada de él?


  –Estoy furiosa con él. Así fue como me desenamoré de Michael. Todo era perfecto y luego apareció una grieta, y la grieta se hizo más grande y todo se rasgó en pedazos, y pasar por eso fue horrible… y no voy a repetirlo. Tendría que haber prestado más atención a la primera grieta. Así que esta vez lo he hecho. Acortaré el proceso. He cortado limpiamente.


  Pero no lo sentía como un corte limpio.


  –¿Estás segura, Daisy? –Mary Jane sonó compasiva.


  –¿Qué? No has dejado de insistir en que se lo contara a Lee por si suponía un problema para ella, y ahora que no hace falta y no habrá problema, ¿quieres que me lo piense mejor?


  –Parecías muy feliz.


  –Creía que lo era.


  –Ha sido maravilloso verlo. A veces he sentido celos, cosa que odio, pero otras me he sentido muy feliz por ti –pensó un momento–. Él es un tipo decente, Daisy. Caramba, me resulta difícil decirlo y no debería. Lleva diez años enamorado de ti y deberías ser felices juntos. Has visto una grieta hoy, ¿y qué? Seguro que no es perfecto. Ningún ser humano lo es. Pero esa grieta fue en parte por culpa mía. En gran parte. Creo que sí me porté como una harpía. Y no quiero pensar que una discusión entre él y yo pueda ser bastante para arruinar vuestra relación.


  –Espera un segundo, ¡retrocede!


  –¿Retroceder adónde?


  –¿Diez años enamorado de mí? ¡No!


  –Sí –Mary Jane encogió los hombros–. Amor a primera vista. Probablemente ni te acuerdas.


  –Creo que me acordaría si fuera verdad.


  –¿No recuerdas lo que ocurrió? ¿No recuerdas aquella noche?


  –¿Qué noche? ¿La noche que volví de París? No ocurrió nada.


  –Lee y él salieron juntos después de cenar. Cuando volvieron, ella subió a su dormitorio y cerró la puerta. Creo que las cosas iban mal entre ellos. Tú estabas en tu habitación y te habías dejado el cepillo de pelo en mi coche. Te asomaste a la ventana para que te lo llevara. Para que te lo tirara, en realidad.


  –Sí, de eso sí me acuerdo.


  –Creíste que era yo quien estaba abajo, pero era Tucker. Yo estaba en la escalera. Y vi su rostro cuando te miró, y lo entendí. Iba a casarse con la hermana equivocada y lo sabía. Al día siguiente cancelaron la boda.


  –Pero nunca ocurrió nada –la mente de Daisy era un torbellino–. ¡Nada! Ni una mirada, ni un contacto, ni…


  –Habría ocurrido si no te hubieras ido a California tan pronto, estoy segura de ello.


  –Nunca dijo una palabra.


  –¿Cómo iba a decirla, Daisy?


  –Tú no dijiste nada.


  –No iba a crear una situación en la que Lee y tú no volvierais a hablaros. La vida os llevó en direcciones diferentes.


  –La vida nos reunió y tú no querías que las hermanas Cherry trabajaran con Paisajismo Reid.


  –Pensé que alguien podría salir herido.


  –Y tenías razón.


  –No, yo… yo estaba asustada.


  –¿Asustada?


  –Asustada de lo mal que lo llevaría si ese ensueño de amor se repitiera –la amargura tiñó su voz de nuevo–. Amor instantáneo, bello y sin esfuerzo, en plan Romeo y Julieta, pero esta vez con final feliz, mientras que yo… –calló e hizo un ruidito impaciente–. Me odio a mi misma –soltó una risotada y parpadeó para evitar las lágrimas.


  –No, no te odias –Daisy tocó su brazo.


  –Las veces que no me he sentido así han sido fantásticas, he intentado aferrarme a ellas –Mary Jane abrazó a Daisy–. Y ahora, justo cuando tengo la sensación de ganar la batalla, me dices que no hay Tucker y Daisy por quienes sentirme feliz.


  –No, no los hay. Lo siento.


  –Yo también –se abrazaron de nuevo. Después, Mary Jane optó por lo más práctico–. Deberíamos probar todo esto, y asegurarnos de que se pueden hacer muchas raciones –señaló la encimera en la que esperaban los platos de Daisy.


  –Mi corazón no está por la labor –«he perdido el corazón», pensó.


  –No, el mío tampoco. Pero hagámoslo de todas formas –la animó Mary Jane.


  


  Capítulo 17


  


  Tenedor, tenedor, cuchillo, cuchillo, cuchara. Tenedor, tenedor, cuchillo, cuchillo, cuchara…


  Daisy estaba poniendo los cubiertos junto a los platos de porcelana, sobre los níveos manteles que cubrían las mesas del restaurante. En la cocina, el equipo había empezado a preparar la abundante cena de Acción de Gracias. Iban a estar hasta la bandera, con gente local, huéspedes alojados en el complejo y turistas que se alojaban en otros sitios.


  Daisy no sabía si la popularidad se debía a la hora que habían elegido, a la carta o a que se trataba de una inauguración. Tal vez no fuera ninguna de esas cosas. Parecía que los lugareños tenían cariño a Bahía Pinar. Daisy había aceptado muchas reservas en las que los clientes habían expresado sus mejores deseos para la jubilación de sus padres, y su aprecio por Mary Jane. La gente quería que la reforma tuviera éxito.


  «Y yo también lo quiero. Ojalá pudiera sentirme bien ahora mismo».


  En realidad, solo podía pensar en Tucker. Lo echaba de menos. Lo deseaba. Cuestionaba su propio comportamiento.


  Durante la semana lo había visto casi a diario, sin embargo se sentía como si no lo hubiera visto en absoluto. Ambos habían estado muy ocupados con los preparativos para la reapertura, Daisy de puertas adentro, y Tucker en el exterior y en todas partes.


  Había mirado por la ventana al menos tres veces, cada vez que oía un motor, con la esperanza de que fuera una de las furgonetas de Paisajismo Reid, con Tucker al volante. El día anterior había ido a las cabañas a poner toallas y jabón en los cuartos de baño y había oído su voz cerca del lago, donde los escalones y senderos estaban casi terminados: «A la izquierda, Kyle. No, no está nivelado. Retrocede un poco».


  Molly, la nueva ayudante de cocina, llegó con una bandeja de copas. Justo en ese momento, una furgoneta de Paisajismo Reid conducida por Tucker, pasó de camino al lago.


  –¿Terminarán a tiempo? –preguntó Molly–. Aún no hay nada en los macetones del porche.


  –Acabarán –replicó Daisy. El día anterior, Tucker no se había ido hasta después de oscurecer. Sabía que ese día se quedaría hasta medianoche si hacía falta, y estaría de vuelta al amanecer.


  –Parecen un gran equipo –parloteó Molly, como típica adolescente–. Tucker es genial, un buen tipo. Estuve hablando con él ayer, mientras llenaba los macetones de tierra. Parece muy capaz.


  –Lo es. Es un buen tipo.


  Y era muy distinto de Michael. Michael no se habría portado como lo había hecho Tucker esa última semana. Michael la habría acosado, sin perder ocasión de hacerle saber que todo era culpa de ella. Tucker era diferente.


  Había cometido un error la semana anterior, al rechazar a Mary Jane de forma cruel, pero al menos había pedido disculpas. Daisy empezaba a pensar que su propio error había sido mucho mayor. Había dejado que su mala experiencia con un hombre nublara su juicio con respecto a otro.


  Tucker no era Michael.


  Anhelaba darle otra oportunidad. Dársela a sí misma. Lo más doloroso era que él no parecía estar interesado.


  –Es un buen tipo –le repitió a Molly–. Gracioso, listo y trabajador. Siempre intenta hacer lo mejor por la gente que le importa. Y cuando comete un error, lo admite.


  «Yo también debo admitirlo. Necesito que volvamos a intentarlo. Es demasiado bueno para dejarlo pasar. No voy a aceptar que me aparte sin presentar batalla. Duele demasiado».


  La furgoneta volvió del lago.


  –Molly, ¿puedes terminar aquí? Necesito hablar con Tucker –dejó la bandeja de cubiertos sobre la mesa, salió al porche y bajó los escalones. La furgoneta estaba a punto de desaparecer entre los árboles. Corrió tras ella, sin éxito.


  Iba a rendirse cuando Tucker la vio por el retrovisor y paró. Bajó la ventanilla y apoyó el codo en el borde. Ella llegó jadeando.


  –Perdona, no te había visto. Voy a recoger las plantas para los macetones. ¿Hay algún problema?


  –¿Podemos hablar?


  –Sí, podemos hablar. Si tú quieres.


  –No así.


  –¿Cómo entonces?


  –No hagas eso –la intimidad que había habido entre ellos seguía allí, ella la palpaba en el aire. Lo invadía todo, por mucho que él intentara obviarla.


  –Sube a la furgoneta –dijo él con un tono de desgana–. Aparcaré a un lado.


  Ella subió y él condujo unos veinte metros hasta un recodo donde se podía parar. Apagó el motor, se apoyó en el volante y la miró con los ojos azules cargados de sufrimiento. Daisy no sabía por dónde empezar. Así que fue al grano.


  –Cometiste un error e hice mal al reaccionar así. Le pediste disculpas a Mary Jane y ahora me toca pedírtelas a ti. Lo siento, Tucker. Sé que nunca dirías algo así y lo dejarías pasar. Estabas cansado… o algo. No pensabas a derechas.


  Daisy tocó su brazo. Ese había sido su punto de partida inicial, pero él no le devolvió el contacto ni se inclinó hacia ella. Tenía el brazo duro como una piedra, debido a la tensión de sus músculos.


  –Deja de excusarme –masculló él.


  –No son excusas. Estoy diciendo que lo entiendo –apartó la mano, ya que parecía obvio que él no la quería allí.


  –No lo haces. No puedes –su expresión era pétrea.


  –Entonces, cuéntamelo.


  –Te lo he contado. Gran parte. Lo de mi padre.


  –¿Qué tiene que ver esto, nosotros, con tu padre?


  –Hizo daño a mucha gente con su autocomplacencia, con la libertad ilimitada que se concedía para satisfacer sus necesidades y emociones. Me descubrí actuando igual que él y no me gustó. No dejaré que vuelva a ocurrir.


  –Le pediste disculpas a Mary Jane.


  –¿Y cuántas veces tendré que hacerlo?¿A cuánta más gente voy a herir? ¿Cómo de larga se hará la lista hasta que te incluya a ti, Daisy, encabezándola con letras mayúsculas? ¿Cómo te sentirás entonces? ¿Seguirás queriendo justificarme como estás haciendo ahora?


  –Estás exagerando ese asunto. Hablas de ti como si fueras un monstruo, y no lo eres.


  –No exagero –apretó los dientes.


  –¿Cómo lo sabes?


  –Porque viví con eso durante cuatro años. Lo vi en acción. Vi lo despiadadamente egoísta que se puede llegar a ser cuando el corazón dicta las acciones. Los sentimientos no son una brújula fiable a la hora de seguir una dirección.


  –No siempre es así. Son fiables cuando encajan con todo lo demás, con la mente, la lógica y la fe.


  –Los seres humanos necesitan más que eso. Necesitan el bien y el mal. Necesitan reglas y preceptos, o algo así. La santidad del matrimonio, los mandamientos. ¡Son necesarios! – golpeó el volante con la mano, tan fuerte que debió dolerle un montón, pero nada en comparación con el dolor interior que sentía.


  Daisy lo vio de repente. Lo vio todo. Vio el por qué, vio la rigidez y de dónde venía. Aún así siguió intentando convencerlo.


  –Pero tú tienes todo eso, ¿no?


  –Sí, lo tengo, y eso significa que debes bajar de este coche y dejar el tema –casi temblaba por el esfuerzo de mantener el control, de luchar contra esos sentimientos de los que desconfiaba. Estaba hiriéndose tanto como la hería a ella–. Te llevaré de vuelta si quieres –ofreció. Sonó tan frío y cortés que, en otras circunstancias, ella se habría reído.


  Se habría reído si no estuviera tan cerca de estallar en lágrimas.


  –No, gracias. Volveré andando –abrió la puerta. Ni siquiera intentó tocarlo, porque sabía que la rechazaría. Se le daba bien eso.


  –En serio, puedo acercarte en coche.


  –En serio Tucker, voy a andar porque necesito respirar un poco de aire –notaba las mejillas arreboladas y, a pesar del dolor porque no hubieran podido superar ese escollo, empezaba a sentir ira. Pero era muy distinta a la que había sentido la semana anterior, tras la discusión de Tucker y Mary Jane.


  Como lo entendía todo mejor, su ira, impotente y apasionada estaba dirigida al padre de Tucker.


  


  


  Acabado.


  Tucker alisó la tierra alrededor de las últimas plantas del último macetón del porche del restaurante y se apartó para estirar la espalda. Había acabado de verdad. Cada sendero estaba limpio de tierra, cada lucecita blanca colgaba alrededor de la pérgola y las barandillas del porche. Todos los restos del trabajo recogidos y todas las herramientas ya en la furgoneta.


  El resto de la plantilla de Paisajismo Reid tenía el día libre porque era Acción de Gracias, pero Tucker se había quedado hasta el final. Había empezado a las siete esa mañana, antes de la salida del sol, y ya había luz en la cocina del restaurante.


  Daisy, seguramente.


  Ya eran las once de la mañana y había llegado más gente a trabajar. Oía voces y el ruido de potes y cacerolas. Olía a comida, deliciosos aromas de cebolla, beicon y pavo asándose.


  Tenía que ir a decirle a alguien que había acabado, y se le aceleró el corazón al pensarlo. Iría a llamar a la puerta de servicio de la cocina; tal vez sería Daisy quien abriera; quería que fuera Daisy y, al mismo tiempo, no quería quererlo tanto.


  Adelante, Tucker, hazlo y vete.


  Tenía que estar en casa de su madre a las doce.


  Llamó, y sí. Era ella.


  Llevaba su chaqueta blanca de cocinera y pantalones a cuadritos azules y blancos. Parecía eficiente y ajetreada, tenía una mancha de harina en la mejilla y diminutos mechones de pelo escapaban de la redecilla que lo sujetaba.


  –Acabado –dijo, tras carraspear–. Me voy. Jackie te enviará la factura final por correo electrónico; si hay algún problema vendremos a solucionarlo en cuanto nos avises.


  –Vale, gracias –Daisy asintió.


  Él se quedó paralizado.


  Ella parecía tener el mismo problema. Se quedaron allí mirándose, una sensación horrible.


  –Dime que no me quieres, Tucker –barbotó ella–. ¿Puedes hacerlo? ¿Puedes decirme que no estamos los dos aquí, ardiendo el uno por el otro, unidos hasta la médula del hueso?


  Era verdad, pero no relevante, no importaba.


  –Hace diez años –dijo él–, si me hubieras dado la menor indicación de que sentías lo mismo que yo, habría dejado a tu hermana sin pensarlo un segundo. Y la dejé. Fue una suerte que tus padres y ella no se dieran cuenta de por qué. Tuvimos suerte de que Mary Jane no dijera nada.


  Daisy estaba furiosa. Su mirada de ira casi lo golpeó como un martillo.


  –Siento que estés enfadada… –empezó él.


  –Puede que sientas que esté enfadada, pero no tienes ni idea de por qué. ¿Sabes cuál es tu problema, Tucker? Te lo diré. No iba a decírtelo. He estado dándole vueltas, sintiéndome impotente. ¿Cómo puedes luchar contra un enemigo que ya no existe?


  –¿No existe?


  –Quizás no estés preparado para oír esto, pero lo diré. No dejarás de golpearte a ti mismo porque nunca llegaste a golpear a tu padre.


  –¿Qué?


  –Te estás machacando, llevas machacándote toda tu vida de adulto en lo referente al amor porque no tuviste la oportunidad de hacérselo a tu padre –su voz se suavizó–. Y nunca la tendrás, así que, ¿por qué no lo dejas? ¿Por qué no buscas la manera de seguir adelante? Yo he tenido que aprender que no eres el hombre que me hizo daño en California. Tú necesitas aprender que no eres tu padre, y que machacarte no servirá para saldar tu cuenta con él.


  Las palabras lo golpearon con tanta fuerza que se quedó mudo.


  Pegar a su padre. Diablos, sí. Podía imaginarlo.


  Con dieciocho años, gritando, dando puñetazos a las paredes y luego uno a su padre, tirándolo al suelo. Haciéndolo caer de su cama de hospital.


  Por supuesto, no lo había hecho. Había pensado en ello y se sentía culpable al hacerlo.


  Se preguntó cómo lo había sabido Daisy. Estaba allí parada, esperando su reacción, empática y comprensiva, y también temblorosa.


  Él seguía sin poder hablar. Al menos de eso. Era demasiado reciente e impactante.


  Demasiado verdad, tal vez.


  –Jackie enviará la factura –repitió, con voz cascada. Bajó los escalones. Fue a la furgoneta y metió la llave en el contacto.


  Daisy lo observaba. Sabía que era así, aunque no se volvió para comprobarlo. Sabía que estaba allí, viéndolo marchar sin entender lo que acababa de hacerle. Ni siquiera él lo entendía aún.


  ¿Había hecho que todo mejorara?


  ¿Había hecho que empeorara más?


  Pasó por su piso para darse una ducha y fue a casa de su madre. Mattie y Carla estaban allí; Carla con Adam y los niños, Mattie con una nueva novia que parecía estar encajando muy bien.


  «¿Con quién puedo hablar de esto?».


  Era mal momento, la ocasión equivocada. Sin embargo, cuando se sentaron a comer y vio a la familia a su alrededor, lo que Daisy había dicho cobró pleno sentido. Quería golpear a su padre y no podía, así que se golpeaba a sí mismo, exigiéndose un estándar de perfección imposible, como si así castigara al hombre que tanto impacto había tenido en su vida de adolescente.


  «¿Ves, papá? Tú no pudiste hacerlo, pero yo puedo. Así es como hay que comportarse, papá. Te lo demostraré».


  De repente, fue como si una luz interna lo llenara de euforia.


  «Por eso algunas cosas me parecían tan difíciles. Eso es lo que me he estado haciendo y no tengo por qué seguir. Puedo parar».


  Y Daisy era la única que lo había sabido.


  Por supuesto, tenía que ser ella.


  Fue una comida agradable, larga, relajada y con muchísima comida. Carla y Mattie se habían convertido en excelentes personas. Adam, el marido de Carla, adoraba a su esposa y a sus hijos. Alice, la nueva novia de Mattie, reía todo lo que él decía y hacía sus aportaciones de humor. Funcionaban como pareja y le dio la impresión de que seguiría viéndola. Se quedó hasta después de las cinco. Ayudó a recoger pero se negó a quedarse a ver el partido de fútbol con Mattie.


  No podía esperar un minuto más.


  –Mamá, me voy. Hay algo que tengo que hacer.


  


  


  Había oscurecido cuando llegó a Bahía Pinar. El restaurante estaba iluminado, dentro y fuera, y el porche tenía el aspecto que había esperado, acogedor y bonito. La comida había empezado a las cuatro, así que no había acabado. Cuando bajó de la furgoneta, oyó risas, voces y música.


  Tal vez fuera una locura estar allí. Sobre todo porque aún no sabía qué iba a hacer.


  ¿Darle las gracias? ¿Pedirle disculpas otra vez?


  Fue a la escalera que subía al porche y se quedó allí, mirando hacia el interior. Vio a Daisy sacar los postres. Los estaban sirviendo al estilo familiar, colocando tartaletas enteras en las mesas y cortando las porciones allí, para añadir helado o nata montada. Ella estaba acalorada y sonreía.


  No necesitaba oír lo que nadie decía para saber que la comida había sido un gran éxito. Ella estaba allí, aceptando halagos y repartiendo tartaletas, moviéndose de mesa en mesa, con ese uniforme de chef que le daba un aspecto tan aseado, competente y… bellísimo. No podía dejar de mirarla, pero ella no lo vio.


  Mary Jane sí.


  Se quedó helada un momento, después le hizo un gesto con el dedo para que fuera a la puerta de servicio y salió a reunirse con él.


  –Has venido por Daisy –dijo ella.


  –Mary Jane, necesito tu permiso, ¿verdad?


  –No –afirmó ella tras un momento de silencio–. Necesitas el de Lee.


  –¿De Lee?


  –Si necesitas permiso de alguien, es de Lee. No es que diga que debes conseguirlo, pero pareces necesitar algo que te permita avanzar.


  –Tienes razón.


  –Pues llama a Lee. Vamos, te llevaré a la oficina, donde hay calma. Tengo la sensación de que estás impaciente, así que hazlo ya.


  Él llamó. Lee contestó a la segunda llamada.


  –¿Lee? Soy Tucker.


  Mary Jane se quedó en el umbral con los brazos cruzados y escuchó toda la conversación, como solía hacer su madre cuando era pequeño y le tocaba ordenar su habitación. Cuando acabó la conversación, que incluyó varias confesiones de él y palabras generosas y sensatas de parte de Lee, Mary Jane sonreía.


  –¿Entiendes por qué nunca quise verla sufrir? –preguntó Mary Jane.


  –Es una gran mujer. Nunca lo dudé.


  –Pero no la mujer para ti.


  –Cierto. Daisy lo es. Hoy me dijo algo… Vio algo en mí… – movió la cabeza. No podía decirlo. Era entre Daisy y él. Si no hablaba con ella pronto, iba a echarse a llorar–. ¿Sigue muy ajetreada ahí dentro? –inclinó la cabeza hacia el restaurante.


  –Ya no. Si sigue cortando tarta, la sustituiré.


  –Gracias. Eres la mejor.


  –Vete. Cerraré aquí –lo echó de la oficina como si fuera un perrito extraviado.


  Él corrió a buscar a Daisy porque creía que se moriría si no hablaba con ella en dos minutos.


  Cuando Daisy, que estaba junto al fregadero, lo vio entrar en la cocina, abrió los ojos de par en par y su boca se ablandó; eso esperanzó a Tucker.


  –Lo siento –dijo.


  –¿El qué? –se secó las manos en la chaqueta y fue hacia él. Se tocó el pelo y él deseó quitarle la redecilla y enterrar el rostro en esos mechones dorados, pero antes tenían que hablar.


  –Haber tardado tanto tiempo en entenderte. Dejar que eso te hiciera daño, siquiera un minuto. Lo que dijiste, sobre no golpear a mi padre. Muchas cosas tienen que ver con eso. Con intentar castigarlo cuando ya no era posible. Comprometerme con Lee cuando solo deberíamos haber sido amigos. Casarme con Emma por ayudarla a ella y a Max, y después sentir remordimientos por mamá, Max, e incluso Jackie, porque mi matrimonio nunca se convirtió en algo real, a pesar de que Emma no quería que lo fuera.


  –Oh, Tucker… –tocó su brazo y lo miró a la cara. Estaba preguntando. La respuesta era un sí.


  «Sí, Daisy. Te quiero».


  –Cuando me lo dijiste, fue como si un rayo de sol golpeara una roca. Me liberó. Fue como si alguien girara la llave de la puerta de una prisión. Pensé en ello. Comí con mi familia mientras eso daba vueltas en mi cabeza y adquiría más y más sentido. Volví aquí porque, diablos, estaba impaciente. Y llamé a Lee.


  –¿A Lee?


  –Necesitaba hacerlo. Mary Jane me ayudó.


  –Y Lee…


  –… es fantástica. La mejor. Pero no es tú. Me dijo que no necesitaba su permiso, pero me lo dio de todas formas. Y aquí estoy.


  –Es obvio que eso me hace feliz… –sonriente, llevó una mano a su rostro.


  –Te quiero en mi vida, Daisy. Para siempre. Quiero casarme contigo. Espero que no te parezca prematuro.


  –¡Oh, no lo es!


  –Pues dime que nos casaremos –se inclinó y rozó su boca con los labios–. Porque me estoy volviendo loco.


  Ella presionó los labios entreabiertos contra los de él. Él sintió la caricia de su lengua y la deliciosa suavidad de su boca. Sabía a helado.


  –Por favor, casémonos, Tucker. Cuánto antes.


  –Te quiero con locura, Daisy Cherry –la besó de nuevo, dulce y profundamente.


  –Y yo a ti –susurró ella–. Para siempre.


  Mientras la abrazaba, él supo en el alma lo que su corazón hacía tiempo que sabía: estaban hechos el uno para el otro.


  


  Fin
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